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INTRODUCCION 

la configuración del patnln urbano es una manifestación propia del uso lrrestrtco y anárquico que el 

c:apllal hace de los recursos. Motivado por propósitos de rentabilidad económica crea y reciea las 
condk:iones necesarias para su reproducción, diseñando con ello las loonas y caracteñ&llcas de los 

centros de población. En este sentido, referirse a su comportamiento y entender sus contradlcdones 
implica. obligatoriamente, eslableoer una relación causa y electo entre las pnlcticas económicas y los 
planes orientados a regular su desarrollo, es decir, ante la necesidad de encontrar una respuesta al 
poc qué de la Cl8ciente concentración geográfica de población y de las actJyldades económicas más 
Importantes, a pesar de la "ejecución" de programas de ordenación espacial, es perentoria la 
existencia de análisis objetivos que no confundan los aspectos fenoménicos con factores 
detennlnantes. 

Son cuantiosos los esludios relativos al origen, funcionamiento y planlllcaclón del proceso urbano, no 
obstante la considerable cantidad de opiniones emitidas y el significativo número de elemento 
vertidos, el concepto sigue siendo poco preciso. De este modo, ante la confusión generada por la 
abundancia de posturas y la generalidad del ténnlno, el presente trabaJo pretende, con la ayuda de 
conceptos manclslas y de manera muy modesta, resallar los vlnculos que guarda el manejo de la 
economla mexleana con ta aplicación de las estrategias estatales creadas para resolver los 
problemas generados por el uso del espacio urbano. 

Muchos aflnnan que el crecimiento de las metrópolis mexicanas no es alannante, dado que la 
capacidad de contención pablaclonal de cada una de ellas es aún considerable. Obviamente, no 
pretendemos disuadirlos, ni es tampoco un objetivo caer en polémicas lntracendentes. Nuestra 
preocupación parte de la multiplicación de electos desfavorables que la acelerada metropollzaclón 
conlleva y de la Inexistencia de programas que regulen su crecimiento a partir de Imperativos 
económicos y sociales justos. A manera de Ilustración, senalemos algunos de los costos 
socloeconómlcos más agobiantes que, cabe precisar, afectan mayonnente al sector de la población 

con poco peso pollllco y escasa solvencia económica. 

A partir de ta década de los 40, ante la total suspensión de los movimientos annados y como electo 
del Impulso lndustriallzador, aparecieron significativas concentraciones espaciales de la Inversión e 
Importantes flujos migratorios que aceleraron el grado de urbanización, promoviendo un desarrollo 

regional y una distribución de recursos poco unllonne. 
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Palll 1940 se calcula un grado de urbanización de 20%; para 1980 de 53.2%; hoy se estima que del 
IOtal de la población el 60.6% hablla en las ciudades. Los grandes núcleos han evolucionado 
~te. reforzando simultáneamente su área de lnftuencla y la dlspen;lón de localidades rurales. 
Aproximldemenle 21.6 millones de habilantes viven en las cuatro zonas metropolitanas más 
impoltanles de país; 20.8 millones en 80 ciudades medias; y 38.7 millones más en cerca de 230 

c:IUdades peque/las y en asentamientos rur-urbanos y rurales. En 1991 de los 205 879.4 millones de 
pesos que confonnaron el total de la lnven;lón pública federal ejercida en materia de desarrollo 
urllano, 103 966 millones de pesos, es decir más del 50%, fueron asignados tan sólo a la Zona 
Melropotltana de la Ciudad de México (ZMCM). Asimismo, en 1988 do las 1 309 557 unidades 
económicas existentes en el país, 495 618 se concentraron en los estados de México, Jalisco, Nuevo 
Le6n y et Distrito Federal. 

Esta distribución centralmente localizada ha sido causa y efecto que el proceso urbano se presente 
como un fenómeno circular y acumulativo. Toda vez que ofrece más y mejores empleos y servicios 
que en zonas rurales, fortalece los elementos que motivan la ubicación de la población mlgrante. 
Esta migración asociada a la Incapacidad de las esferas productivas para absorber en su tolalldad la 
creciente olerta de trabajo, ejerce una presión hacia la baja en el nivel de los salarlos. Así, por un 
lado se garanllza el abasleclmlenlo a bajo precio del Insumo humano básico, y por otro, asegura la 
permanencia de un ejercito Industrial de reserva cada vez más voluminoso y mísero. Lógicamente, 
cuento mayor es el número de habitantes mayores los conflictos que se derivan de esta saturación. 
Por ejemplo, mientras que el espacio, iá vivienda, los medios de transporte y los servicios resultan 
Insuficientes, la basura, la contamlñaclón, la promiscuidad y la propagación de enlerrnedades, se 

multiplican. 

Ante esto el Estado está obligado, a fln de evitar que costos sociales se traduzcan en costos políticos, 
a aumentar el gasto público, lo que Implica una pérdida de recursos potencialmente productivos. 

SI bien es cierto que el espectro metropolitano ha rebasado planes, leyes, comisiones y acuerdos, y 
se presenta como un fenómeno lrreven;lbie, no significa de ningún modo que deba renunclan;e a su 
planlflcaclón. SI desde la Promulgación de la Ley General de Asentamientos Humanos a las actuales 
propuestas, el Eslado no ha podido reorientar adecuadamente el desarrollo urbano se debe a que ha 

querido satisfacer necesidades sociales manteniendo Inalterable su tradicional postura ante el sector 
empresarial. Insiste, a través de estímulos económicos y tratos prelerenclales, lograr ta 111Ubicaclón 

física de la emprases y por consecuencia directa Influir sobre el aspecto urbano. Para su mala 
fortuna, dada la naturaleza del sistema económico, la lnven;lón será desconcentrada sólo en los 

casos que se consideren redltuables. 
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Hoy es un compromiso civil modificar nuestra actitud pasiva e incofpommos acllvMalte al 

mejoramiento del decadenle panorama urbano. Habrá que elaborar esquemas metodológicos 
coherentes, desprovistos de cualquier carácier clasista o de Intereses de facciones y que incolpOnln 

et elemento espacio como una variable fundamental de las actividades y de m-nivel de vida. 
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El proceao de ICUIRUi.ctdn 

8-tl6rlca1 del procelO de ecumul1el6n 

El modo de producción capitalista a través del despojo de los medios de producción al productor 

directo y del usufructo de la fuerza de trabajo, promueve y asegu111 su cl9dmlento medant&-ef-· 
procesn de acumulación, el cual le permite al final de cada c:lclo, robustecer la bae de su 
reproducción. Es decir el trabajo excedente no retribuido lo provee de henamlentas que le dan vigor y 

permanencia, de modo que toda transformación física o social se sujeta a los llneamlentos ldgtcoa del 

sistema. Podemos afirmar que en su constante búsqueda de ganancia el capital, aprovechando que 

es por antonomasia la concentración de medios de producckln y fuerza de trabajo, determina el curso 
y desarrollo de la ciudad. 

SI bien la ciudad antecede con mucho el surgimiento del capitalismo, al aparecer 6ste y al 
configurarse como modo de producción dominante la sojuzga y la llllnSlorma en atención a sus 
patrones de desarrollo. Este sometimiento desecha algunas de sus antiguas funciones pero aquellas 
que son su soporte b;!slco no sólo se preservan sino que además se reofleiltan. Dada la gran 
velocidad de sus procesos y la cantidad de sus exigencias, son progresivamente más dlnllmlcas y 
complejas. 

Con el fin de averiguar, precisar y establecer las relaciones que ligan al fenómeno urbano con el 
proceso de acumulación es lmpresclndlble conocer sus principales fundamentos teóricos. 

En un primer acercamiento Marx afirma: 

'la inversión de la plusvalla como capltal o la relnvenslón a capltat de la plusvalía se liorna 
acumulación de capital.' 11 

En otros términos, una parte o la totalidad de excedente no retribuido y apropiado por el capitalista 
será destinado, sobre la base de sus relaclones de producción, a adquirir una cantidad adicional de 

elementos materiales y humanos. 

1/Manc Carlos. E/capital, Ed. Fondo da Cultura Económica, Tomo l. M1b:ico 1982, P. 488. 

--



En apariencia su comprensión resulta muy simple pero debemos entender que la acumulación actúa 
bljo slluadones previamente establecidas. Es precisamente la relación de explotaelón, sustenlada 

en el pdndplo de propiedad que la propia estructura jurldlca capitalista protege, quien la fortalece. 

Sellalemas algunos de los conceptos mandslBs más Importantes. 

La ~ de capllal es inlerpielada a partir de dos enfoques, el primero denominado 

composicldn de valor, siendo 6sta la propon:lón en que se dividen el capltal constante o valor de los 
medias de pnxlucdón y el capllal variable o valor de la fuerza de trabajo; el segundo, desde el punto 

de vlata de la compo&lclón tt!cnlca de capltal, determinada por la propon:k!n que guarda la masa de 

medias de pnxlucdón empleada y la cantidad de fuerza de trabajo necesaria para su lundonamlento. 

Entnt ambas existe una relación estrecha que se da cuando la composición de valor está determinada 
por la composición técnica y refteja los cambios operados en t!sta, Marx la denomina como 

composlcicln org6nlca de capital." 

• Hlp6teel1 económlcn 

1. Aumento de la demanda de la fuerza de trabajo con la acumulación si permanece Invariable la 

composición de capital 

SI tenemos como supuesto que la composición de capital (composición técnica) permanece sin 

cambios, cualquier Incremento de capital llevará consigo un aumento tanto de su parte constante 
como de su parte variable. Como las anteriores circunstancias no han sido alteradas, el capital 

adlclonal requerirá para poner en funcionamiento los nuevos medios de producción adquiridos, una 
Incorporación de nueva fuerza de trabajo en correspondencia a las condiciones técnicas 

prevaleclenles, de tal que la demanda de esta fuerza de trabajo crecerá en forma directamente 

proporcional al Incremento del capltal. 

Este allln de acumulación al desbordar los niveles normales de la oferta de trabajo genera una 

elevación de los sa!Mos y por ende condiciones de vida menos desfavorables para los obreros. 

Desafortunadamente, no obstante se percibe una mayor parte de lo producido bajo la forma de 

medios de pago, las relaciones de producción no se modifican un épica pues el lucro y la explolaclón 

siguen manlleslándose como los principios absolutos. 

11/bld 
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Evidentemente la tendencia al alza de los salarios tiene un límite, pero ela se manl!lndl6 mientras el 
Incremento experimenlado no Intervenga de manera 181 que Impida el ano llOIYllll del proceso de 

acumulación. Esta se 81110ftiguani cuando el aumento en el precio de la fuefZa de lrllblljo 8'llctll 

seriamenle los niveles de ganancia, entonces se revertirá el efecto Inicial, gener6ndose una nllnlCción 

en la demanda de obreros y, consecuentemente, une disminución progresiva de su pnlCio." 

2. Disminución relativa del capllal variable conlonne progresa la acumulación y la conc:enlnlclón de 

capllal. 

Marx apoyado en el argumento de Adam Smllh en donde asegura que la adición de capllal Impulsa la 

capacidad productiva del trabajo, Introduce en su análisis un nuevo elemento: la productividad. 

La masa de medios de producción crece conjuntamente al aumento de la prociJctividad del trabajo. 

Dicho Incremento de unos es electo, y de otros condición. Es electo cuando en el proceso de trabajo 
se hace uso de una mayor canlldad de materias primas y materias auxHlams, es condición cuando los 

medios de producelón son requisitos Indispensables para lograr el ascenso de la productividad. Pero 

ya sea electo o condición, el aumento de la producllvldad manifiesta una fismlnuclón en la masa de 
trabajo en proporción a los medios de producción que esta pone en funcionamiento, por tanto, la 
composición técnica ha sufrido un cambio que se refleja en la composición de valor al aumentar su 

parte constante a costa del variable. 

Esta nueva composición de capital refleja sólo aproximadamente los cambios experimentados en la 

confonnaclón cuanlltallva de sus elementos, pues aunque entre ambos exista una relación 
Inversamente proporcional, el crecimiento en la producllvldad, al tiempo de que absorbe una mayor 

cantidad de medios de producción disminuye su valor comparado con su volumen por efecto de que 

cada uno encierra una menor cantidad de trabajo. Por otro lado, así progrese el proceso de 

acumulación y motive la disminución relallva del capital variable, no Impide que logre un aumento en 

su magnitud absoluta , aún ante Incrementos considerables del capilal en funciones. 

Ahora bien, Marx estima que todo capital Individual es una concentración de medios de producción y 

de un don de mando sobre un detennlnado número de obreros, pero suponiendo que las demás 

circunstancias no varlen, quedarán limitadas por el volumen de la riqueza social. El capital social se 

11/b/d 
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encuenlra distribuido entre muchos capitalistas que al enfrentarse como productores de mercane!as 
independlenles dispersan la acumulación, sin embargo, a su vez se ve lnftulda por un electo contrario 
que induce al aglutinamlento de muchos capitales pequeños con el objeto de cenlrllizBllos y fonnar, 
de esta manera, pocos capitales grandes. Se lrata en esle caso de la expropiacidn de unos capltalea 

por otros, lo que origina una redlstrlbueión de los va existentes. 

Esta centralización complementa la obra de la acumulaelón fortaleciendo sus efllClos al ampliar la 
escala cperaclonal del mismo en el momento de absorber y unlllcar procesos pllJduc:IMIS explotados 

alsladamente, de este modo acelera las modlflcaclones en la composlcl6n tt!cnlea estimulando el 
desplazamiento del capital variable por el capital constante y con ello, evidentemente, recilclendo la 
demanda relativa de la fuerza de llllbaJo.11 

• Hlpólftl• de pobteclón 

El desarrollo en la productividad de la fuerza de trabajo y los cambios en ta composleión orgánica del 
capital progresan en cuanto crece la riqueza social, progreso aún mayor en cuanio la acumulación va 
acompaftada de una continua trasfonnaclón técnica tanto del capital adicional como del primitivo. 

Al progresar la acumulación, asegura Marx, cambia la proporción entre el capital constante y el capital 
variable advirtiéndose una Inversión menor en fuerza de trabajo y una Inversión mayor en medios de 
producción en relación al capital total. Més Claramente, al crecer el capital en funciones aumenta la 
cantidad de fuerza de trabajo absort>lda pero en una proporción constantemente decreciente, al grado 
que para dar empleo a un número adicional de obreros es Indispensable un volumen 
considerablemente mayor de capital, lo que a su vez Implica nuevas modificaciones en la composición 
orgánica del capital y por lo tanto la sistemática repetición del ciclo. 

La disminución en ta parte variable se traduce en una cantidad de mano de obra excesiva, remanente 
o sobrante. Población desempleada que se convierte en una de las condiciones de vida del rd(llmen 
capltallsta de producción. Constituye un conjunto de hombres disponibles y dispuestos a ser 
expfotados en los procesos productivos, en otras palabras, dleho contingente con!onna el ejército 
Industrial de reserva cuya principal función estriba en cubrir fas necesidades del capital en cuanto a 

fuerza de trabajo se refiere. 

,, lbld 



Cuando de súbito se expande el capital sobre las nuevas y viejas ramas de la producción el ejército 
Industrial de reserva proporciona un número de obreros suficientes para satisfacer esta demanda &In 
que el resto de las esteras productivas sufra algún menoscabo. Asimismo, como la existencia de una 
superpoblación relativa es condición del proceso de acumulación, para preservarta hay que anular IOs 

efectos que la barrera natural Impone, por ello uno de los objetivos básicos es 8lJmentar en forma 
Cleciente la productividad. 

Además del desplazamiento proporcional del capital vartable, el mecanismo para asegurar la 
existencia de una superpoblación relativa consiste sencillamente en aumentar la explotación de la 
fuerza de trabajo, lo que no significa necesartamente una cantidad adicional de obreros en activo. Se 
pone en Juego más trabajo con el mismo o menor número de brazos, Incentivando por una parte un 
aumento en las filas de la reserva y por otra un aumento de la competencia. 

En slnlesls, las oscilaciones del ejército Industrial de reserva, el ascenso y descenso de su volumen 
relativo, delermlna el movimiento general de los salartos ya que es la base sobre la que se 
desenvuelve la ley de la oferta y demanda del trabajo." 

- E1quemn de I• reproducción •mpllada 

Uno de los aspeclos más Importantes en el trabajo de Marx es el análisis de la dinámica de la 
acumulación capitalista en base a los esquemas de la reproducción ampliada, quienes a pesar de ser 
objeto de continuas críticas no pierden validez en todo Intento de observar el proceso de acumulación 

a la luz del Intercambio enlre sectores. 

Ya se apuntaba que la acumulación, en su definición más simple, es la Inversión de la plusvalía como 
capital, lo que significa, en términos de reprOducclón ampliada, una adición de elementos naturales en 
el proceso productivo, para lo cual se supone de antemano la existencia concreta o cuando menos 
potencial de condiciones técnicas y materiales adecuadas, pues todo capital-dinero, ante la 

posibilidad de su Inversión en elementos de capllal productivo, requiere de la generación previa de 
medios de prOducclón suficientes y de un determinado número de obreros disponibles. 

11/b/d 



Dellemos 111COnlar que el procllc:to IOblanle susceptible de ser Invertido no es sino fruto del lrab9jo 

obrero, quien en su IBnla de PIQCb:lr, conserva el capital consllnle, l9PIOdllCll el suyo propio 'I crea 
un Vllor 911C1denllt cuya llMslooMcidn en capltal adlciOnlll delermlna la ...,alaCidn de la produCClón. 

Es fnlalenle que toclll adlc:idn de elemenlol nalu'*' .. capital productivo ~ grwldel 

deiMlbDllil&, .. tocio CllO, el v8lor 9XCldenlll o pluavlll• debelt - alllaorldo medllallll la 

llllll9Cddn de dinero dn:iulanle ep1, aún arn ser una riqueza IOdal -. tiene cano C&lllClllrfdca 

la de w Cljlllaklnero polenelal, ep1 requiera por tinto, el cunpllmlento Cllbll de concldonel 
alljlllval. 

El llMIJranlllnll> 1J191UP0119 ldlo la venia del piuducto IOlnnll, es dedr, para que el capltalllla logra 

lonnar un ltoc:k de capllakllnem polencial llUlldeflte que le penn11a ampliar la eacala de su 

pracMx:idn, debert lbstllnerae de l9llizar la sublecutlnle compra. 

Esla lnlltnupdcln en el delo ann6nlco de la reprocllcclcln slmple, en donde a toclll venia le sucede su 
lllSpllCliva compra en una magnllud de valor equivalente, genera deltas dillcuffades 11 lranslormar el 

capbi-men:anclas de los sectores en elementos de su capital productivo. T..amos que la venia 

unllalelal del procb:to sobranle 'I el ratfro de dinero de la dn:ulacldn, produclo de dlc:l1a venia. Implica 
que olro u olro8 capitalistas se encuenlren lmposlbMitadol para vender aus mercanclas en un ·mon10 
lcMntico al aleSOnldo. Retomando el ejemplo de Marx, 11 el capltallsla A(I), productor de medios de 
pracMx:ldn, vende su producto sobranle a un Cllpitallsla 8(11), l)IOOOctor de medios de consumo, 'I 
llltira de la clrculaCidn el dinero obtenido por la venia, Blesoréndolo en vez de gastarlo como renla en 

medios de consumo, enconlramos que 8(11) no puede convelllr su capltal·men:ancras a su forma 
nalural de capital productiw por un volumen de valor exactamenle Igual al a1esorado por el primer 

capilllista. Asl parte del producto de 8(11) es pnlcllcamenle Invendible, por lanlo, su capttal 
cons111111e, en lonna de medios de consumo, no puede relrlvl!fllrae lnlegramente. Se opera en estos 

lénnlnos, una superproducción en el sector 11 de la economía a la que Marx considera como relallva 

en el senlldo que rerx-iia un fondo de consumo que facilita la continuidad del proceso de 

l)IOOOcclcln en sus delos poslertores, ya que para comenzar cada afto se requiere de un stock de este 

tipo de melClllClas. De este modo, es necesario que los capllallstas del dicho sector dispongan de 
capital dinero en reserva para que su proceso l)IOOOctlvo no se vea lnlerrumpldo, aunque parle de su 

capital, .. forma de medios de consumo, pennanezca transltorlamenle Invendible. 
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SU exposición esquemáuca gira en tomo a doS ejemplos concn!los cuya cin*nlca se mlllzll a Plfllr 
del establecimiento de una serie de supuestos claramente detlnldos. En et primero de ellos se lnclca 

que en todol los c.-: a) es et sector 1 quien PfOlllUllY9 la 11CUmulacicln; b) la propocdón "'*' c..-i 
conatanta y varilble no se modific8; e) la parte de la plusvalía a Clpilallzs CXllTllllJClllde a un 50%: d) 

et trabajo no llltllbuldo es Igual al 100%. 

Esquema lnlclal de la reproducción ampllada 

1 4,000c + 1,000v + 1,000p = 6,000 
11 1,500c + 750Y + 750p = 3,000 

total9,000 

De esta manera y de acuerdo al esquema lnidll propuesto, la parte de lp delllnada a aer acurnulldll 
determina el movimiento y las relaciones de Intercambio entro amb<Js sectores. Según la prupoo:ldn 

establecida entre el capital constante y el variable para 1 (4:1), et capilal acllCiOnlll se~ de 111 
forma que sólo aumenta la magnitud del capital Inicial, lenem05 así para 1, 4.400c + 1,100V. Ahora 
bien, el capital variable adicional de 1, en virtud a que deben producirse bajo la fonna de mediOs de 

consumo, obligan al sector 11 a Incrementar su capital en funciones en una propon:idn que pennlte 

proseguir lnlntenumpldamente el proceso de acumulación, así entonces, si 1 allade 100V, 11 debe 
agregar un volumen equivalente pero en su capital constante, además de 50Y en la compra de fuerza 
de trabajo para ponerlos en funcionamiento, por tanto, su capital variable pasa de 750 a 800. Ambas 

cantidades son sustraídas de su plusvalía reduciéndose a sólo 600p, monto que representa el fondo 

de consumo de los capitalistas de dicho sector. 

Al finalizar el ano y después de las modificaciones Introducidas, su esquema se presenta de la 

siguiente forma: 

1 4,400c + 1,100\I + 1,100p=6,600 
11 1,600c + 800V + 800p = 3,200 

total 9,800 

Al proseguir con un nuevo ciclo, bajo la permanencia de los supuestos sel\alados, se advierte que 1 (v 
+ 1/2p) es mayor que lle, por tanto, para que ambas magnitudes sean equivalentes y pueda realizarse 
el Intercambio sobre la base de los principios de la reproducción simple, se requiere que este úHlmo 
sector experimente una ampliación previa en la escala de su producción a costa de la plusvalía, antes 
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que 1 nlink:ie su proceso. Oebetá Invertir parte de su producto excedente en la compra de medios de 
procM:ck!n y fuerza de trabajo de acuerdo a la propon:lón Indicada para su funcionamiento. 

Despll6s de las mo<lflcaclones conespondlentes tenemos en 11 la siguiente dlslllbuclcln: 1,850c + 
825v + 725p = 3,200. Ahora bien, al convertir 1 la mitad de su plusvalía en elemenlOS de su capital 

productivo (440 en medios de producción y 110 en fuerza de trabajo) obliga a que el lllc:lor U 1111pll'e 

de n1.1811a cuenta la escala de su prt!OOCClón Incrementando su acumulación bija los Nnnlnoll de su 
compos!clón Órgánlca. 

Como resuttado de la lnlroducclón de dichos ajusleS tenemos al finalizar el ano: 

l. 4,840c + 1,210v + 1,210p=7,260 
ll.1,780c + 880v + 880p=3,520 

total = 1o,780 

En el segundo ejemplo se modifica el supuesto relativo a la relación cuantttativa entre el capital 
constante y el capital variable estableci6ndose en es1e caso una proporcldn media entre IOs dos 
sectores de 5: 1 respectivamente. 

En tales circunstancias su esquema Inicial se expresa de esta manera: 

l. 5,000c + 1,000v + 1,000p=7,000 
11. 1,430c + 285v + 285p = 2,000 

tolal = 9,000 

Aplicando el resto de IOS supuestos se presenta la misma situación 1 (v + 1/2p) es mayor que lle, por 

lo tan1o, 11 tiende a capltaílzar parte de la plusvalía transf~ndola en elementos de su capital 

prt!OOctlvo. En este momento para l significa sólo gasto de plusvalía en forma de renta, para 11, como 

lo hemos observado, significa Iniciar su proceso de acumulación, el que se extenderá hasta cubrlr 

proporcionalmente las exigencias de la acumulación en l. 11 

11 lbid, Tomo 111. 
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• El punto ele vl•l8 de Rou de Luxemburgo 

La tesis básica de Rosa de Luxemburgo se centra en el análisis de supuestos ellOll!S tedllcos que 

Marx comete al tratar de precisar la dinámica lnterseetorial de la acumutaclón que, seglln ellm. son el 
resultado de una cbseNaclón subjetiva del Intercambio entre seclmes. 

Enfáticamente afirma que los ejemplos relativos a los esquemas de la replQducclón ampliada pueden 

calificarse como meros ejen:iclos aritméticos argumentando que en su retadón numHca existe un 
manejo amañado de las cifras, manifestándose por lo tanto, un lneumpllmlento de tas condk:klnes 
teóricas fundamentales. Los puntos en conftlcto, causa Inequívoca de su Inconformidad con los 
esquemas propuestos, son en esencia la exclusión de ta variación en los niveles de pmm¡ctivldld, en 
la composición orgánica y en la tasa de plusvalor. Asegura que al productr sobm esta base, 

cuantllallvamenle estable, se ocultan desejustes y desequilibrios. 

Este desarrollo continuo del capital tiene por característica aslgnarie al sector 11 de la economía 
(medios de consumo) un papel pasivo cuyo crecimiento dependelá del grado de acumulación del 

sector l. 

'Marx hace avanzar la acumulación haciendo que la sección 1 produzca sobre lo una bue mis 
amplia; la acumulación de la sección 11 sólo aparece como QOnsecuonclo y condición de la aira, en 
primer lugar por hacerse cargo de los medios de producción sobrantes y en segondo iugllr por 
suministrar el ••cedente de los medios de consumo requeridos para los t~ 
adic;onaJes.•11 

El punto de partida de esta serte de desacuerdos lo consliluye una Interrogante general que cuestiona 
no sólo la relación proporcional entre las variables, sino que además pone en entm dicho las causas 
que motivan la acumulación. De acuerdo a su posición, ni el consumo del capitalista ni mucho 
menos el consumo obrero permiten que se amplíe la escala de la producción y que, no obstante la 
sociedad bajo el régimen capitalista no se conforma por sólo dos clases, la causalidad no se explica 

por el nivel Interno de la demanda. 

'Para que haya una acumulación de hecho, es decir, para que la acumulación se """'lo, es 
necesario otra condición: que se amplie la demanda con capacldad de pago de !MfCaflClas. 
Ahora bien, de dónde viene la demanda constantemente creciente en que se fundamenta la 
ampliación progresiva de la producción en el esquema marxista.' 21 

1/Luxemburgo Rosa de. Acumulación de capital, Ed, Grijalbo S.A., Múleo 1967. P.94 
21 lbl~ p. 94. 
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Con el afán de resolver su propia duda se iesponde, que como ni el consumo de capllallstas, obrelllS 
V dmes que se les agregan (empleados, proleslonlstas, funcionarios, etc) no pueden ser el molOr del 
proceso de acumulación, va que sólo puede darse a través de un crecimiento de la demanda, es 
obvio que ella provendni del mercado extemo. 

Tl'lllndO de Introducir una compastcldn orgánica progt8Slvamente m6s elevada v una cuota de 
plusvalía creciente propone los siguiellles esquemas: 

Primer a11o 
t. 5,000c + 1,000'I + 1,000m = 7,000 
11. 1,o430c + 285v + 285m = 2,000 

Segundoafto 
l. 5.428 417c + 1,071 3l7v + 1,083m = 7,583 
ll.1,5855/7c + 3112/7v + 31&n=2.215 

Ten:erafto 
l. 5,903c + 1,139v + 1,173m=8.215 
ll.1,726c + 331Y + 342m=2,399 

Cuarto a/lo 
l. 6,424c + 1,205Y + 1,271m=8,900 
11. 1,879c + 350\I + 371 m = 2,600 

Para et ptlmer afio propone una relación proporcional entre capftaJ constante v capital varf able de 5: 1; 
para et segundo de 6:1; para el tercero de 7:1; v para et cuarto de 8:1. Según esto, aparece un d6flcft 
de medk>s de producción v un remanente de medios de consumo. En el primero de ellos asciende 
para el segundo allo a 16, para et tercero a 45, v en el cuarto a 86, de Igual manera es Idéntica la 
cantidad en el remanente de medios de consumo en cada uno de lo& mismos anos.11 

Pese a las divergencias v discrepancias teóricas que puedan exlsUr es Indudable que el proceso de 
acumulación capitalista al detennlnar la relación entre la oferta v demanda de trabajo lija el nivel de 
los salarlos v establece las condiciones de vida del proletariado, además como resultado de dilatar v 
expanl'lir su dominio, provoca que otros fenómenos se desarrollen bajo su tulela. Tal es el caso del 
proceso urbano va que su desenvolvimiento ha sido causa v electo de una escala de producción 

ascendente. 

11/bld. 



14 

Podemos aseverar que el objetivo del capital es estimular constantemente la capacidad productiva del 

trabejo, para ello es Indispensable aprovechar al óptimo las condiciones mateñales existentes y crear 
las necesanas para proseguir ininterrumpidamente el desarrollo de la acumulación. 

El capitalismo se desenvuelve sobre la base de con1radlcclones, fundamentalmente econdmicas, de 
ahí que desde la producción hasta el consumo la anarquía se Imponga. Ello supone que tanto la 
utilización del espacio como el consumo de la fuerza de trabajo dependan de las vteisltudes del 

mismo, es decir, el enlrentamlenlo entre productores Independientes de mercancías da lugar a que 

tanto el uso como la reproducción de estas condiciones se realice de acuerllo a las circunstancias, 
desajustes, vicios y necesidades. El lncremenlo continuo del capital en funciones se traduce en un 
número mayor de plantas productivas y de locales mercantiles; en una Injerencia delenmlnante SObfe 
las pollticas elaboradas por el Estado; en un manejo absoluto de los medios; en fin en un uso 
irracional e lrrestrlclo de los recursos humanos y maler1ales. Al reservarse el derecho de explotación 
de los recursos que la ciudad ofrece, modifica el panorama urbano, por ejemplo, el desplazamiento 
del capital var1able por el constante, a alecto de una mayor acumulación, es causa, además del 
surgimiento y volumen del ejercito Industrial de reserva, del desbordamiento poblaclonat de las 
ciudades. 

Así entonces, mayores grados de productividad, en el régimen capllallsta de producción, no 
necesariamente representan mejores condiciones en el nivel de vida del obrero sino por el contrario, 
generalmente se convierte en sinónimo de desempleo, contaminación, aglomeración y pobreza. 

Desgraciadamente aquel argumento que ve en la población económicamente marginada la causa de 
su propia situación no queda tan fuera de tono, ya que es ella precisamente quien a partir de delegar 
pollticamente y de crear, por medio de su trabajo, las condiciones necesarias para el desarrollo de la 
acumulación, quien ofrece a los capitalistas los Instrumentos para su propia marginación. De este 
modo, el fenómeno urbano, su crecimiento y reproducción quedan sometidos e Invariablemente 
determinados por las reglas del mercado. 

En suma, el capital determina la manera en que la ciudad se desarrolla al utilizar para sus propios 
fines el espacio urbano. Por ejemplo, para asegurar el desplazamiento de sus mercancías se crean 
los centros comerciales, los bancos como fuentes de financiamiento, para disminuir los costos de y el 
periodo de rotación del capital, el transporte las formas de hacinamiento, para conservar el valor de 
las mercancías los alm~cenes, para abastecerse de mano de obra callllcada las escuelas y 

universidades, etc. 
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Podrla p&191:er una posición subjeUva e Injusta atribuir la causalidad de los conftlclos que provoca tan 

desmedido cniclmlento urbano al proceso evolullvo del capital sin estimar la eldStencla de faclOll!S 

que los estimulan y que se supone no llenen su oñgen eslltc:lamente en la decisión de los capilmllslas 

sino en el modo de vida de la clase obrera, por ejemplo, la aparición de colonias pelllidas, · 1a 
amalgamación cuttural, el deterioro ambiental y la dellncuerlcla entJe otras muchas partlcularklades y 
vicios urbanos, sin emllal¡¡o, lamentablemente para los urbanistas ollclales, lodo ello es electo directo 
del proceso de acumulación, tanto como lo es la reposición y adición del capital lijo, en virtud de que 

son palle Integrante de un sistema de mercado. 

Acumul9Cl6n C8Pf18ffalll dependiente 

La posguerra es el periodo de Integración económica laHnoarnertcana al sistema mundial capitalista, 

es el momento de su Incorporación participe en la nueva redlflnlcl6n estructural del mundo. Esta · 
raorganlzación de las relaciones sociales de producción y la nueva dlVlsl6n lntemadonal del trabejo 

Impuesta desde los grandes centros y bajo el amparo del libre mercado, ocasiona que eslas 

economías, históricamente subordinadas, acentúen su dependencia. En palabras de Dos Santos: 

• ... 111 dependencia es una sMuoclón en la cual un cietlo grupo de países tiene su economía 
condicionada por el desarrollo y Olljl8nslón de Olnl oconomía 8 re CUSI re pr-. Ost' 
sometida ... cuando algunos paises (los domiowlles) pusden eJCpl/1dine y autoíll'!>ulsarse, en tanto 
que otros países sólo lo pueden hacercom> un reflejo de esa 9lljl8nslón."" 

Es decir, las relaclones económicas dependientes Imposibilitan el desarrollo capltallsla autónomo, 

sometiendo su sociedad, su economía y al propio Estado a los lnlemes del capital foráneo. 

El cambio del modelo de desarrollo hacia afuera y el Impulso de la Industrialización bajo el modelo de 

sustitución de Importaciones o ereclmlento hacia dentro, lejos de re~sentar la altematlva para 

superar el atraso tecnOlóglco y fortalecer de esta manera al estado nacional Independiente, hizo que 

el proceso de acumulación Interno quedara sujeto a las decisiones y necesidades externas, 

11 Dos Santos Teotonlo. lr11>0riallsmo y dependencia, Ed. Era. M1b:lco, 1980. P 305. 
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Los confticlos IM!llcos de 1914 y 1938 así como la crisis económica mundial del 29 dieron oportunidad 

o mejor dicllo obligaron a los paf ses latinoamericanos a penar en práctica este mOdelo de desarrollo. 

Debido a la necesidad de satisfacer la demanda de productos manufacturados, abastecidos 

anlltrtormente por los grandes países Industrializados, se vieron en la situación de Implementar 

mecanismos que bajo el patrocinio del virtualmente agotado modelo exportador, pemnl!leran su propia 
produc:cldn. 

El antiguo mOdeto exportador, cuya sujeción a las condiciones de demanda externa y a la fluctuación 

de los precios Internacionales, provocó que su principal fuente de divisas, la exportación de materias 

ptfmas y productos agrícolas y por lo tanto el motor financiero de su acumulación, quedara supeditado 

a Intereses y decisiones ajenas, desencadenando un agravamiento de sus problemas. En estas 

condiciones era más que necesario reestructurar el antiguo modelo de acumulación. 

Como mencionábamos, se pretendía disminuir paulatinamente el grado de dependencia económica 

nacional respecto del mercado externo Impulsando la Industrialización en sectores productivos de 

bienes anteriormente lmpcrtados. Este Impulso Industrial maqulnomanufacturero al ser adoptado en 
condiciones de coyuntura capllallsta y bajo el patrocinio de un modelo económico sometido a las 

relaciones sociales de producción y división del trabajo Internacionales, no adquirió rasgos 
característico de una Industrialización clásica. Las leyes especificas económico políticas de la zona 

detemnlnaron fa conformación de su nueva estructura productiva, más claramente, a diferencia de los 
países metrópoli fa América Latina no contaba con un desarrollo de fas fuerzas productivas capaz de 

robustecer firmemente el sector de bienes de capital, lo que condujo, contrariamente a los objetivos 
establecidos, a Incrementar constantemente su ritmo de Importación. Así entonces, lo que en algún 

momento representó una plataforma de despegue se convirtió en un factor de sometimiento. Asegura 

Marlnl: 

" .. .la relación de subordinación entre naciones formalmente Independientes, en cuyo marco las 
relaciones de producción de las naciones subordinadas son edificadas o recreadas para asegurar 
la reproducción &"'!'liada da la dependencia." 

En otros témnlnos, así como et obrero es esclavo de su propio brazo, asimismo fa América Latina es 

esclava de su propio anhelo de superación. La nueva reestructuración capitalista mundial evitó que 

fas ventajas coyunturales y fa utilización de los recursos se dieran en beneficio propio generando la · 

aparición de esta paradoja. 

1/ Marlnl Ruy Mauro. Dialéctica da la dependencia, Ed. Serie Popular Era, México, 1981. P 18. 
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Esta subordinación económica tiene sus orígenes causales en una serle de factores lnterretaclonados 

de los cuates resaltaremos aquellos que desde mi particular punto de vista son los más lmpo!18ntes. 

- El desarrollo Industrial no fue orientado a Incrementar ta producción de bienes de capttal, sino que se 

te dio cause a ta sustitución e bienes de consumo, que si bien un gran volumen de elloS era 

manufacturado no sentaron las bases para un deSpegue Industrial fortalecido, dejando, en 

consecuencia, al proceso de acumulación Interno sumamente tlmltado, de ahí su lmposlbitldad de 

crecimiento autónomo. 

' ... El lncremonlo del producto dopende directamenle de la producción, por lo que en la llCluolidad 
el flmd•- del correcto funclanamlen1o del proceso econ6mlco es el desarrollo de la indua1rlll, 
partlcularmenle la de bienes de CllPital ... '" 

En este sentido generalmenle toda economía subordinada se distingue por ser et sector bienes de 

·consumo quien adquiere mayor Importancia y cuya realización y lógicamente acumulación se 
dificultan por una serle de factoras de carácler estructural. 

- Este tipo de i>duslrlallzaclón depende de un sector expollador proveedor de divisas necesartas para 
financiar la Importación de los bienes de producción vitales para no Interrumpir et proceso 
acumulativo, de la! manera que se presenta un doble condicionamiento, por una parte se depende 
del volumen de demanda e"1ema v de los precios lntemaclonatmente establecidos para estos bienes 
t!Xll<>rtados; y por otra de los nlvetes de precios y de oferta de estos bienes Importados. 

El dominio det men:ado mundial por los centros hegemónicos capllallstas determina el lugar que 

ocupa cada una de 1115 economías dependlen1es en la división lntemaclonal del trabaJo, es decir, 
mediante et control de ta oferta y la demanda establecen los tlnamlenlos y estrategias a seguir con el 

fin de perpetuar su existencia baJo esta condición subordinada. Así entonces, ya sea como proveedor 

de bienes de consumo y materias primas o como mercado potencialmente Importador, el destino de 

todo país económlcamenle dependiente es asegurar el desarrollo Industrial monopólico. En este 

senUdo, su proceso de acumulación Interno es una parte complementarla det proceso de acumulación 

e"1emo. 

1/ Ceceña Cervantes Josll Luis. La plantflcaclón económica nacional en los países atrasados de orientación caphallsta, Ed. 
UNAM, M6x~o 1983, P. 20. 



•La ildustrialización latinoamericana no crea su propia demanda, sino que nace para llander ll1ll 
demanda Pfee•istente, y se estructurará en función de los requerimietfos del meR:8llo procedenle 
de los paises avanzados."" 

El control monopólico del mercado los faculta para regir en fonna absoluta las reladones económk:as 

de un modo tal que por regla general transgreden sus propias leyes en beneficio propio. 

Todo Intercambio comercial entre países de distinto grado de Industrialización y por lo tanto de 

acentuados desniveles de productividad, en oposición a toda ventaja comparativa, no se ITllduce en 
un Intercambio de equivalentes puesto que no se negocia ni lnlercambla a los mismos niveles 

operacionales sino de acuerdo al equilibrio de fuerzas derivadas de la posición en el men:ado. A.si 

que mientras las grandes naciones Industriales Incrementan el precio de sus produclos obteniendo 

grandes beneficios, las naciones latinoamericanas transfieren continuamente canlidades exOlbitante 
de su valor producido. 

Bajo este panorama, aparentemente el capital e>rtranjero es el único responsable de la Situación de 

sometimiento que padece América Latina, sin embargo, la participación de los capilallslaS nativos en 

esta reestructuración mundial no se ha distinguido por su generosidad y nobleza. pues cuantlO se ve 

obligado, como frecuentemenle ocurre, a transferir parte de su excedente producido, ya sea como 
resultado del Intercambio comercial, del pago de servicios, asistencia técnica o derechos de patentes, 

eleva el grado de explolaclón de la mano obrera con el objetivo de resarcir estos costos. 

La deficiente organización obrera y en algunos casos la coorporativlzaclón sindical, fue y sigue siendo 

aprovechada de manera eficaz, tanto por capitalista nacionales como extranjeros, para fortalecer los 
métodos de e•tracclón y e•proplaclón de plusvalía. Se lnlenslflca el trabajo, se amplia la jornada 

laboral, pero sobre todo, se reduce drásticamente el consumo obrero o que a su vez provoca un 

mercado poco atractivo. 

En la década de los cincuentas la economía latinoamericana se ve Invadida por un volumen creciente 

de capitales e>rtran)eros. El gran desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas de los países 

centrales además de requerir suficlenles mercados para la exportación de sus productos, necesitaba 

asumir el control directo de la producción de los países dependientes para garantizar tanto el 

suministro de materias primas que exigía la ampliación de sus unidades PRM*Jctlvas, como la 

realización o venta de sus productos. 

1/ Marini Ruy M~uro. Diléctlca de la dependencia, op. cit. P 61. 
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Según llamblrra, la penetración es una consecuencia de la dependencia, es el fruto de la 

lndustrlallzaclón condicionada por la Importación de los medios de produeclón." 

Entra las prfnclpales razones para el ftujo capital extranjero se encuentran: 

a) La .-ldad de satisfacer la creciente demanda de materias primas como rasultado del aumento 
en la ~vldad Industrial en los paises desanollados. 

b) lmposibllldad del C8llilal nativo para Invertir y acumular en el sector 1 (medos de prodUCción). 

c) La eldstencla de un enonne ejército Industrial de reseJVa que permite que la mercancla fuerza de 
trabajo resultara sumamente barata. 

d) Una composición orgánica de capital más baja. 

e) Una tasa de plusvalía consklerable basada en la Intensificación del trabajo, la extensión de la 
jomada laboral y en la raducclón de los salarlos. 

1) Proximidad a las fuentes de materias primas. 

g) Exlst8ncla de lnfraestructura.21 

h) Políticas estatales favorables, por ejemplo, elevado proteccionismo; estímulos a los capitales 
foréneos por medio de la raducción de aranceles, precios pieferenclales, etcétera; facilidades para 
retirar las ganancias; actitud sumisa y disposición para acatar las polllicas económicas Impuestas 
por los organismos lntemaclonales (FMll, como reducción en el gasto público, raprtvatizaclón; 
polfticas rapreslvas contra la clase obrera.31 

Mandel señala que si bien fluyó el capital extranjero a estas zonas, en. un principio no fue capaz de 

dominar su proceso productivo, debido a la mOdesta cantidad de capital exportadO dejando en manos 
del capital nativo las ventajas que ofrecía el monOpoilo del mercado lntemo.41 Asl pues, a pesar de 
existir un desigual Intercambio comercial originado por los diferentes niveles de productividad del 
trabajo, el proceso de acumulación originarla siguió siendo privilegio del capllal local. 

Sin embargo, en pleno periodo Imperialista la exportación de capitales metropolitanos a estos paises 

alcanzó tales dimensiones que logró supeditar a sus Intereses el proceso acumulativo , de tal modo 

que, al asignarle la tarea de saciar el apetito de la producción capitalista dominante, condicionó el 

desarrollo de lo que actualmente se conoce corno tercer mundo. 

1/ Bamblrra Venia. El cap1t.iismo depenclente latlnoamerfcano, Ed. Slglo XXI, Múleo, 1972. 
21 Sllter David. •Hacia una economía política .. :, Antologfa de Sociología Urbana. Busols Mario (con"JJllador), et al., Ed. 
UNAM, Múko, 1988. 
3/Bamblrra Vanla. op. c;t. P.98·99. 
"M•ndll Emtat. Elcapitallsrnotardfo, Ed. Era, Múleo, 1972. 
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En un inicio el capitalista extranjero se trazó la meta de aprovechar las ventajas que olmáan las 
relaciones de producción Internas, tal fue la causa de que no todas las esferas procb:llvas operaban 

bajo oondldones estrictamente capitalistas. El objetivo de mantener vigentes modos pre y 

semlcapltalistas de producción se alcanzó mediante la alianza social y polllica entre los imperlallstas y 
las oligarquías locales. 

Tales condiciones si bien ofrecieron ventajas en la producción y usufructo de matertal primas no 

fueron suficientes para satisfacer la cantidad requerkfa y por tanto evitar el lncnimento de sus precios, 

esto obligó al capital foráneo a modificar el carácter de su producción, transformando la extracción de 

materias primas basada en ta coexistencia de modos de producción semlcapltaHstas y c:apiblflstas 

propiamente dichas, Introduciendo una organización más compleja y racional. 

La Inversión extranjera no se limitó a controlar las esferas productivas tradicionales, dfaló su dominio 

hacia los sectores más dinámicos de la economía, principalmente el sector manufacturero. 

Esta constante penetración del capital foráneo en el área de productos terminados, aceleró los 

cambio~ cuantitativos en la formación capitalista dependiente, estimulando la concentración de 

capitales y agudizando la vulnerabilidad de ta economía nativa. 

SI alguna vez las naciones latinoamericanas tuvieron la oportunidad de lograr un desarrollo autónomo, 

aprovechando fas reducidas ventajas que se derivaban de la relativa monopolización del mercado 

Interno y de las condiciones coyunturales del periodo de posguerra, toda posibilidad se perdió en el 

momento de poner en manos extrañas las ramas industriales estratégicas, to que dio lugar a que no 

solamente toda práctica productiva se viera sometida al patrón de acumulación externo, sino que 

además toda práctica política admitiera y acatara sin réplica alguna los lineamientos Impuestos. 

SI esta desnaclonallzaclón progresiva de los medios de producción condenó a los capitalistas 

nacionales a desempeñar el papel de socios menores, a la ciase obrera se te ha condenado a 

subsistir en condiciones de miseria. 

La concentración de conocimientos tecnológicos en manos de extranjeros ha permitido que sus 

empresas operen sobre la base de una composición orgánica más afta, obteniendo de esta manera 

elevados Indices de productividad y por ende, apoyado en el sistema de mercado, considerables 

volúmenes de ganancia. Además, el hecho de que dichas empresas se ocupen principalmente de la 

producción de medios de consumo duradero y de la producción de bienes de capital responde al 
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deseo de perpetuar la monopolización técnica. Podemos entender claramente que no obstante la 
introcllcelón de nuevos capitales "vanguardlslas' la brecha tecnológica se ensancha cada vez más. 

Debido a los altos costos que representa la compra de tecnologfa y su excesivo monopolio, el 

empresario nacional (B) no puede adquirir una verdadera capacidad competitiva de tal manara que el 

empresallo extranjero (A), en base a su superioridad, al Introducir Innovaciones tecnológicas que le 
penniten operar con mayores niveles de productividad y al adquirir posiciones privllegladas en el 

men:ado, asegura una plusvalfa extraordinaria. Por ejemplo, suponiendo que A baje sus precios al 
nivel de representar fielmente su capacidad productiva B se ve presionado, pues de permanecer por 

mucho tiempo tales conclclones lo conducirán Inevitablemente a una posible quiebra. Para evitar esta 
crisis trala de restablecer sus niveles de ganancia mediante el Incremento de las lasas de explotación, 
ya sea como hemos vlslo aumentando la Intensidad del trabajo, prolongando la Jornada laboral o 
clsmlnuyendo et salario, situaciones que tarde o temprano serán aprovechadas por el capitalista A.1' 

Los problemas estructurales latinoamericanos se agudizan repercutiendo considerablemente sobre su 
evolución lntema. El continuo flujo de excedentes hacia los grandes centros monopólicos, en 
cualquier forma que se presente, se traduce generalmente en una fuerte presión sobre la balanza de 
pagos, es decir, el creciente éxOdo de valor, derivado de la dependencia, conduce Inevitablemente a 
obtener saldos operacionales deflcitarios. En tales condiciones, debido a la necesidad de cubrir estas 
pérdidas, para no Interrumpir el proceso productivo, y ta nula poslbllidad de flnanciarias con recursos 
propios, se recurra con frecuencia al endeudamiento extemo, lo que genera, junto con el aumento de 
las tasas extemas de Interés, mayores presiones sobre la cuenta contente. En otros términos, el 
crecimiento de la deuda es consecuencia de la pérdida de Ingresos. Se establece asf un cfrculo 
vicioso que profundiza et estancamiento, refuerza la Inflación y acentúa los desequlllbrios. 

En sfntesls, entre las principales consecuencias que Impone el carácter económicamente subordinado 
podemos mencionar las siguientes: 

- Debido al nujo de excedentes se reduce significativamente la dlsponlbliidad de recursos, lo que 
dlflculta el proceso lntemo de acumulación de capital. 

- El capltal foráneo al concentrar y destinar la mayor parte de sus recursos a la producción de 
bienes de consumo duradero y relativamente poco a la producción de bienes de capital a 
condenado a los paises subordinados a depender de la producción extema de maquinaria. 

- La afianza polftlco-económlca entre Imperialistas y las ollgarqufas locales evita la conformación 
de condiciones útiles para el surgimiento de un modelo de desarrollo nacionalista. 

1/ Marinl Auy Mauro. •et ciclo del capital ... •, Mercados y dependencia. Oswald Ursula {coordinador), Ed. Nueva Imagen y 
CIS·INAH, M'x~o. 1979. 
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• La monopolización científica amplia la brecha tecnológica. 

• La necesidad de cubrir el déficit en la balanza de pagos que la luga de excedentes provoca, 
así como la Imposibilidad de financiamiento lnlemo Irremediablemente fortalece la dependencia 
financiera. 

• La fonna de obtención y apropiación de la plusvalía obliga al estancamiento de las tuerzas 
productivas. 

• El Inmenso ejércilo lndustrfal de reserva Impide una eficiente organización obrara. 
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Concept ... lluclón 19órtce de la plenfflceclón 

La planlflcaclón como muchas de las categorias pertenecientes a las ciencias sociales carece de una 
ubicación y definición precisas, derivadas del uso lmidonal que se ha hecho de la misma. La larga 
controversia por esl8blecer un concepto único a IOgrado solamente que cada cientillco social la 

adapte según sus lnt919S9S o compromiso&. En algunos casos se le considera como un lnStrumento, 
en otros como un ejercicio, obviamente esta Indefinición Impide la aplicación general del concepto en 
la realizactcln y el bUen ténninO de los proyectos. 

La planificación actúa de acuerdo a circunstancias y condiciones especfflcas, de ahí que los esful!IZOS 
por encontrar un concepto rector que pueda ser empleado Indistintamente en an6llsls de proyectos 
planificadores tanto para una economía de mercado como para una economía centl'lllmente 
planificada resultan t*ldldos e Infructuosos. pues es Imposible concebir que sistemas tan opuestos 

se ajusten a un mismo patrón conceptual. 

Aparentemente encontramos que en las economías de mercado se practican dos fonnas distintas de 
planificación, la primera de ellas pretende organizar las actividades propias de la empresa, mientras 
que la segunda, responsabilidad del Estado, traza estrategias para el control y racionalización de los 
factores y recursos de un país. Pero ya se trate de una administración empresarial o del control 
gubernamental de variables agregadas, la planificación se distingue por ampliar y fortalecer el 

proceso de acumulación. 

Planlfic1Ckln económica 1mp1919rl1I 

Según E. Mandel en la era del capltallsmo actual la fuente principal de ganancias son las rentas 
tecnológicas lo que conduce Inevitablemente a una reducción del periodo de rotación del capltat filo y 
a la aceleración de la actividad clentfflco tecnológica, esto exige del capital, contradictoriamente a su 
allin de Incrementar su tasa de plusvalía por medio de la producción de plusvalía relativa, una 
ampliación en et peñodo de preparación y experimentación de los procesos productivos y a un 
lncnlmento significativo de sus Inversiones para mantener actualizada su planta productiva. En 
consecuencia la obsolecencla acelerada del capital fijo y las grandes cantidades de capital que esto 
representa aumenta los riesgos de la Inversión surgiendo así una cuádruple presión a favor de la 

planificación: 
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a) Presión deflvada de la propia naturaleza de la aulomatlzaclón. 

b) Planeaclón de las Inversiones en Investigación y desarrollo combinada con la presión a favor de las 
Innovaciones tecnológicas. 

c) Presión para planear las Inversiones derivadas de las tendencias anlerlores. 

d) Presión a favor de planlllcar los costos. 

Agrega que no basta con planificar los coslos, Inversión y financlamlenlo para garanllzar la realización 

del valor, habrá entonces que planificar las ventas, ejerciendo fuerte pfll5fón sobre el Estado para que 

ésle, medlanle la aplicación de políllcas económicas amortigüe el lmpac10 que producen las 
oscilaciones del mercado. 

La reducción en el periodo de rotación del capilal fijo se traduce en la disminución del tiempo de 

amortización, lo que obliga al capllallsla a lntrOduclr métodos de organización más sofisticados, es 

decir, a planificar a largo plazo Inversión y amortización y por ende a planificar a largo plazo coslos e 
Ingresos. En palabras de Mande!: 

"PlanHlcar • largo plazo es un lnCento de resolver al menos parclalmenle la contnldlcción enlre la 
anarqula de la producción capHalisla inherenle a la propiedad de los medios de producción y la 
presión objetiva creclenle en favor de planWicar la amortización y las inversiones." 11 

Aparentemente Mandel descubre el origen de la planlflcaclón pero si examinamos con detenimiento 

los argumentos esgrimidos podemos observar que en ellos no existe una aporteción novedosa sino 
que por el contrario, se limita a aseverar que la planlflcaclón económica al Interior de fa empresa se 
deSprende de la necesidad de amortizar costos cuando en realidad este tipo de planlflcaclón tiende a 

Instrumentar racionalmente la permanencia perenne del proceso acumulativo. 

A medida que se desarrolla la producción capllallsta se desarrolla la acumulación y con ello el 

descenso relativo del capital variable en proporción al capital constante y en relación al capital total lo 

que conduce lnevllablemenle al descenso gradual de la cuota general de la ganancia 21, por lo tanto 

no es una gran misterio que el capilallsla Intente organizar, en lo posible, su proceso prOductlvo, 

distributivo y sus formas de financiamiento, en otros ténnlnos, la planlflcaclón empresarial es la 

nipuesta capitalista que da una salida a la presión de eliminar o cuando menos amortiguar las causas 
que provocan la tendencia decreciente de la tasa de ganancia. 

1/Mondol Ernht. op. cit. P. 228. 
2/Manc:Carlo.. op. cit. Tomo 111 
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Por otro lado. si bien es cie!lo que una de las fuentes de ganancia más Importantes actualmente son 

las rentas tecno16gicas, no podemos generalizar sin antes analizar las condiciones partlcula!llS de 

cada país, estimar normas jurfdlcas, volumen y disponlbltldad de los recursos, Idiosincrasia, 

locallzac:lón y dstrlbudcln ~ etc. 

En slnle&is, el ~ a '8S91\1a de los desequlllbrtos que Impone el men:adO, planltlca con el 

Objetivo de Incrementar sus nMlles de ganancia pero considerando bMlclmente upectos 

económicos e lnCOIPOllll1do, como medidas acldonllles, apectos pollllcol y sociales. 

Cllbe precisar, lllln ta planlllcacldn empresarial mú pelfecta queda expuesla a los desajustes del 
lllsterna, la PfOlliedad de los medkJa de proCluccidn como p11nc:1p1o búlco del capltllilmo, aar como el 

anlrentamiento entre productores lndepenclentes al ser fuente de desequllibllos económlCOll de 
clflcilmenta previsibles, Impiden que el mercado slNB de Instrumento de ajuste y regulaclón 
económica. 

El capitalista Individual no puede por si sólo contrarrestar los efectos que generan las contradicciones 
derivada de ta Irracionalidad y an111qura de la producción capttallsta y por tanto, garantizar el 

desamlllo armónico del proceso de acumulación, a pesar de aplicar una planlflcacfón adeeuada 

dentro de la propia empl958. El Estado, ejen:lendo el control de las varlllbles agregadas más 
Importantes, a través de la planlllcaCfón en su conjunto, se avoca a la tarea de eliminar, lo més 

posible, las trabas económicas, políticas y sociales que Impiden de alguna lonna esta producción y 

reproducción del capital. 

Entre las actividades més relevantes que desempet'la el Estado y que representan Instrumentos útiles 

para la protección y estímulo del proceso de acumulativo podemos distinguir las siguientes: 

a) Manejo de tas actividades económicas por el volumen de la Inversión y por la dificultad que 

representa la reallzaelón de su valor no es electuado por capitalistas prtvadoS, 
b) Elaboración de nonnas y reglamentos que rlgen las relaciones productivas, comerciales y 

ftnancleras del país y su vinculación de este con el resto del mundo, por ejemplo, tasas de 

Impuestos y aranceles, cuotas, tasas de Interés, precios, tipo de cambio, etc. 
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c) Queda su cargo la elaboración la ejecución de las normas laborakis, por ejemplo, salarlos, tiempo 

oficial de las jamadas de trabajo, agrupación sindical, etc. 

d) Manejo de las fuerzas armadas, usadas fll!CUel1lemente como instrumento de sujeción e 
Intimidación polltica. 

e) Administración de los servicios públicos: salud, educación, programación del desarrollo urbano, 
etc. 

Como se puede advertir, son actividades claves que por su naturaleza no pueden ser desempell.ios 

por capitalistas Individuales de este modo son Incorporadas a los proyectos planlficadonls del EstadD. 

Según Albert Waterson: 

'En las economlas mixtas, la planRJcación del desarrollo casi siOll1'19 oe inicia soble un11 bue 
fragmentada, con la formulación de proyectos da Inversión pública poco relacionados ontre ol, o 
respecto a un crilorio unWlcador. Da no sor pon¡uo consta de los nnglones del ........-. a 
menudo con omillooes, estos proyectos p.-n no ..,._ jomú en un -o -· o 
pueden sor combinados para formar planas de desarrollo ad IMlc, a programos para ol -
publico, haciendo poco o ninguna referencia al sector privado. Son no obslanle, poco mú quo 
coktcclones de proyectos relacionados entre 11.• 11 

A definición tan acertada podemos agregarle que en el caso de la •economía mixta" mexicana los 
proyectos llenen un grado de mayor Integración y cumpllmlenlo, cuando estos buscan debllttar 
preclsamenle la participación social a través de su presunto representante, el Estado. 

Es curioso observar que cuando los pnoyeclos de Inversión pública contemplan satisfacer algunas 
necesidades, como es el caso de las que se derivan del desarrollo urbano, se desvinculan y por 
consiguiente su ejecución es mínima, contrariamente, cuando los proyectos pnitenden menoscabar la 
participación del Estado en la vida económica y social del país, estos se ejecutan sallsfactorlamente. 
Por tanto, podemos deducir que la Integración de los diversos proyectos en una SOia estructura 
planificadora dependen de la forma en que se conjuguen los Intereses del llamado secior empresarial 
con los Intereses polUlco-económlcos del goblemo en tumo. 

Luego entonces, si este es el papel de la planificación económica y social capitalista, es Ingenuo 
esperar, como han venido afirmando los teóricos eunocomunlslas, que sólo la posesión de los 
soportes materiales garantiza la sallsfacción de Intereses populares. 

1/ Wateraon Albert. Planitlcaclón del desarrollo, Ed. FCE, Méxk:o 1965. P. 67. 
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Es Cierto que el Estado capltallsta en su tarea planlflcadora elabora estrategias, propone líneas de 
ecc16n Y proyecta objetivos, sin embargo, en todos los casos no pasa a ser un mero discurso polltico, 
debido a que se exctuye la par11cipación obligato~a de los empresarios prtvados y a que 89 han 
redllcido notalllemente los rengtones suceptlbles de ser planlficados, de lhl que se le consldent como 

pllniflcaeicln estatal lndlcaUva. " El E'1ado lejos de replll&el!lar la lns111uCicln rwsponaable de ellborar 
m61odos y Ncnlcas de coordinación y 18QUlacidn económica y IOCial, se conviene en el encarglldo de 
amortiguar los efectos ec:onclmlco-pal que se generan. 

En todo caso, aún lratjndose de .rQlln Estado que tomaia la dlcilidll de a1gnar1e 11 bllntllar ICldll 
un papel Pl9POllderanle, de lgull forma la aplicadclrl y deAnollo de - progrna 89 ve'*1 
Impedidos por Ciertll candlclones especlflcaa. 

El control y dominio de las prtndplles vartables, recursoe y lacto191, no puede darae en abstracto o 
por simple decr91o, para ello es requisito lndllpensable que la entidad enc:arga de la coonllnaclón 
cuente con un número slgnlllcaUvo de medios de produc:clón, de otra manera la planiflCacidn 

conservanl su canlcter lndicaUvo y •concertado". Aún lllM, esta existencia de llOPO'les matertalel en 
manos del Estado y el manejo controlado de los renglones neur6iglool, prtnclpalmente los 

económicos, no es suficiente para garantizar que los resultados oblenldoa co1191POf11fan • las 
exigencias y necesidades de la población económicamente menos favorecida, porque si bien es 
requisito lnSalvable poseer dominio sobre renglones clave, no supone de ninguna lonna que su 

administración - óptima y racional. 

Cuando hablamos que toda planlflcaclón queda supedllada a condlelones especfficas Implica tanto las 
de canlcter ec:onómlco como de canlcter polltico y social, por ejemplo, el número de recursos 
diSponlbles; la posición Ideológica del Estado; el desarrollo alcanzado por las fuerzas productiv•; etc. 
En este contexto, en una lonnación social donde la organlzaeicln obrera a baSe de participación 
polltica adquiere respeto y representativldad, la toma de decisiones, la puesta en man:ha de acciones 
y por tanto la aplicación de políticas planlllcadoras gubernamentales, tendnl mayores posibilidades de 
Introducir en la pnlctlca, aspectos de bienestar social, tales como la dotación de S81Vicioa, ajustes 
sala~ales, etc. No olvldemOS que la organización de una claSe es el contrapeso político de la otra. 

Contrariamente si 89 tratase de una lonnaclón social donde la lucha de clases es Incipiente y su 
participación es sumamente modesta, el Estado generalmente o~entarll sus acciones, pollllcas y 
estrategias a proteger e Incentivar, por encima del lnte• nacional, la propiedad prtvada capitalista. 

1/ Ceceti• CervanlH Jos6 Lula. cp. cit. 
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Pero, aún tratándose de un Estado benefactor y bondadoso como en el primero de los ejemplos o de 
uno mucho más radlcal, todo Intento de ptanlflcaclón en un sistema de mercado, PftlSiOnal6 a tawr 
del proceso de acumulación, sólo que en el primero de los casos, gracias a su partic:ipacl6n polilk:a, la 

clase obrerareclbe un poco más del producto de su trab&jo. Como Mane lo sellala: 

•Las cadena de oro que 11 han forjldo b U.nen atado sin mant..,.... t• tiantea: 11 

Es decir, ya se trate de uno u otro caso, la esencia y el car6cter del sistema no se modifica un llplce. 

En una economía de mercado la planificación se entiende como el ~ de ellllacll:l6n y 
aplicación de un plan, es la esquematlzaclón global y eoherente de OIJjellvos, 811 CClllO la 

coordinación de medidas y estrategias con el fin de estimar la evolución futura de la -ra. Por 
tanto, me atrevo a asegurar que ya se trate de una economla de men:ado o de una acanomla 
centralmente planificada, la planlllcaclón es el proceso metodológico mediante et cull la sociedad o el 
Eslado, según sea el caso, ejerce dominio y control sobre las leyes, económicas o sociales, que 

determinan el desarrollo. 

Ahora bien, no es el aspecto técnico lo que se cuestiona sino el canlcter potíllco que se le Imprime ya 
que, contranamente a lo que senalan u omiten vanos autores, la ptanlflcaclón nunca es neutra, 
siempre responde a Intereses de clase opuestos, de modo que unificar tales Intereses es una lan!a 
prácticamente Imposible. Cuáles son realmente los puntos de apoyo que nos llevan a asegurar que la 
planlficaclón estatal capUallsta lejos de representar los anhelos populares fortalece et proceso 

acumulativo. Actualmente, en opinión de vanos autores, la conciencia Cleciente adoptada por los 

estados, pnnclpalmente los de los países subdesarrollados, les permite reconocer que la planlllcación 
puede ser el Instrumento eficaz para promover el desarrollo y corregir los desalustes del meicado. Es 

posible por medio de ella coordinar la complejidad de las funciones y aumentar los benellcios y así 
Integrar áreas menos desarrolladas. Esto aunque es cierto en alguna medida, prtmeramente para que 
la economía pase a ser dominada por la voluntad de los hombres habnl que precisar el canlcter 
político de la planificación. 21 

No puede esperarse nada electivo de una planlllcación que no susUtuye los beneficios del mercado y 
que sólo propone débilmente llneas y estrategias a seguir. SI se quiere abandonar el papel ya 

tradicional y controlar verdaderamente las fuerzas ciegas de los distintos factores, el plan estatal 

1/Marx Cerios. op, cit. P. 522. 
21 Cec1fta Cervantes Jos• luis. lnuoducclón a la economía polftlca de la planlflcaclón econónica nacional, Ed. FCE, Múk:o 
1975. 
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deberá rechazar el ya caduco sistema de estímulos y protección e Imponer severas medidas 
correctivas al sector privado. Debe en todo caso aumentar el volumen de los medios de producción 
nacionalizados, condicionar la utlllzaclón de los recursos, administrar los financiamientos por encima 
de Intereses personales, Impulsar el desarrollo de las fuerzas productivas, en otras palabras, disminuir 
la dependencia de los mecanismos de mercado, más concretamente del sistema de precios. 

Mientras se pretenda prever la evolución económica y social en base a pollticas Indirectas, la 
planlflcaclón estatal seguirá ocultando la función que desempafla cada una de tas clases, en la 

producción, dlslrlbuclón o en el consumo, proporcionándole al capital las garantías para su regulaclón 
a escala económica y espacial. Así pues, el que la planlflcaclón resulte un fracaso en t6rmlnos de 
bienestar soclal, no es causa de la Jnsuflclencla de personal calificado, ni de la preca¡Ja Información 
estadística, elcélera, sino de las causas residen fundamentalmente en las condiciones económico· 
pollllco Imperantes: nivel de Infraestructura, concentración empresarial, desempleo, desarrollo 
tecnológico, estructura juridlca, posición Ideológica del Estado, sistema de gobierno, etcétera. 

En síntesis, mientras el desarrollo de las fuerzas productivas no de lugar a u na apropiación efectiva 
de Jos medios de producción y slmulláneamenle al ejercicio del poder por las clase proletarla, o en el 
mejor de los casos, mientras en Estado no cumpla con el objetivo prlorltarlo de conjugar el desarrollo 
económico y el bienestar social, la planlflcaclón, con lodos sus elementos Involucrados, espacio, nivel 
estructural, temporalidad, función y técnica cuanlilatlva, etc., seguirá orientada a amortiguar los 
efectos de los desajustes económicos y sociales derivados de las expansiones y contracciones del 
sistema. 

Así pues, para que se haga efectiva toda práctica planJIJcadora habrá que precisar, tal como lo seftala 
Bettelhelm, objetivos coherentes y prioridades del desarrollo económico, determinar Jos medios 
apropiados, pero sobre todo coordinar su ejecución. 11 

Carecterfatlcu generelea de 11 plenlflceclón en Mjxlco 

En México, desde hace algún llempo se ha Intentado promover el crecimiento a través de planes 
elaborados y dirigidos por el Estado, dicha práctica es un ejemplo fehaciente de las deficiencias y 
llmllaclones que caracterizan a aquella planificación que se aplica y desarrolla en una economía de 

mercado. 

1/ Bettelhelm Charles. Planiflcaclón y crecimiento acelerado, Ed. FCE, México 1971. 

-
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Los apologistas de la acción oficial callflcarlan tal posición de aprensiva e Incoherente, sin embargo, si 

observamos el comportamiento de los lnlenlos más slgnlflcalivos en la malaria y analizamos sus 

vicios más comunes, podremos asegurar contundenlemente que en el mejor de los casos, si no es 

que en todos, el plan constituye un mera perorara políllca. 

Al concluir el periodo sexenal es costumbre que el Goblemo Federal trate de jusllficar el fracaso y 

derrumbe de su plan delegando responsabilidades bajo argumentos Inverosímiles y fantasiosos. 

Vano resulla el lntenlo, pues es bien sabido que el carácler capltalisla de la planlflcaclón eslatal le 
Impide desprenderse de sus ya a~ejos vicios y llmllaclones. 

El término del movimiento revolucionarlo y el nacimiento del partido oficial (PNA) marca el Inicio del 

régimen polltlco monopartldisla que a la fecha permanece. Este tipo de régimen ha provoca entre 
otras muchas cosas la confusión llmitrole entre gobierno y partido, y por ende dlllcullad para ubicar 

especillcamenle la función de sus planes y programas. Obviamente esta confusión desvirtúa 

totalmente el papel de la planlflcaclón como altematlva viable de conlrol y dominio sobre las leyes 
económicas y sociales. 

Por su parte la Izquierda, como partidos oposilores, así como el nivel alcanzado por la lucha de 
clases, no ha representado obsláculo serlo a la conslanle hegemonía Impuesta por el Eslado, de ahí 

que ésle preserve bajo su eslrlcto control la lacullad de elaborar y poner en marcha planes y 
proyectos que, según afirman, represenlan las allematlvas más viables de desarrollo. 

El "conocer" necesidades, "escuchaf' sugerencias y bosquejar su polilica ha sido la mejor !arma de 

estruclurar sus planes que sólo se distinguen, muy a su pesar, por conlorrnar un conjunto de 

propuestas desarticuladas, derivadas de su visión parcializada de la vida económica y social sobre la 

que se sustentan sus teorías. 

Es tradicional en México que todo plan tenga dos principales dimensiones, la primera de plalalorrna 

electoral y la segunda como poU!lca gubernamenlal. En cuanlo a la primera dimensión el plan liene 

como objetivo único el de servir de lnslrumento Ideológico medlanle el cual el partido oficial pre!ende 

mantener su hegemonía, pero es precisamente el cumplimiento estriclo de este objellvo quien 

provoca, al soslayar los principios básicos del desarrollo, la anulación de toda poslbllldad de 

aplicación. 

Bajo la segunda dinámica, el plan al desprenderse de su calidad polftlco-electoral pasa a convertirse 

en el documenlo reclor donde se plasman y eslablecen las políticas con las cuales, se supone, harán 
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posible niveles más altos de desarrollo. Desafortunadamente, el Estado al no contar con reairsos 
financieros suficientes y al no ejercer control absoluto sobe los recursos o cuando menos sobre 
renglones estratégicos de la economfa, la ejecución de sus planes queda sujeta a un sin fin de 
vicisitudes, por lo que generalmente, a reserva de lo que pueda decidir la cúpula empresarial, el plan 
penmanece sólo como una larga lista de sugerencias. 

Esta continua Incertidumbre y sistemática lnapllcabllldad no sólo es producto de los constantes 
desequlllbrtos económicos que detenmlnan el curso de plan, sino porque en buena parte estos 
padecen serias deficiencias metodológicas con Jo cual podemos explicamos como en la mayorla de 
las propuestas el contenido, fa Instrumentación, asf como su aplicación misma actúan en desacuerdo 
con la realidad concreta. 

Por ejemplo, el Gobierno Federal estructura el plan a través de fas principales secretarlas a su cargo, 
fonma comisiones las que a su vez demandan a todas las dependencias gubernamentales Información 
acerca de sus proyectos de Inversión ya que a partir de ella se edifican las potftlcas que conlonman su 
plan de desarrollo. Es decir, el plan no se estructura sobre la base de la evaluación conecta que 
guardan las condiciones concretas del pafs y de sus necesidades sociales vigentes, lo que conduce 
Inexorablemente a que el manifieste deficiencias sustanciales, por ejemplo, desvinculación con 
programas de regímenes anteriores, desarticulación de temas, planteamiento Ilógico de objetivos, 
periodos de vigencia y ejecución Indefinidos, arbitrarlo eslableclmlento de prioridades, entre otras. 

Adicionalmente a estos errores de estructura e Instrumentación, se encuentra el hecho de que el plan 
es dlsenado de manera tal que se logre una aprobación externa. Aclllud obvia de una economfa que 
depende y queda expuesta en muchas ocasiones a caprichos e Intereses de grupos financieros 
Jntemaclonales. A condición de hacer efectivos los financiamientos es Inevitable elaborar un "buen 
plan". Así es como actualmente, ya en plena práctica planificadora, y a exigencia de tos grandes 
bancos se ha reducido aún más Ja ya de por si modesta participación estatal en la vida econón:ilca del 
pafs, simultáneamente reduciendo la Injerencia de la planificación en cualquiera de los sectores. En 
otras palabras, la autonomfa, la soberanfa y la Independencia aparecen como ténmlnos anquilosados. 

Es un hábito del estado efectuar acciones de dos maneras distintas, unas apegadas al senalamlento 
estricto del plan y otras al margen de éste y que lamentablemente, aún a pesar de carecer de un 
ordenamiento metodológico, han arrojado mejores resultados. Por citar algunos ejemplos, el 
establecimiento de la ley que les penmlte a las mujeres ejercer el voto, la distribución del texto 
gratuito, Ja prestación de servicios de salud, especfflcamenle Ja creación del Instituto Mexicano del 
Seguro Social, Ja construcción de Ciudad Universitaria, etc. Caso contrario, las acciones efectuadas 
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bajo los lineamientos señalados en el plan resultan ser sumamente desventajosas, por ejemplo, la 
deslncorporaclón de las empresas estatales bajo la excusa de no ser prioritarias o estratégicas, el 

control de la lnllaclón reduciendo drásVcamente el gasto público, etc. SI esto es así es preferible que 
el Estado ya no planifique. 
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CorrlenlH que lnterprelln el fenómeno urbeno 

Enfoque funcione! 

Precisamente porque analiza a la sociedad en su lolalldad Indagando sus funciones esenciales, 
adquiere su carácter funclonallsla (Rev. Méx. Clen.Pol.Soc. No. 111-112 pág. 79), define a la 
urbanización como un proceso de cambio que afecta a la estructura social, a través de Imperativos 
funcionales. 11 

Este enfoque considera que la concertación urbana es portadora de la Integración social, entendida 
esta como la Integración del Individuo a la sociedad moderna, es decir, la ciudad como sinónimo de 

concentración da la pauta para que el proceso de transición de una Integración tradicional a una 
moderna se realice. 

Las etapas que componen dicho proceso son: 1) liberación y dlsponlbllldad; 2) movlllzaclón; 3) 
Integración a las estnucluras modernas. 

En la primera etapa se disuelve la Integración anterior y se está disponible para adquirir nuevos 
patrones de conducta; la segunda se define como el momento en que los Individuos ambicionan una 
participación en esos nuevos patrones de conduela, pero principalmente, en nuevos palnones de 
consumo; por últlmo la tercera está dada cuando se establece una participación efectiva, legltlma y 
aceptada. En este sentido, la parte de la sociedad que no logra alcanzar la etapa de Integración 
quedando al margen de la estructura moderna pasa a formar parte de la sociedad marginal. 

Los mecanismos que la ciudad proporciona, según esta comente, para que esta sociedad marginada 
participe de la modernidad son los mecanismos de movilidad e Integración. Los de movilidad más 
Importantes según Glno Germanl, son los educativos y los medios de comunicación, pues ellos 
'originan cambios en las aspiraciones, facilitando la liberación de los Individuos de los patrones 

tradicionales y los convierten disponibles para desempenar nuevos papeles, nuevas formas de 
participación y de consumo'. 21 

Los mecanismos de movilidad sólo facilitan la liberación de la Integración tradicional de tal que no sólo 
operan sobre la población urbana. La Integración efectiva la determina el desarrollo económico, es 
decir, la Integración social plena depende de los cambios habidos en la estructura ocupacional y por 

1/01ear Nuñaz G, "Tres conltnles domlnanles ... •, ReviS1a Mexicana de Ciencias Políticas V Sociales No, 11·112. 
21 Gin o Germanl. •La ciudad como mecanismo Integrador", Antología de Sociología Urbana, op. cit. 

-
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ende los cambios cualitativos y cuantitativos en el consumo. El Incremento en el nivel de consumo 
conduce al Individuo a un remplazo de valores, cambio de relaciones y a la adquisición de una forma 
de conducta, en consecuencia, en cuanlo mayor sea la solución de papeles ocupacionales modernos 

y mayor la participación de la 'sociedad en las formas de consumo modernas, tanto mayor será la 
Integración social y menor la sociedad marginada. 

• ... et ritmo de Integración social de la mayoría de la población dependerá princ"91mente de su 
absorción en los papelas ocupacionales modernos y de la extensión progresiva de las formas 
modernas ele consumo. Este proceso puede considerarse como un flujo continuo, de ta base a la 
cumbfe, centrado en las grandes ciudades.• " 

Pero ademlis; la concentración urbana reduce los costos de Inversión a proveer de Inversión social 
(vivienda, museos, alamedas, etc.), Infraestructura económica (alumbrado, drenaje, servicios 
administrativos, etc.) y centros de actividad clentlflca. 

Según el enfoque todas las condiciones anteriores darán origen a la concentración urbana y esta a su 
vez a un posterior desarrollo económico que tendrá como electo el fortalecimiento de la misma 
concentración, provocada principalmente por el surgimiento de nuevas necesidades, por el aumento 
del sector terciario y por las modificaciones que pueda sufrir su nivel técnico. 21 Todo ello, servirá 
según esto, para lograr un mayor grado de Integración, una participación en el consumo moderno y 
disfrutar de mejores niveles de vida. 

Corriente m1rgln1t111a 

El enfoque marglnallsta hace uso, aunque no de manera estrictamente tradicional, de conceptos y 

categorías teóricas propias de la micro y macroeconomía para entender y explicar las causas que 

estimulan et crecimiento urbano. 

A diferencia de otras posiciones, aporta una mayor cantidad de elementos útiles,. sin duda el uso de 
variables de carácter económico como herramientas para su análisis, los conduce a resultados más 

sólidos y mlis coherentes. senalemos brevemente sus dos niveles de análisis: 

11/bld, P. 276. 
21 lbld. 
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a) El análisis mlcroeconómlco hace uso de Instrumentos teóricos que explican el comportamiento de 

las empresas, por lo que el ordenamiento urbano se obseNa a la luz de transacciones de mercado. 
Considera que el espacio urbano se organiza a partir de la preferencia de los consumidores. 

La búsqueda de la utilidad máxima ocasiona que la demanda se convierta en el factor determinante 
del espacio construido, pues asegura que las empresas son atrafdas a las grandes urbes 

fundamenlalmente por las excelentes condiciones de producción pero fundamentalmente por las 
Inmejorables condiciones de demanda que estas proporcionan. 

Hallan en la ciudad al ente proveedor de factores productivos ya que ofrecen un extenso mercado de 
trabajo especializado, una gran variedad de bienes (lnputs) y seNlclos, una proximidad entre 
unidades productoras, así como el uso Intensivo del capital. Pero adsmés de brindar estas 
condiciones que les permiten ajuslar la escala de su producción a costos mínimos, la ciudad genera, 
a partir de los altos niveles de Ingreso, una dlverslftcaclón en la demanda estimulando con ellO la 
expansión productiva. Por tanto, los factores de decisión en la localización de las empresas 
dependen de la accesibilidad a sus Insumos y de la cercanía y concentración del mercado. • 

b) El análisis macroeconómlco Introduce variables agregadas lales como: Ingreso, consumo, 
exportación, etc., con lo que !rala de encontrar, a través de las relaciones funcionales més 
sobresalientes, la Interdependencia entre estos grupos agregados y estimar su Influencia en el 
desarrollo urbano, que según define como: 

• ... el proceso mediante el cual la pcblaclón, los procesos productivos y el marco sociopolitlco de 
una nación se transfonna desde una distribución relativamente homogénea de una organización 
Individualista de uso Intensivo de trabajo, hacia aira do aKa densidad, mis especializada en la 
producción y estrecha Interdependencia, junto con un aKo nivel de tecnologla, Innovación y gestión 
empresariat.• 11 

En este contexto, se preocupa de la Interdependencia de los mercados locales y no locales, es decir, 
pretende destacar la Influencia que ejerce la especialización del área urbana local en su relación con 
las economías externas, para lo cual, a lalta de análisis globales totalizadores, recurren a estructuras 
teóricas parciales, quienes a pesar del empleo de conceptos tan slgnllicativos como el nivel de 

empleo, distribución de la renla, Inversión, gasto público, etc., no logra declfrar la relación entre los 
elementos, los principios y las causalidades del fenómeno urbano. Delinamos sintéticamente las 

mencionadas estructuras: 

11 Hlrsh Wemer. Aná11als de economla urbana, pág. 250 
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1) La estructura basada en la exportación relaciona la renta, el empleo y la producción urbana local 

con sus exportaciones. Asegura que la aclivldad económica local depende de las ventas realizadas 

fuera del área, esto a su vez, y como resultado del efecto multiplicador, genera rentas de trabajo y de 

capital que por consecuencia afectarán de manera directamente proporcionar al nivel de consumo de 

bienes y servicios focales. 

2) Ef Jnput·ouput es la estructura teórica compuesta por una serle de supuestos y principios 

matemáticos. Como su base empfrica es la matriz de Insumo producto, que como sabes describe las 

ventas y compras de servicios entre productores, entiende que el fenómeno urbano depende de fas 

transacciones entre el conjunto de productores locales, pero sobre todo entre los mercados 

localizados dentro del área y ros externos. 

3) Para fa estructura renta-gasto, la actividad económica local es función de varias ecuaciones, de 
gasto, de oferta, demanda y rentas del área local y externa. 

4) La estructura basada en los recursos sostiene que Ja actividad local esta en función de los lnputs 
del área y su ventaja comparativa respecto a otras. es decir, depende de la dotación y accesibilidad a 

tos recursos, del cómo se relacionen en la esfera reproductiva y de la actitud que tomen las 

economias no locales. 

5) La estructura basada en Ja extrapolación de una sola variable afirma que la actividad local depende 

de la tendencia, magnitud y tipo de cambio que sufre alguna variable en un detennlnado periodo de 

tiempo, con respecto a otra. 

6) La extrapolación de la proporción o estructura de la asignación mantiene que una actividad local es 

alguna proporción de la actividad nacional. 

7) Shlft and shares. Sostiene que la actividad local es una función del cambio en actividad nacional, 

el cambio en Ja ventaja comparativa que el área local tiene en dicha actividad y en la combinación 

particular de las Industrias del área. 

En síntesis, fa corriente marglnalista describe Ja ciudad como un arsenal de Imperativos funcionales 

que determinan magnitud, nivel operacional y localización de las empresas de las que dependerá el 

desarrollo económico y por consiguiente la evolución del proceso urbano. 
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Corriente Ecotogl1te 

Este particular enfoque sobre el constante crecimiento de las ciudades y de su confonnaclón social es 
el fruto de los análisis empíricos aplicados prlncipalmente a la ciudad de Chlcago, quien en esos 
momentos experimentaba Importantes cambios cualitativos y cuantitativos provocados por el 
Incremento Incesante de la población vía elevados niveles de emigración. Eran tan relevantes los 

conglomerados, la lucha y conjugación de culturas que este slllo se convirtió en el punto de partida 
del análisis de los prlncipales exponentes ecológicos-urbanos. 

Aseveran que la ciudad es un conjunto de conglomerados y que su crecimiento como su organización 
deben entendelll8 a partir de leyes naturales, semejantes a las que se supeditan animales y vegetaleS 
en su tarea de organización en el espacio, es decir, el presente y futuro desarrollo urbano depende de 
las normas que establece ta selección natural. 11 

La ciudad es considerada bajo esta perspecUva ecológica, cuyos conceptos se aplican unívocamente 
el proceso urbano (competencia, sucesión, centralización, dominación! etc.). 

En este sentido. la organización territorial, desde su punto de vista, responde a un proceso biológico 
evotuUvo donde el carácter de la competencia se Impone y cuyo control se extiende sobre la relación 
de Individuos y especies preservando con ello el equlllbrlo entre las diferentes zonas urbanas que, a 
su vez, ~on Integradas por unidades que viven en una mutua Interdependencia simbiótica. 

La dominación, bajo el modelo ecológico, relaciona las distintas zonas según su funcionalidad y las 
Jerarquiza de manera tal que la zona de dominación, en una comunidad metropolitana, corresponde al 
área de mayor acttvldad administrativa, comercial y financiera, a la que lógicamente se le asignan los 
valores de suelo más elevados. Por su parte, la sucesión es el principio ecológico que revela los 
distintos estadios por los que atraviesa una comunidad blótlca, en este caso, es el desarrollo 
ordenado de cambios plenamente dellnldos que experimenta la ciudad como conglomerado de 

unidades orgánicas. 

No obstante, afinna Ezra Park, aunque la competencia por medio de sus principios ecológicos, Influye 
de manera semejante en la relación territorial de los seres vivos, no logra Impedir que dicha Influencia 
se modifique sustancialmente al detennlnar las Interrelaciones en el seno del habita! humano, pues la 

1/ Osear Nuñaz G. -rres ... • op. cit. 
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capacidad Intelectual del hombre y su sociabilidad le permite ser menos dependiente del medio y 
restringir la competencia a base de estimular el concenso. 11 

Por otro lado, las categorías que en su análisis utlllza la corriente ecológica son definidas por R.O. 
Mckenzle '21 en los siguientes términos: 

a) Dlstrlbuclón ecológica: es la asignación territorial que resulta de la actuación de fuerzas ecológicas 
que la competencia confronta. 

b) Unidad ecológica: toda aquélla distribución ecológica que tienen un carácter unitario (comercio, 
oficinas, etc.) 

c) Movllldad: es la medida de la tasa de cambio de toda organización ecológica. 
d) Fluidez: es el tránsito de los Individuos sin mtidlflcar la posición ecOlóglca. 

e) Distancia: es una medida de fluidez que se estima en términos de tiempo-costo mediante el actual 
se determinan las corrientes de viaje y tráfico. 

1) Factores ecológicos: geográficos; económicos, Incluye organización de actividades locales, niveles 
de vida, etc.; culturales y técnicos; pOllUcas administrativas. 

g) Concentración regional: IAndencla de un número creciente de personas en una determinada área o 
reglón. 

h) Especialización regional: particularidad productiva de una reglón derivada de la competencia. 
1) Dispersión: electo contrario a la concentración. 
J) Centralización: tendencia de los humanos a converger en puntos de Interés común, (escuelas, 
me~os. oficinas, etc.) la que depende de un número de Intereses y personas que confluyen en 
ese punto. 

k) Tipos de centro: se clasifican según su tamano e Importancia; Interés dominante; y extensión o 

zona de Influencia. 
1) Descentralización: es la disminución del electo centralización acampanado de la multlpUcaclón de 

nuevos centros. 
m) Segregación: es la concentración de tipos de población dentro de una comunidad. 

n) Invasión: desplazamiento cultural entre grupos. 

Por último, y para entender claramente su posición teórica, observemos como Emest W. Burgess, 31 

en su preocupación por precisar cómo la distribución poblaclonal de cada área el lruto de la 

11 Ezra Parle Robert. •ecología humana-, Antologfa de Sociología Urbana, op. cit. 
21 McKenzle R.O. ·e1 'rrbho de la ecologfa humana•, lbid. 
3/W. Burgess Ernest. •e1 crecimiento de la ciudad", /bid. 
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compelencla elabora su modelo, el que poslerlonnenle se considerará el ejemplo más lluslrativo de la 
relación entre eslas categorías. 

En el expllcitamenre dellmlla el área que ocupa cada uno de los grupos sociales dentro de la ciudad 
mediante una serle de círculos concéntricos, cada uno de los cuales represenla una zona 
delermlnada que en su proceso expansivo o sucesión Invade la zona exterior Inmediata, es decir, se 
comporta como el proceso que dlslrlbuye y reinstala Individuos y grupos por residencia y ocupación, 
en otras palabras, el modelo Burgess reafirma su posición ecológica al considerar que la sociedad se 
renumera y avanza gracias a que las ciudades se contonnan a través de los electos que la 
competencia produce. 

Po91cl6n eurocomunl1t• 

Muchos aseguran que el esludlo neomarxlsla es el que arroja los resollados más serlos en lo 
referenle al proceso umano y que hasla ahera debido a su lnleiprelaclón dlalécflca, surge como la 
corrlenle vanguardista, sin embargo considero que no obstante su Intento por explicar la causallaad 



del fenómeno ba)o supuestos principios manclstas, cae en una serie de Imprecisiones teóricas 

severas, lo que nos obliga de alguna forma al estudio cauteloso de esta corriente, que tiene sin duda 

sus principales exponentes en los siguientes teóricos: Henri Lefebvre, Edmund Petreceille, Jean 

Lojklne, Manuel Castelis y Christian Topalov. 

Estos neomanclstas o también llamados eurocomunlstas, pese a mínimas divergencias conceptuales, 

coinciden en asignarle a los medios de consumo colectivo el papel determinante en la evolución del 

proceso urbano. Consideran el espacio, incluyendo al espacio 1Jrbano, como lugar en donde se 

reproducen las relaciones sociales de producción, constituye según Lefebvre una especie de 

esquema en un sentido dinámico cuya caracterlstlca principal consiste en ser unida-desunida, es 

decir, es espacio es homogéneo y quebrado, se desarticula y se constrine. Esta reproducción de las 

relaciones sociales de producción a través de su práctica sociales capitalistas, dispone del espacio 

urbano, espacio Imprescindible para efectuar las actividades que componen la vida cotidiana, vida 

que se compra y se vende. 

Para Lelebvre, la Industrialización determina el nacimiento de la vida urbana pero no su consecución, 

de tal que afirmar que la Industrialización y urbanización son ser.:c)antes es no comprender que la 

Industrialización de antaño ha sido restituida y que las relaciones sociales de producción se han 

modificado, conquistando una base de extensión más amplia, conformando progresivamente la vida 

urbana. Por tanlo, la urbanización es el proceso donde se reúnen todos los elementos que 

constituyen la vida social desde 1!1 alimentación hasta la cultura, que no puede prescindir de la 

centralización pues sin la cual lo urbano desaparece. 11 

Para este teórico el proceso urbano se comporta de la siguiente manera: 

Ciudad Ciudad 1 Ciudad Zona 
p·.>l~ica -- comercial___ -- Industrial-,- critica 

Inflexión de lo 
rural hacia lo 

urbano 
lmploslón·exploslón 

(concentración urbana, éxodo 
rural, extensión del le)ldo 
urbano, subordinación completa 
de lo agrario a lo urbano) 

1/ Lelebvre Henri. Espacio y política, Ed. Península, Barcelona España 1976. 

..... 
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Podemos observar que la única 'aportación novedosa' de este seguimiento lóglco es el momento en 
que el crecimiento urbano alcanza la denominada zona critica, concepto que él mismo no define, ya 
que según afirma esta fase se comporta como una caja negra, lnhabllltándolo para ser cualquier 
perspecllva o proyección. De este modo, el punto de vista eurocomunlsta parte de lo que ellos 
denominan análisis lntemo del Estado. 11 

Aseguran que la categorfa condiciones generales de la producción establecido por Mane es 
sumamante limitado, ya que solo contempla los medios de comunicación y de transporte, en 
consecuencia para comprender efectivamente como los procesos productivos y distributivos 
capitalistas determinan el crecimiento, habré que adlclonarie la concentración de esos medios pero 
fundamentalmente los medios de consumo eolecllvo (MCC), cuya aglomeración es la esencia de toda 
ciudad capitalista. Según Lojklne: 

'Por medio de consumo colectivo entendemos al conjunto de aopolleo materiales de actividades 
destinadas a la reproducción ampliada de una fuerza de trabajo social, reproducción que no se 
confunde ni con la reproducción simple de la existencia flslca ni con el consumo-diltribuc\ón por un 
Individuo de un objeto material' 21 

Las propiedades más importantes de los medios de consumo colectivo son: 

• Colectivos debido a que no son consumidos directamente por la fuerza de trabajo Individual, sino 
que se destinan a satlslacer necesidades sociales colectivas. 

• Difíciles de Integral al Intercambio mercantil. 

• Guardan una relación de propiedad distinta y mucho más compleja que una simple relación entre 
propietarios Individuales de mercancías. 

·Son duraderos, por ende, su rotación de capital es sumamente lenta. 

·Inmóviles 

• Son valores de uso complejos, no poseen valores de uso que concreten en productos materiales, to 
que los hace dllicilmente divisibles . 

• Improductivos de plusvalía, por lo que representan gastos de fondo perdido. (Jean Lojklne, "De la 
polmca .. .' Antologfa págs. 537 ·540) 

l / Letebvre Henrl. •oe lti ciudad a la sociedad ... ·, Antologfa de Soclologla Urbana, op. cit. 
21 Pradilla Cobos Emilio. Contribución a la critica de la teorla urbana, pág. 249 
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Aseveran que para fijar con claridad el cómo y el por qué de la ciudad capitalista, hay que examinar 

atentamente el papel que Juegan los medios de consumo colectivo y los medios de circulación 

material como partes Integrantes. 

Lojklne argumenta que la cooperación va más allá de una simple concentración, sea de medios de 

producción o de obreros, ya que además provoca la proximidad entre diversos procesos productivos, 

dicho de otra manera, estimula la división territorial del trabajo y con ello, la soclallzaclón de las 
condiciones generales de la producción (CGP). 

Pese a que Impera la competencia entre productores Independientes, la soclallzaclón de las CGP 

surge como la necesidad técnica de la tendencia del capital a aumentar la productividad del trabajo 

aún en el estado monopolista actual, cuya correlación entre la división social del trabajo y las formas 
de Inversión adquieren un estilo propio. 

Conforme a sus principios teóricos esta corriente Indica que la división social del trabajo manifiesta 
una estrecha relación con esta urbanización monopolista bajo los tres criterios siguientes: 

• Un nuevo tipo de socialización de la producción que afecta a la totalidad de las condiciones 

generales de la producción y por consecuencia Influyendo en las formas de urbanización . 

• Un nuevo tipo de autonomía del capital, es decir, una nueva división de las funciones del capital. 

• Un nuevo tipo de movilidad de capital. 

Así pues, el nivel alcanzado con la nueva división del trabajo explica porqué de la soclallzaclón de las 

condiciones generales de la producción, Incluyendo los medios de consumo colectivo y la forma 

predominante de organización en la presente fase monopolista. Sin embargo, las relaciones de 

producción a la vez que generan la creciente aglomeración también le Imponen su límite. 

El primero ligado al linanclamlento de los MCC, quienes además de formar parte del capital 

desvalorizado, debido a la Intervención estatal, este capital de gastos eleva la composición orgánica 

aumentando su desaprovechamiento. 

El segundo límite se deriva de la situación competitiva de las empresas y su búsqueda y dominio de 

lugares con ventajas de locallzaclón. 
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El tercero corresponde al papel que desempeña la renta territorial, ya que la segregación es 
provocada por el nivel de precios de ta tierra quien a su vez son determinados por ta división y 
territorial del trabajo. 11 

En resumen, y en palabras del mismo Topalov: 

'La ciudad const~uye una fonna de socialización de las tuerzas productivas. Ella misma es et 
resultado de la división social del trabajo y es una fonna deaanollada entre unidolles de 
producción. En otros tMlllnos, para el ca~al el valor de uso de la ciudad telkle en el hecho de 
que es una fuerza productiva, porque concentra las condiciones generales de la producción 
capitallsta. Estas condiciones generales a su vez son c:ondlclones de producción y de clrcutaclón 
de capital, y de la reproducción de la fuerza de trabajo'. 'l1 

Puede notarse que la anterior definición manifiesta claramente el enfoque neomarxlsta. Es un 
planteamiento donde se evidencian los elementos teóricos que conforman esta corriente. 

Ahora bien, como el objetivo fundamental del presente Inciso es exponer los principios básicos de 

cada corriente podemos concluir que la corriente neomarxlsta te asigna ciertas caracterlSticas y 
funciones a los medios de consumo colecllvo, funciones y características que determinan el desarrollo 
urbano. Destaquemos las más Importantes: 

a) La MCC son el punto focal de ta contradicción que encierra la socialización de las fuerzas 
productivas y las leyes de la acumulación de capital. 

b) Son los elementos básicos de la estructura urbana, es decir, son la caracterlstlca fundamental de la 
ciudad capltaltsta. 

e) Los valores de uso que constituyen la fuerza productiva nueva. 
d) La gestión de estos MCC conduce al soclallsmo 
e) Los MCC ttmltan fa urbanización capitalista. 

Hemos observado someramente tos principios básicos de cada corriente pero ninguna es lo suficiente 
explícita, de tal que adoptar tntegramente cualquiera de ellas significaría adqulrtr una visión parcial del 
fenómeno. A mi juicio, todas ellas sufren de severas Imprecisiones, por ejemplo, los teórtcos 
neomarxlstas elaboran conceptos tan generales y abstractos que ocultan el verdadero carácter de las 

1/ Lojkine Jean. •oe fa política estatal a la. •. •, lbld. 
2 / Topalov Cristlan. La urbanización capitalista, Ed. Edk:al, Mtxleo 1979, 
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relaciones sociales de producción y por tanto, el de la lucha de clases. No se puede entender a la 
ciudad como una nueva fuerza productiva, si tal afirmación fuera cierta la Ciudad de México no 
presentarla cuadro tan decadente. Es Imposible aún con ayuda de los MCC la fuerza de trabaJo se 

reproduzca en forma ampl~ada y aún más considerar la gestión de los MCC como Instrumento que 
conduce Inevitablemente al socialismo es descartar por completo el papel del proceso histórico social 
de la lucha de clases. 

Por otro lado, la concepción ecologista del proceso urbano olvida que la sociedad produce y se 

reproduce así misma, través de un proceso histórico, es producto de determinadas prácticas y 
procesos materiales, por tanto es Imposible establecer una total Identidad entre una comunidad 
animal y una formación social debido a las diferencias cuantitativas y cualitativas que las prácticas 
sociales de producción Impone. 

Es verdad que las grandes urbes proporcionan condiciones excelentes de demanda, tanto los 
requerimientos de los derechos para reproducir la fuerza de trabaJo, así como los elementos que 
precisa ta acumulación capitalista, pero el solo hecho de satisfacer estas exigencias oblativas no da 

lugar a aceptar a la demanda como único determlnate del proceso urbano, al hacerlo Implícitamente 
se acepta que en el consumo se encuentran los determinantes de la producción cuando sabemos que 
esto es a la Inversa. La ley del valor establece que en el modo de producción capitalista existe 
además de una producción anárquica, una competencia entre productores Independientes de 
mercancías, cuyo conocimiento de la demanda se da en el momento en que sus productos se 
encuentran en el mercado por consecuencia es Imposible enunciar Juicios aprlorl. No debemos 
perder de vista que el actual patrón urbano, es una manllestaclón propia del proceso de acumulación 
capitalista, tomando de suyo la base territorial necesaria para los ciclos de reproducción. Que 
desarrollo de las formas autónomas del capital encuentran en los espacios metropolitanos, Instancias 
sociales y materiales adecuadas para su desenvolvlmlento y expansión económlCJl y que las 
dilataciones y contracciones sobre las que se cdlllca, han acelerado la concentración y centralización 
de las actividades estratégicas en pocos núcleos urbanos. De esta correspondencia entre 
acumulación y urbanización se desprenden toda una serle de fenómenos y situaciones confllctlvas. 
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El proceso urbllno lllllnoamerlcano 

La América Latina actual sufre los embales de un acelerado y descontrolado desanollo urbano. La 
concentración de sus principales actividades económicas pollllcas y sociales en pocos núcleos 

urbanos ocasiona sertas dlflcultades, que van desde una deficiente e Insuficiente dotación de 

servicios básicos hasta la evolución desigual en la relación dicotómica urbano-rural. En este sentido 

el presente apartado centra su atención en fas factores, preferentemente económicos, que Influyeron 

de manara decisiva en el comportamiento del proceso urbano latinoamericano. 

No obstante ta Indefinición conceptual del subdesarrollo, su ambigüedad llmltrofe y su 

Indeterminación, el desarrollo económico del bloque de países que Integran esta reglón han 

experimentado una serie de vicisitudes comunes que les han Impedido alcanzar ese crecimiento 1111 
deseado. 

Son dos los rasgos histórico-económicos que estos países comparten y que evidentemente han 

Influido en la conformación de su panorama urbano. El primero de ellos lo constituye ef periodo de 
conquista y dominio colonial. Etapa donde el saqueo y explotación, de los recursos naturales y 
humanos le Imprimen por vez primera un carácter dependiente; segundo, la Incorporación de su 
economía en el mercado mundial capilallsla, dicho de otro modo, el sometimiento de la economía 

latinoamericana al gran capital. 

Periodo colonl1I 

A diferencia de la colonización norteamericana, las conquistas española y portuguesa se distinguieron 

por haber transformado estructuras ya definidas sobre la base de la explotación y el despojo. 

Grandes y florecientes clvlllzaclones, después de la aplicación Indiscriminada de la fuerza y la 

violencia quedaron reducidas a la nada. La devastación y el atropello dieron cuenta de lo que en 
alguna ocasión habían sido las sociedades más respetuosas del hombre y su entamo. Los métodos 

de explotación como lo fueron la encomienda, el corregimiento, el repartimiento y posteriormente la 

hacienda, cumplieron cabalmente su cometido: la reordenación de las relaciones de producción. 

Con la conquista se Inaugura el desarrollo de una economía mercantil que condujo de manera 
Inevitable a la transición y desintegración de la cultura y sistema de producción nativo. El grado de 

desarrollo alcanzado pcr las fuerzas productivas de las sociedades Indígenas fue sumamente 
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Importante pues de ello dependió el carácter pero sobre todo el método de esa desintegración. 

Tenemos así que donde los grupos Indígenas presentaban etapas Inferiores de desarrollo y por tanto 

dlflcullades en su Integración productiva, el esclavlsmo y el exterminio más atroz se Impuso, tal fue el 

caso de centroamérlca y de Brasil. Por el contrario, donde el desarrollo de las fuerzas productivas era 

mucho mayor se aplicaba otra forma de obtener excedentes, lógicamente no menos sulil. 

Entre los más Importantes tenemos a la encomienda, que no era otra cosa más que el ejercicio del 

derecho otorgado por la corona a ciertos jefes mllllares para explotar un determinado número de 

comunidades, convirtiéndolos de facto en los primeros beneficiarios del trabajo y tributo americano. 

Cabe precisar, la encomienda sólo era el derecho de disfrutar el lrl~uto Indígena, no asl la propiedad 
dela tierra. 

Debe quedar claro, la ambición. el lucro y el deseo desmedido de acumular en base a la producción 

de bienes de cambio, principalmente metales y productos ullramarlnos, nos Impiden tipificarla bajo el 

término de una institución feudallsla en sentido estricto. 

A medida que la economía mercanlil cobraba Importancia la encomienda exhlbla profundas 

contradicciones, básicamente aquellas que se desprendían de suposición inestable derivada de su 
condición subordinada hacia la corona, La solución a estos conflictos fueron el corregimiento y el 

repartimiento. 

El corregimiento guardaba las mismas caracterlstlcas de explotación que la encomienda sólo que en 

este caso la injusticia era administrada directamente por una burocracia real. 

•Los Indios de corregimiento tenfan las mismas obligaciones que los de la encomienda pues tenfan 
que pagar un tributo en especie a los representanles del rey y un servicio personal que se destinó 
en estos años a la deslrucción de los cenlros religiosos de los pueblos indígenas y a la 
construcción de las iglesias y edificios públicos, asf como de cercas, caminos, transporte(tamemes) 
y obras de desagüe.• 11 

Por otra parte, el repartimiento o generalmente tipificado como el mecanismo de reclutamiento y 
asignación de mano de obra, Implicaba en teoría: trabajo libre, remuneración salarial, y tareas y 
jornadas de trabajo previamente establecidas. A pesar de las Innovaciones y las ventajas de ambos 

mecanismos, no fueron suficientes para satisfacer las crecientes necesidades de la economla 

1/ Palma Galván Fernando. •Los efectos de los regímenes .. :, Revista Coyun!Ura No. 3, ENEP Aragór\/ UNAM, México 1978. 
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mercanm, surgiendo de esta manera una nueva exigencia, la propiedad de la tierra. Comienzan a 
aparecer grandes concentraciones de tierra, en base al otorgamiento de mercedes reales pero, 
fundamentalmente por medio del engaño y el despojo. Estos grandes latifundios surgieron ligados al 
desarrollo de actividades productivas de exportación. 

La concentración de tierra y la liberación de mano de obra constituyeron las condiciones materiales de 
un nuevo sistema de explotación conocido comunmente como la hacienda que, según opinión de 

Alonso Agullar 11, debe considerarse como una unidad mercantil, cuyas características más 
sobresalientes son: 

• Se basa en la propiedad de la tierra y de los medios de producción. 

• Produce para el mercado. 

• Depende de ese mismo mercado para hacerse de Insumos y mano de obra. 

• Supone y estimula la concentración de capital. 

• Descansa en la explotación del trabajo ajeno. 

• Funciona como empresa comercial, con todo lo que ello Implica. 

• Mantiene operaciones y relaciones comerciales. 

• Asimismo, genera un excedente económico. 

Pero ya fuera una u otra la forma de explotación, esta aseguraba en su momento la slsteméllca 
extracción del excedente comerclallzable tan buscado por el conquistador. En un principio se trató 
de obtener productos que pudieran ser absorbidos por el mercado europeo, pero el flujo de 
mercancías asiáticas, novedosas e Interesantes que lo saturaban asociado al afán de lucro, trajo 
como resultado que la estructura productiva de las colonias se orientara a la producción solamente de 
bienes específicos. En virtud de sus ventajas comerciales y las redltuables tasas de beneficio, casi la 
totalidad de los esfuerzos se canalizaban exclusivamente a la explotación de metales preciosos, oro y 
plata, así como a actividades agrícolas, productoras de mercancías novedosas, por ejemplo, azúcar, 
algodón, café y tabaco, artículos que sustituyeron a productos de consumo tradicional en las 
metrópolis europeas. En tales condiciones, la especialización productora y comercial Implicó sino un 
estancamiento total si serias dificultades en el desarrollo de las fuerzas productivas. 

11 Aguilar Alonso. Dialéctica de la economfa mexicana, Ed. Nuestro Tfefll>O, México 1976. 
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Por otra parte, la división del trabajo vigente garantizaba el excedente destinado al mercado externo y 
además el volumen de alimentos necesario para cubrir el consumo Interno que la colonia generaba. 

Tenemos así que la estructura productiva operaba sobre la base de un sistema de trabajo que por lo 

general se organizaba con la participación de productores de bienes de exportación; productores de 

bienes de subsistencia, orientados en la mayoría de los casos a salislacer la demanda Interna; 

artesanos; y comerciantes. 

En este contexto, en un primer momento, las principales funciones de que la ciudad desempeñaba 

eran las de albergar el aparato administrativo, las ordenes religiosas y la fuerza coercitiva, pero 

principalmente era la de servir como centro espacial de concentración y distribución del excedente. 

A partir del siglo XV/// Europa abre sus mercados para nuevos productos colonia/es dando lugar a la 

incorporación de nue.vas áreas produc/lvas al mercado ex/erno, estimulando con ello la actividad 

comercial y dando nuevo empuje al sector de subsistencia debido a que se dedicaba a producir para 
un mercado mas amplio apoyado en un sistema de trabajo más productivo, la llamada hacienda 

colonial. 

Surgió una reorganización de las fuerzas produc/lvas que afectaba la vida urbana. El sector 

comercia/ se vigorizaba pues el Intercambio de productos agrícolas colonias por productos sun/uarlos 
europeos fue tal que se consideraba a las colonias como un mercado potencia/men/e consumidor. 

La ciudad se convertía en el principal centro de redistribución de mercancías, su función como núcleo 

comercia/ y administrativo se fortaleció y su predominio sobre el campo era patente. Su florecimiento 

y su brillo atraían a un número considerable de latifundistas que se sumaban a las clases pudientes 

an/erlormenle establee/das en ese espacio, clero, funcionarios públlcos, comercian/es, financieros, 

artesanos, ele. 

Como resultado del desarroilo de las fuerzas productivas, la ciudad se convierte en la columna 

vertebra/ de fa vida económica y polí/lca del territorio, en su seno se albergaban tanto las condiciones 

propicias para un desarrollo Industrial como las contradicciones que darían origen a /as luchas 

lndependenllstas más Importantes. 



49 

Para tener una idea de la Influencia de la actividad económica especializada y ortentada al sector 
ex1emo en la conformación de los prtnclpales centros urbanos de Amértca Latina, examinemos la lista 

de las ciudades coloniales que según Alejandro B. Rofman son las más sobresalientes. 11 

Estima que las más Importantes en ese pertodo fueron: México, Uma, Potosi, Cuzco, Quito, Puebla, 
Bogotá, Cartagena, La Habana, La Plala y Rlo de Janelro. 

De lo antertor se deduce que: 

a) Existe una estrecha relación entre el crecimiento de estos conglomerados y es sistema de 

producción adoptado por los conquistadores pues sus funciones comerclat·admlnlstratlvas reglan y 
controlaban la mayoría de las actividades económicas más Importantes. 

b) Es consecuencia lógica del sistema comercial externo que muchas de estas ciudades sean puertos 
marítimos, debido a la necesidad de mantener una vinculación directa con la metrópoli, tal es el 

caso de Uma, Cartagena, La Habana, Rlo de Janelro y Rectte. 
c) Aparecen urbes que no obStante no tener sus productos una salida directa por mar, al desempeltar 

et papel de centro, de dominio polltlco, ejercen el control sobre los puertos de mayor trafico, 
un ejemplo fehaciente de ello es la propia Ciudad de México. 

Asl pues, la ciudad, su conformación física y funcional fue determinada por el sistema productivo 

adoptado por la corona. Tal como lo afirma F. Covarrublas Gattán: 

•surge en la colonia una estructura espacial del territorio en que las reglones y sus centros quedan 
supeditadas a funck>nes y requerimlentos externos, se produce una organización del espacio que 
responde a las funciones de la metrópoli, partlculannente mediante la extracción de un excedenle 
sin colrapreslaclón alguna .... Los españoles trajeron una forma de vida urbana que Impusieron 
sobra las sociedades indlgenas que anles y después de la conqulsla y hacia fines del siglo XIX 
seguirían siendo predominantemente rurales. La ciudad fue la forma de vida que adoptaron por 
conveniencia admlnlstrativa y comercial·. 21 • 

1/ B. Rolman Alejandro. "Influencia del proceso hislórlco .. :, Desarrollo urbano 'I regional en Am6rlca Lallna, Luis Unlkll 
(com.), Ed. FCE, Mixlco 1975. 
21 Covarrubias Gait4n F. •La Información del sistema urbano ... •, La ciudad hoy y mañana (retos y perspeciivas), 
UNAMISEDUE, Mlxlco 1986. P. 5·6. 
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En la Integración caplt11i1ta 

Paul Slnger manifiesta una enconada Inconformidad ante las posiciones teóricas que encuentran en la 

dependencia económica el único factor determlnanle en la organización del conllnenle. Si bien 

comparto el señalamiento de que la dependencia no es el único factor que Incide directamente en la 

conformación urbana, si lo considero como uno de los más lmportanles, al ser este una manifestación 

expresa de las relaciones entre económicas de distlnlo grado de desarrollo, • Que se entienda, no 

niego que el capital nacional tenga capacidad de decisión propia y por tanto una participación acllva 

denlro del proceso, por el contrario es necesario estudiar el proceso fuera de todo anállsls puramente 

formal y ubicarse en una perspectiva teórica que expllque las formas de incorporación de la economía 

latlnoamerlcana al mercado mundial capllallsta y de esta manera destacar el papel que desempella el 

capilal nacional, entendido este como una relación de explolaclón. 

Las guerras lndependenlistas en ningún momento representaron cambios radicales, pues en 

oposición a sus principios básicos, las mejoras en las condiciones de vida fueron prácllcamente nulas, 
precisamenle por que su estructura económica conservó su carácler comercial extemo y 
especializado. En este conlexto, aunque el papel de la ciudad se consolida en virtud de que pasa a 
ser sede del poder nacional, por tanto símbolo de Integración poli!lca y punto focal de las relaciones 

comerciales y financieras, los conlinuos enfrentamientos bélicos y demás pugnas sociales, la sumía 

en una situación de Incertidumbre e Inestabilidad. En este sentido, al no alterarse las condiciones 
fundamentales, su carácler parasitario, su incapacidad para promover un rápido desarrollo anesanal, 

así como su poder hegemónico centralista se mantenían. 

A medida que se desarrollan las fuerzas producllvas en el marco del avance del modo de producción 

capltallsla lntemaclonal, la estructura económica de América Latina toma otros mallces afectando 
directamente al comportamiento del lenómeno urbano. Tenemos así que a partir de la segunda mitad 

del siglo XIX el sector comercial se fortalece. El aumento del mercado a ritmos Insospechados trajo 

varias consecuencias, por ejemplo: la aparición de un slst~ma de transporte Integrado que, por un 

lado servía para Incorporar nuevas áreas productivas a las actividades exportadoras y reducía a su 

vez los costos de llete de trasporte de mercancías extranjeras, y por airo consolidó la política 

nacional. Asimismo la exlracclón de alimento agrícola necesario para la manulenclón de los 

habitantes clladlnos se perfeccionaba, adueMndose la ciudad de un excedenle a ritmos cada vez 

mayores, acrecentando su hegemonía sobre actividades no urbanas. Por último, las ventajas 

urbanas que posibilitan un mejor nivel de vida unida a la desintegración en el campo estlmulaban la 

emigración. 
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La ciudad comienza a crecer contradictoriamente, atraía tanto a miembros de ta clase pudiente como 

a emigrantes rurales empobrecidos, estos últimos conformarían más tarde la mayoría de la masa 
proletaria. 

El abastecimiento Interno de productos Industriales no era suficiente, el aún modesto desanollo del 

sector artesanal obligaba a que la demanda de este tipo de productos fuera satisfecha por mercancía 

provenlante de la metrópoli, lo que aumentaba la vulnerabllldad de los países subdesanollados a las 

fluctuaciones y vicisitudes del mercado externo. 

En los lllllmos ellos del siglo XIX, varios países de la orbe daban muestras de una Incipiente 

Industrialización que, aunque no se generalizaban, mostraba la Inquietud de un crecimiento. Entre los 

países que, no obstante conservaban técnicas agrícolas bastante primitivas, presentaban un 
desarrollo de las fuerzas productivas urbanas y que evidentemente reflejaban un relativo progreso 
Industrial se encontraban los que aún actualmente se consideran los de mayor peso económico en la 

reglón, ellos son. México, Brasil y Argentina Tales condiciones y ventajas que de ellas se derivan 
fueron llliles posterlonnente para poner en práctica el modelo de sustitución de Importaciones, modelo 

que tiempo después, cuando los mercados fueron lo suficientemente amplios, se puso en marcha en 
algunos otros países considerados medios. 

Como ya se seHalaba el conflicto bélico Internacional de 1938 Implicó la Interrupción del flujo de los 

bienes manufacturados provenientes de los países metropolltanos, tan necesarios para sostener la 
Incipiente Industrialización, así como un rápido crecimiento en la demanda de materias primas 

latinoamericanas. Esto obligó a los países de la zona a Instrumentar mecanismos de fondo que les 
permitiera hacer frente a esta restructuraclón capitalista. El resultado fue la adopción de un patrón de 

acumulación sobre la base precisamente un proceso Industrial sustitutivo, cuyo objetivo a largo plazo 

era el de edificar un aparato productivo capaz de lograr ta autosuficiencia de productos Industriales. 

Cabe recordar, esta apertura e Integración de la economías latinoamericanas al desarrollo mundial se 

dio bajo Intercambios entre capacidades de negociación heterogéneas. En este sentido, la Intensidad 

en las relaciones económicas lntemaclonales se transformó en un sojuzgamlento de los sistemas 

económicos recién Industrializados al monopolizar y ejercer la patria potestad sobre la condición de la 

vida capitalista mundial que, como todos sabemos, se finca en las contradicciones y desequilibrios. 

Su objetivo prioritario, la apropiación del excedente de los países menos desanollados. 
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El mOdelo Industrial suslilulivo, no obstante la Introducción de métOdos operactonaleS complejos, no 

pudo modificar las contradicciones de las grandes ciudades en et senlido de revertir la tendencia del 

proceso urbano. Sus funciones anteriores no sólo no se modificaron Slf\O que adquirieron un carácter 

más dinámico. Por ejemplo, aunque de cierta manera la ciudad dejo de ser parasitaria y pudo 

generar una canlidad considerable de productos, seguia absort>iendo et excedente del campo; se 

mantuvo como sede del aparato administrativo gubernamental; las ventajas que su localización y sus 

funciones ofrecían dieron lugar a la denominada concentración espacial de las inllefSiones, esto 

desencadenó la formación de economías de aglomeración que a su vez provocaron un mayor 

Cll!Cimlento de los centros urtlanos. Mencionemos algunos de los efectos de estas tendencias: 

a) Los estímulos de mercado seguían concentrados en la ciudad, por tanto, los inversionistas 

orientaban preferentemente su capital a estas zonas pues les aseguraba un mejor rendimiento. 

b) La escala de dispersión económica regional generó un desarrollo desigual. 

c) La necesidad de usar mano de obra calificada en los proceso económicos coadyuvó a la apark:lón 

de la denominada clase media. 

d) No hubo una reorientaclón del obfellvo de la creación de servicios públicos, ellos seguían 
salisfaclendo la exigencias del capital. 

e) Las ventajas urtlanas y el detrimento en la producción agrícola estimulaban la migración. 

O Mantuvieron concentrada la demanda de productos y la oferta de mano de obra. 

'El tipo de desarrollo capitalista deperdiente observado a través de los siglos por las economlas 
latinoamericanas ha deparado un sistema urbano regional geográftcamente descentrado, que 
tiende a reforzar las concentraciones mayores y que no ha logrado aún aanzar niveles internos 
de Integración espacial relevantes.• 11 

En otros términos, la condición subordinada a la que por tantos años la América LaUna se ha visto 

sometida asociada a su carácter económlco-poHtlco Interno reforzaba el crecimiento de _especfficos 

sistemas urtlanos. 

1/B. Rofman. op. cff. P. 83. 
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Para no llegar a una posición prematura examinemos la posición de otros autores. Caslells opina que 
et proceso urbano es: 

•... la COClfiguración eopecial resultante de la penelnlción po< pmte del modo de producción 
capilalista históricamenle formado en los paises occidentales, del reslo de la!. formaciones sociales 
mstenteo, a dllerenles nlveln de dosarmlo.' 11 

Esta afirmación adolece de un serio defecto, soslaya et papel del capitalismo toca! en la dele!!nlnackln 
del fenómeno ulbano. Tal fonnulaclón dicotómica, capital extranjero-capital nacional Impide apreciar 
a la dudad como producto de ta relación de explotación entre propietarios y no plOplelarios de medlos 
de producción, es decir considerar al capital extranjero como únleo responsable de los deUjuste 

'!<">nómicos y por ende de los urbanos, es olvidar que todo cap¡tat, externo o nativo, aelúa en el 

mlSmo sentido, la tMlsqueda de la ganancia. Sin embargo, su Intento de explicar la sltullCIOnes 
hlsl6rlco-económicas que comparien tas ciudades como expresión de las pl'liclk:as productivas, no 
sólo es vélldO sino que además es necesario, pero siempre cuidando que este seguimiento periódico 
no se confunda con una aseveración Implícita. Se trata de no caer en una simple fonnulaCl6n 
castellana de reladones dleolómlcas. Por ejemplo, tanto C&stells como Slnger, en uno de tos pocos 

puntos de colncldenela, aseguran que la urbanización acelerada en América Latina se origina a partir 
de ta acción conjunta de dos !actores: del aumento en la tasa de craclmlenlo vegetativo y de ta 
migración rural-urbana que provoca la Incorporación de las actividades del campo al men:ado 
capltallsta. En ténnlnos de Slnger, son los factores de cambio y de estancamiento. Es decir, estiman 
que la dudad adquiere tales ritmos y dimensiones debido a tos conflictos lntemos de las comunidades 
rurales. 

Si esto es cierto, las SOiuciones que exige tan desmedido Clllclmlento urbano son relativamente 
fic:Hes de establecer, a saber. reducir el número de población rural migratoria, ~ la apllcaelón de 
ciertos mecanismos económicos y soctales que logren hacer rentable la pennanencla de estos en el 
campo (reestructuración agrícola, financiamiento, etc.). 

Si esta propuesta resulta un tanto Ingenua, la altemallva de Slnger no está a la altura de su prestlglo, 

sellala: 

11 CMt•U• Manutl. 1"1)erielismo y urbanización en Amltica Latina, pá.g. 55 



54 

'Asl, en vez de postular el PfOP"lado exceso de las migraciones del campo a la ciudad, visto desde 
un ángulo urbano y, además, conservador, la visión de conjunto de la economla de los paises 
lotlnoamericanos permite detectar un exceso de población en et taf11JO, exceso denlro de los 
limites de la agricultura capitalista, naturalmente, y todavla marcada por una concentración de la 
tieml ... es probable que en el futuro próximo et volumen de las migraciones rumies alcance, en 
muchos paises del continente, volumen suficiente para reducir en ténninoS absolutos, la pol>lac:ión 
rural, y por tanto la ofetta de la ftJerza de trabajo en el campo.• " 

Al parecer ha encontrado la solución al acuciante problema del desmedido aceleramiento del 

fenómeno urbano, que según ét, no lo es tanto ya que no existe un patrón que permita considerar 
excesivo ningún grado de concentración urbana. Así pues, esperemos que la migración campo­

ciudad sea lo suficientemente alta para nlvetar la oferta y la demanda de trabajo rural. 

En opinión de Castetls, las particularidades que adopta el fenómeno urbano a partir de la 
Incorporación de.sus economías al men:ado mundial capitalista son las siguientes: 

'La urbanización lallooamericana se caraoleriza por los rasgos siguientes: población Ulbana que 
supera a la correspondiente al nivel productivo del sistema: no retaclón directa enlre er11>leo 
Industrial y urbanización, pero asocieclón entre producción Industrial y crecimiento urbano; fuerte 
desequilibrio en la red urbana en beneficio de una población preponderante; aceleración CIWcienle 
del proceso de urbanización: Insuficiencia de empleo y servicios para \as nuevas masas Ufbenas y, 
por consiguiente, acentuación en la segregación ecológica por clases sociales y polarización del 
sistema de estatificación al nivel del consumo.• 21 

Es un hecho para el autor que la penetración del capital lntemaclonal provoca severos desajustes. 

Según él, la dependencia económica de los países latinoamertcanos con respecto a los capitales 
foráneos es et origen del subdesarrollo que se manifiesta en una serie de conflictos lntemos y el 

fortalecimiento de la relación de dependencia que mantiene et campo hacia la ciudad. 

En éste olllen, considera que el crecimiento urbano es producto de una sucesión de acontecimientos 

lógicos secuenciales, veamos: 

La penetración det capital foráneo al determinar el curso de la urbe estimula ta relaclón de 

subOrdlnaclón del campo para con la ciudad, es decir, al Integrar las actividades rurales al mercado 
capitalista se rompe et circuito de producción agócola tradicional. Esta Introducción de las relaciones 
sociales de producción capitalistas en el campo, aunada al crecimiento natural demográfico, 

1/ Singar P•ul. •urbanización, depende ne la y .. :, Anto1ogfa de Sociologla Urbana, op. cit. P. •13. 
21 Castells Manuel {com.). l~erialisrno V urbanización en América Latina, Ed. Gustavo Gili, S.A., Barcelona, España. P. 71. 
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Incrementan en forma alannante la migración campo-ciudad, a su vez, al no existir una red urbana 

jerarquizada que permita absorber proporcionalmente el Impacto migratorio, el éxodo rural se orienta 

generalmente hacia la ciudad centro, originando lo que comunmente se conoce como macrocefalia. A 

la llegada masiva de la población rural aparecen zonas residenciales periféricas, quienes a pesar de 

carecer de "equipamiento colectivo• Indispensable, significan la única alternativa viable para los 

asentamientos de los movimientos migratorios. Es así como, según él, la ciudad adquiere tales 

dimensiones que ya rebasan los límites pennlslbles. 

Por su parte Carios Antonio de Mattos 11 senala que el modelo de acumulación capitalista 

predominante en las economías periféricas ha generado y consolidado una triple concenlración, a 

saber. 

a) Estructura económica concentrada: detennlnada por el proceso de concentración de capital que 
Incrementa el predominio de unidades monopólicas y oligopólicas. 

b) Estructura social concentrada como producto de la apropiación del excedente y de la mala 
distribución del Ingreso • 

c) Estructura geográfica concentrada, detennlnada por la concentración espacial del proceso de 

acumulación. 

'los elementos de juicio disponibles Indican que, en su fase actual, lodos los paises 
latinoamericanos muestran una clara tendencia a la concentración de la población Y de &as 
activtdades en un número reducido de centros de aglomeración, sin que hasta ahora haya sido 
"posible percibir sfntomas significativos de reversión de dicha tendencia•. 21 

No es por supuesto, a diferencia del análisis castellano, un estudio ponnenorizado de los factores de 

causa, sin embargo, esta ausencia de recovecos teóricos que confiere su virtud exptlcatlva. 

Bien entiende que la configuración urbana de América Latina está detennlnado por el libre juego de 

las fuerzas del mercado, base dinámica del proceso de acumulación capitalista. En este sentido, la 

fonnaclón de aglomeraciones urbanas, como expresión física de la concentración geográfica, adoptan 

ciertas particularidades. Consideran entre las más Importantes: 

1/ Mattoa Carlos Antonio de. •crecimiento V concentración .. .-, Revista lnteram11lcana de Planificación, Vol XV, No. 57, 
(ILPES). 
21 /b/d, P. 47. 



a) Las grandes umes consumen recursos económicos permanentemente con el fin de: 

• Financiar viviendas y servicios. 
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·Cubrir los gastos corrientes de operación que, debido al ritmo de crecimiento, cada día son mayores. 

• Absomer las deseconomías de aglomeración. 

b) El desequilibrio en el mercado de trabajo. La constanle afluencia de población migratoria aumenta 

significativamente el volumen de brazos disponibles, con lo que contribuye a Incrementar las ya de 

por sí altas tasas de desempleo y subempleo, por ende, a acrecentar el porcentaje de la población 

que se encuentra en extremas condiciones de pobreza. 

c) El problema de las disparidades regionales. El mismo proceso de concentración espacial de la 

acumulación de capital produce desniveles en el grado de desarrollo de las diferentes reglones. La 

mayoría de los recursos financieros se orientan hacia las urbes más desarrolladas, ya sea para cubrir 

los gastos que provoca la dotación de servicios y la Inversión de Infraestructura estatal, o bien como 
Inversión netamente capitalista. 

d) Deterioro del medio ambiente. La contaminación no es atributo exclusivo de América Latina, pero 
el crecimiento acelerado de sus principales núcleos urbanos ha alcanzado niveles altamente 

peligrosos. Se han generado lo que podíamos llamar de alguna manera, los efectos no útiles de 

aglomeración. 

Con base a lo anteriormente expuesto podemos concluir que no es el seguimiento deductivo 

secuencial castellano quien puede señalar el porqué del crecimiento de las aglomeraciones urbanas, 

sino el análisis de las expansiones y concentraciones económicas que le dan vida al capital. Cierto 

es, las características señaladas por el autor son propias de las umes latinoamericanas, pero son 

útiles y estimo que tal es el objeto de su cita. sólo para precisar algunos de los rasgos comunes que 

las ciudades de la zona han adoptado como producto de su papel desempeñado en el proceso de 

acumulación capitalista. 

El proceso urbano de .América Latina se encuentra determinado por su grado de Integración en et 
desarrollo mundial capitalista. Es obvio que la ligazón al mercado lntemaclonat ha determinado el 

comportamiento de los procesos lntemos de cada país y por consecuencia la conformación particular 

de sus grandes urbes. Que quede claro, no es una apología al capital nacional, tal y como 1.0 afirma 

Paul Singar, pues estamos conclentes que como cualquier capitalista del mundo, tos capitalistas 

nativos tienen como principio fundamental el lucro. 
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Conllderaclonea generales a cerea de 11 problerMllca urban1 en M•xico 

Algunos teóricos ulbanos han aflnnan que el creclmlenlo de las zonas metropolitanas no es alannanle 
debido a que su capacidad y dimensión es todavía lo suficientemente amplia para dar cabida a un 

número considerable de habllantes. Esto es relativamente cierto, pero no se cuestiona si el volumen 

de metros cuadradoS de territorio por persona es el adecuado o no, sino los electos negativos de 

carácter económico, político y social que la expansión ulbana lleva aparejados. En este sentido, para 
pmclsar la conducta evolutiva del proceso es menester no Olvidar su cualidad fundamental, que 
consiste en ser por excelencia la concentración física y espacial de las condiciones sociales y 
materiales necesarias para la producción y reproducción del capital. 

La necesidad de dotar rápidamente de equipamiento, servicios e Infraestructura a las pñnclpales 
ciudades se deriva de la elevada concentración terrilorlal de la lnV81Slón en est()S punlos geogréllC:os, 

consecuencia lógica de su conronnaclón como principales mercados de materias primas, productos 
tennlnados, recursos financieros y mano de obra, sin olvidar por supuesto su papel de centros 
gubernamentales administrativos. 

Distribución de la captación bancaria de la banca 
comercial en las principales ciudades " 

(Miiiones de pesos) 

Enlldad 

Total de la República 
D.F. 
Guadal ajara 
Monterrey 
Puebla 

1/ CKras hasta agosto de 1992. 

Número de Caplaclón 
oficinas tradicional 

4422 
ns 
229 
164 
74 

2t56t2943 
126835331 

10199938 
8459902 
3076948 

FUENTE: Indicadoras Económicos del Banco de Mé•ico 

13ancade 
Inversión 

69865843 
64 780604 

485 327 
t 101820 

Al captar un volumen proporclonalmenle mayor de Inversión lndustñal, comercial y financiera se 

generan desequlllbrtos económicos lnterreglonales que dan lugar a la expresión espacial del modelo 

de desarrollo. El Incitar el crecimiento de un número reducido de ciudades, en este caso, de las 
grandes zonas metropolllanas provoca que ciertas reglones queden pennanentemente al margen de 
cualquier posibilidad de desarrollo. Dentro de su propia estructura producllva, la metrópoli, a través 
de los seclores de punta, altamente tecnificados, someten a una relación de dependencia a aquellos 
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que por su presunta Irrelevante posición estratégica se estiman como no prioritarios, de tal suerte que 

los productos agrícolas y de bienes de consumo duradero fabricados con métodos artesanales o bien 

por empresas no monopólicas, han quedado a la zaga. La Ciudad de México, al ser sede 

permanente del poder judicial, del legislativo, pero sobre todo del ejecutivo, asociad¡¡ a la Inoperancia 

del sistema federativo, se ha perpetuado como centro de mando y control político. 

Ante este estado de cosas es relativamente sencillo comprender que sus efectos de reflejo, por 

llamarlos de alguna manera, se ajustan y se derivan del lnequltativo flujo y condensación de recursos. 

En este sentido y en virtud de la obtusa estructura agrícola, las grandes ciudades absorben una gran 

parte del flujo migratorio cuyos lugares de residencia y asentamiento se ubican preponderantemente 

en sus zonas conurtladas. 

Viviendas particulares y ocupantes por tamano de localidad 11 

Concepto 

Total nacional 
Vivlendas21 
Ocupantes 

Localidades rurales 31 
Viviendas 
Ocupantes 

Ciudades pequeñas 41 
Viviendas 
Ocupantes 

Ciudades medias 51 
Viviendas 
Ocupantes 

Ciudades grandes e1 
Viviendas 
Ocupantes 

Absoluta 
(Miles) 

12074 
66366 

5599 
32034 

1 325 
7201 

3936 
20351 

1214 
6780 

1980 

Participación 
(Por ciento) 

100.0 
100.0 

46.4 
48.3 

11.0 
10.8 

32.6 
30.7 

10.0 
10.2 

Absoluta 
(Miles) 

16183 
80890 

6488 
34444 

2132 
10552 

5759 
26969 

1804 
8925 

1990 

Participación 
(Por ciento) 

100.0 
100.0 

40.1 
42.6 

13.2 
13.1 

35.6 
33.3 

11.1 
11.0 

1/ La clasHicación de la distribución de la población por tipo de localidad se basa en el Programe 
Nacional de Desarrollo Uobano 1991-1994. 
21 Para 1990 se incluyen 136 341 viviendas sin lnlormación de ocupantes y 11 736 refugios. 
'JI Comprende las localidades hasta de 14 999 habitantes. 
41 Comprende las localidades entre 15 mil y 99 999 habhantes. 
5/ Comprende las localidades entre 100 mil y 999 999 habhantes. 
61 Comprende las localidades de más de un millón de habhantes. 
FUENTE: X y XI Censo General de Población y Vivienda, INEGI 
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Este flujo de población rural, aunado al congestlonamlento que provoca la multiplicación natural de 

sus propios habitantes, Impacta violentamente, manifestándose en breve en el agravamiento de las 

multlcltadas pero no menos funestas consecuencias: surgimiento de ciudades perdidas, desempleo y 

subempleo y una fuerte presión a favor de la demanda de servicios, entre otras. 

En muchos casos el hacinamiento de los habitantes en las ciudades hace que la convivencia en un 

espacio común sea Intolerable. Los síntomas de su desintegración y los efectos traumáticos que se 

manifiestan son cada vez más graves, cuadros de pobreza que se expresan en altos indices de 

drogadicción y farmacodependencla, corrupción, alcoholismo, prostitución, delincuencia, etc. 

Podría considerarse como una afirmación catastrófica y beligerante, sin embargo, la propia versión 
oficial se orienta en este sentido. Por ejemplo, aún siendo candidato a la presidencia de la república, 

Salinas de Gortarl, en relación al crecimiento urbano de las Ciudad de México y sus conflictos 

afirmaba: 

•Los problemas se han magnificado a una escala que tiene pocos paralelos en el mundo. El 
lransporte cofectivo de la Ciudad de México translada 18 millones de personas: el capitalino, en 
promedio, ocupa el trasporte más de dos horas diarias y en muchas ocasiones el promedio es de 
cuatro. A las terminales camioneras llegan mensualmenle cuarenta mil meJdcanos a quedarse, con 
la esperanza de una mejoría de vida al emigrar a la capital de la república, pero aumentando su 
población, por este sólo hecho, en medio millón de habitantes cada año, 

El consumo de agua en la Ciudad de México es de cinco millones de metros cúbicos y una cuarta 
parte proviene de distancias mayores a los cien kilómetros. El funcionamiento de la ciudad genera 
420 mil loneladas de basura al mes; el 40 por ciento de los productos perecederos pasan 
diariamente por la cenlral de abastos. El 25 por ciento de la población económicamente adiva se 
localiza aqul y se factura el 42 por ciento del valor agregado nacional. Aunque kl tasa de 
crecimiento natural de la población en el Distri!o Federal es la más baja del país, la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México crece cinco por ciento anual como resultado de la migración 
lntema.' 1/ 

Ante este panorama tan sólo basta ser asistido de un mínimo sentido común para advertir que nuestro 

patrón urbano presenta severas deseconomías y altos costos económicos y sociales. 

Los privilegios y ventajas que en algún momento representó la centralización de las funciones 

estratégicas en estas urbes (productivas, administrativas, clentolícas, etc.) se hace cada vez menos 

extensivas, estimulando la concentración de los beneficios en pe~ulclo de la calidad de vida de la 

población cuya carencias económl~as y escasa participación poiíllca. SI la Inercia no se revierte y el 

1/ Partido Revolucionarlo Institucional. Los retos de la Ciudad de México, pág. 12 



60 

desarrollo de las actividades estratégicas continua concentrado, la multiplicación poblaclonal y las 

presiones que de ella se desprenden, junio a la capacidad del sector Industrial para crear suficientes 

empleos, traerá como consecuencia desordenes sociales más profundos que, probablemente, se 
lraduclrén en una radicalización del Estado. 

Ante la envergadura de los conflictos que resultan de la centralización territorial de las principales 

funciones, se plantea la necesidad de asumir nuevas actitudes teóricas y prácticas, buscando nuevas 

fonnas de convivencia basada en la Integración social efecilva, cuya actuación debe, 

lamentablemente, alejarse del pretendido Interés público estatal, pues hasta la fecha sólo ha sido un 

ténnlno més de la berllorrea oficial. 

Mlgr1el6n 

El modo de producción capitalista no antecede el surgimiento de la ciudad, como tampoco genera su 

aparición, pero a todas luces, su práctica lndustrlallzadora, elemento básico del cual se nutre, al 
concentrarse en la ciudades y al modificar las relaciones sociales de producción, transfonna el 

sistema de vida y de trabajo, tan drásticamente que el habitante se cosifica. 

La ruptura de la antigua organización del trabajo y del modo de vida Implica una nueva expansión 
espacial que se reHeJa en una trasfonnaclón de la estructura física, la cual responde, a pesar de la 

existencia de los reiterados "medios de consumo colectivos', al Interés estrictamente personal. 
Aparecen fonnas bien definidas de propagación anárquica del espacio. 

Entre los factores más Importantes que lnHuyen en el espectacular desarrollo de las ciudades se 

encuentra los Dujos migratorios. Precisamente la alta concentración espacial de la Industria ejeri:e 

una fuerte atracción sobre los pobladores de otros lugares, principalmente aquellos donde et deterioro 
del nivel de vida es atannante. Comunmente se dice que el origen de estas migraciones depende de 

la Interrelación de varios factores que generalmente se agrupan bajo los ténnlnos de atracción y 
expulsión. 

En México, al Igual que en lodo el mundo, estos dos factores actúan disminuyendo progresivamente 

la población rural y aumentando la de las ya tradicionales grandes metrópolis. 

El Origen de la tendencia hacia la urbanización, según una gran parte de los teóricos urbanos, 
depende de tres puntos fundamentales: a) crecimiento natural; b) crecimiento social o mejor conocido 
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como el Impacto de las migraciones en el área melropolilana; y c) la absorción de las localidades 
próximas por el tejido urbano. 

Aunque se trata de un fenómeno nacional del que no escapa ninguna de las metrópolis de cualquier 

estado, la Ciudad de México, principalmente en lo que respecta a los flujos migratorios, adquiere el 

lugar preponderante. Los factores de atracción que se desprenden de su papel como núcleo 

económico y político más Importante, hacen que un porcentaje mayoritario de la población mlgrante 

vea en ella la solución a sus problemas, cuando en verdad sabemos que está muy lejos de ser esa 

panacea. Desde esta perspectiva no es sorprendente que la Ciudad de México concentre en 

comparación con el resto de los núcleos urbanos, el mayor volumen de población y por tanto que 

sufra los problemas derivados de dicho fenómeno. 

Población por sectores, grado y tasa de urbanización, 1900-1990 
(Miies) 

----··-····--·-····--------------------·····-····-···········----------------
Población total Población urbana Población rural 11 

Año Absoluta (%) Absoluta (%) Absoluta (%) 
----------------------······-··············---·--·-·········--·-·····--------
1900 13607 100.0 3893 28.6 97174 71.4 
1910 15160 100.0 4351 28.7 10809 71.3 
1920 14335 100.0 4465 31.2 9869 68.8 
1930 16553 100.0 5541 33.5 t1012 66.5 
1940 19654 100.0 6896 35.1 12757 84.9 
1950 25791 100.0 10983 42.6 14807 57.4 
1960 34923 100.0 17705 50.7 17218 49.3 
1970 48225 100.0 28308 58.7 19917 41.3 
1980 66847 100.0 44300 66.3 22547 33.7 
199021 81140 100.0 49171 60.6 31969 39.4 

1/ Población que reside en localidades menores a 2 500 habitantes. Con an1erio­
ridad a 1930, la que residía en localidades menores a 2 000 habltanles 
21 Calculado en base a la proporción porcentual publicada en el Programa de De· 
sarrollo Urbano 1990-1994. 
FUENTE: CONAPO, Sistemas de ciudades y distribución espacial de la pobla· 
ción en México., Pág. 8 

SI bien es cierto que las migraciones hacia el área metropolitana de esta ciudad provienen a partir de 

la atracción que ejerce el punto de destino y el de expulsión del punto de origen, ambos constituyen 

elecios del proceso global de acumulación. La Industrialización de la estruC1ura productiva a partir de 

los modelos aplicados dio origen a la concentración demográfica en la que se desenvuelve el país. 

La necesidad de producir bienes manufaC1urados con el fin de sustituir paulatinamente los 
Importados, hizo que las empresas dedicadas a la producción de este tipo de bienes se localizaran en 
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los principales núcleos urbanos, fundamentalmente en la capital mexicana, lo que a su vez multiplicó 

las actividades comerciales y de servicios. 

Al momento que se daba la concentración lndustrlal, por electo de la disminución en la Inversión y el 

escaso o nulo Interés estatal, el sector agrícola, comenzó a dar señas de afrontar serias dificultades 

hasta desembocar en la pérdida de la autosuficiencia alimentarla. Ante esta situación bien podñamos 

compartir la duda planteada por Slnger, de el por qué no emigran en una escala aún mayor, pero en 

términos de mejorar sus deprimentes condiciones de vida y no en el sentido de regular o ajustar la 

oferta de trabajo agrícola, pues según esto, ante el crecimiento absoluto de la población rural y la 

aplicación de tecnología en los procesos productivos en el campo, cabria de esperarse, para retomar 

a las condiciones de oferta de mano de obra, nivel de aglomeraclón y por tanto, de presión a favor de 

la migración semejante al vigente al Inicio de la lndustrlallzaclón, una migración de aproximadamente 

14 360 000 habitantes rurales. 

México: Distribución regional de la población, 1940-1990 

Reglón 1940 1950 1960 1970 1980 1990º ............................................................................... _______________________ .. _________ .. _____________ 
1 (B.C.; B.C.S.; Son.; y Sin.) 5.0 5.6 6.4 7.0 7.6 7.4 
11 (Jal.; Col.; Nay.; y Ags.) 9.5 9.1 9.3 9.2 9.2 8.9 

.111 (Dgo.; Zac.; y S.L.P.) B.B 8.3 7.5 6.6 5.9 5.7 
IV (Coah.; Chih.; y N.L.) 8.7 9.0 9.2 9.2 9.2 9.2 
V (Tams.; Ver.; y Tabs.) 12.0 12.1 12.1 12.5 12.7 12.3 
VI (Yuc.; Cam.; y O.Roo) 2.7 2.6 2.4 2.3 2.3 2.9 
VII (D.F y Edo. de Méx.) 14.B 17.2 19.4 22.2 24.6 222 
VIII (Chis.; Gro.; y Oax.) 13.3 12.6 11.B 10.7 9.7 10.9 
IX (Glo.; Hgo.; Mich.; Mor.; 
aro.; Pue.; y Tlax.) 25.2 23.5 21.9 20.3 18.8 20.4 

----·----------------------------------------------------------------------------------------------------·---
FUENTE: Elrén Ocampo y otros, Las migraciones y la polllica demográfica regional en México. 
•Calculado en base al Censo general de Población y Vivienda, 1990. INEGI 

El cuadro anterior Indica muy claramente que la reglón del Valle de México conserva la tendencia a 

concentrar volúmenes de población slgnlllcalivamente amplios, mientras que otras reglones, 

particularmente aquellas que se encuentran más cerca de su zona de Influencia dan muestras de una 

pérdida progresiva de su población. Esto en cierta manera corrobora algunas de las hipótesis 

planteadas quienes afirmaban que para 1970 las zonas de las que proviene la mayor parte de los 

mlgrantes se localizaban a distancias relativamente pequeñas de la capital, que por otra parte han 

sido zonas donde predomina básicamente la producción agrícola de subsistencia. Sin embargo, 

según el úlUmo censo de población la tendencia se revierte adquiriendo todas las reglones el mismo 

nivel. 
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Es Importante subrayar que un gran número de los municipios conurbados y aún más, el poblamiento 
de algunas delegaciones, tuvieron su origen luego del despoblamiento de la zona central del Distrito 
Federal, ante la sustitución de casas habitación por locales comerciales y oficinas. 

Ahora bien, mucho se ha hablado de los circunstancias que motivan estos desplazamientos, y aunque 
es válido referirse a efectos de atracción y de expulsión, es Importante destacar que ambos forman 
parte a un tiempo.del mismo proceso, es decir, hablar de tal o cual efecto de atracción o de expulsión 
unilateralmente Impide comprender que la problemática ocasionada por tos flujos migratorios es un 
reflejo de los grandes desequilibrios del modo de producción en el que se está Inmerso. 

El aparato productivo nunca ha tenido la capacidad suficiente para absorber la totalidad, o cuando la 
mayor parte de la oferta de mano de obra, sin embargo, se ha constituido en el mecanismo más 
Importante de su movilidad territorial. 

La concentración de un gran porcentaje del personal ocupado y de un número considerable de 
establecimientos Industriales ha sido causa y efecto de la migración hacia estas grandes urbes. Para 
la Ciudad de México se calcula que entre 1940 y 1950 la migración fue responsable del 68% de la 
población, de 1950 a 1960 del 30%, entre 1960 y 1970 del 42% y entre 1970 y 1972 del 50%, 
actualmente, según lo Indican versiones oficiales, llegan a esta ciudad con la Intención de quedarse, 
aproximadamente 500 mil personas anualmente. 

La concentración espacial del crecimiento Industrial atraca población calificada o con algún grado de 
experiencia de aquellos centros urbanos que tardíamente se Integraban al presunto desarrollo así 
como a población rural que debido a su bajo nivel de escolaridad y a su escasa experiencia se le 
asignaban, y aún a la fecha, tareas que no requieren conocimiento profundo dentro del propio sector 
Industrial, en el comercio o en los servicios. 

Todo parecía Indicar, a principios de los setentas, que et sector manufacturero sostendrfa su 
tendencia de crecimiento, sin embargo, producto del estrangulamiento externo e Interno~ la economía 
sufrió una contracción generalizada traduciéndose en una caída drástica de dicho sector 
principalmente en las ramas que tradicionalmente absorbían mayor cantidad de mano de obra 
(aparatos eléctricos y electrodoméstico, automotriz, textiles, etc.). Ante este retroceso de ta dinámica 
productiva se atenuó la migración urbano-urbano pero la migración rural·urbano continuó en ascenso, 
debido a que paralelamente la producción agrfcola, principalmente la agricultura de temporal, quedó 
prácticamente en el olvido. Desde la pérdida de la autosuficiencia alimentarla acaecida alrededor del 
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1970, la participación del PIB agropecuario manllene una tendencia decreclenle y sus tasas arrojan 

saldos negativos con mayor frecuencia en los periodos de crisis (1976, 1979, 1982, 1986). Anle esta 

falta de dinamismo, aunada al Incesante crecimiento natural de los habitantes del campo, es casi 

Imposible evitar que la población emigre hacia los centros urbanos más lmportanles del país. 

En opinión de Ma. Anlonlela B. Pérez, al inicio de los años ochentas casi el 80% de los productores 

agrícolas no son eran aulosuflclenles, por lo tanto requerían ocuparse en otro tipo de trabajos, 

asimismo asevera que en la década que va de 1970 a 1980, el campo experimentó una cierta 

reorientaclón que presionó a favor de una decreciente absorción de mano de fuerza de trabajo, cuyas 

causas originales se encuentran en el estancamiento de la frontera agrícola, la Introducción de 

métodos sofisticados por los grandes capitales que Invierten en este campo y en la sustitución de los 

·cultivos.que tradicionalmente ocupaban volúmenes considerables de mano de obra por otros que la 

desplazan, de este modo se agotaba la posibilidad de generar nuevos empleos. 11 

Sin duda se puede hablar en favor de que la causalidad de la migración puede tener su origen en 

factores políticos, sociales, culturales y hasta sicológicos, pero lo que es !negable, cuando menos en 

lo que respecta a los grande flujos migratorios que llPgan a la Ciudad de México, es que se basan en 
razones económicas. Sin necesidad de establecer un estricto parangón enlre la sociedad y las tribus 

nómadas, podemos afirmar sin temor a equivocarnos que hoy por hoy, en la mayoría de los casos, la 

población cambia de residencia debido a la falta de Ingresos en su lugar de origen. Lógicamente el 

abandono o despoblamiento se experimentará más vivamente en aquellas entidades donde las 

actividades productivas no tengan la capacidad suficiente para absorber la fuerza de trabajo ofrecida. 
Cabe precisar, puesto que dependen de variables agregadas que presentan oscilaciones 

discontinuas, los flujos migratorios no manlienen una tendencia uniforme pudiéndose expresar 

conforme a objetivos secundarlos. Por ejemplo, anteriormente senalamos que gran parte de los 

habitantes de los municipios conurbados provenían del Dislrito Federal, fenómeno que se da después 

de satisfacer una exigencia prioritaria como lo es la cercanía a las fuentes de trabajo. Esta, por 

llamarla de alguna manera, reubicación de la población urbana de la Ciudad de México, responde a 

un tipo de satlsfactores secundarlos: afinidad cultural; precio de las rentas; deterioro del medio 

ambiente; parentesco o paisanaje; Independencia; prestigio; etcétera. 

A. reserva de opiniones encontradas, el aumento de las migraciones se manifiesta en una ampliación 

de la oferta de trabajo y en una apropiación creciente y caótica del espacio urbano. 

11 Barrón Pérez Ma. Antonleta. "El impac10 socioeconómico .. :, La ciudad hoy V mañana, op. cit. 
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El desbordamiento de los niveles 'normales' de la oferta de trabajo asociada al amortiguamiento de 
la acumulación provoca no solo que un gran número de mlgrantes y de nativos queden al margen de 
cualquier ocupación convencionalmente remunerativa, sino además un abaratamiento del salarlo en 

sus niveles reales. Ahora bien, así como el proceso ulbano no guarda una relación directamente 
proporcional con el grado de desarrollo, el exceso de mano de obra, producto de la migración, no 
significa neoesarlamenle una hinchazón del seclor terciario, primero porque desde mi punto de vlsla 
lo subjetivo del término ha Impedido una ubicación precisa de cuáles serían las-actividades dedcadas 

estrlctamenle a la prestación de servicios; segundo, porque aún no tratándose de actividades 
productivas, en un sentido riguroso, no operan a su libre arbitrio, sino que mantienen una ligazón 
lnterdependlente con el resto de los sectores. 

Ante los aHos costos sociales que representa vivir en grandes núcleos, se pudiera pensar que han 
dejado de ser un polo de atracción, desgraciadamente el desquebrajamlento económico provoca un 
aumento de la población mlgranle, quien aviva la esperanza de encontrar alguna actividad que le 
aporie mejores Ingresos. Enlramos así en una nueva etapa que se Inaugura cuando se modifican las 
causas originales de la migración. Los factores de alracclón que al Inicio del proceso de 

Industrialización representaban un mecanismo básico en la transferencia de mano de obra se ven 
seriamenle disminuidos, al grado que actualmenle son los factores de expulsión quienes dominan el 
panorama, prlnclpalmenle aquellos que se derivan de la pérdida de dinamismo de las actividades 
económicas del lugar de origen. 

Por otra parte, el creclmlenlo demográfico que resulla de la reproducción nalural de los ya asentados 
y de los constantes flujOs migratorios, han Incitado, como consecuencia de las características de 

nuestro modelo de de&arrollo, la aceleración de la apropiación desequilibrada del suelo urbano, dicho 
de otro modo, ha estimulado la expllflslón urllana anárquica. LB dlstrlbucion lnedecuada de los 
asentamientos, ocasionada por esle aumento poblaclonal, se transforma en la carencia de servicios 
elementales, en la Incorporación ulbana de zonas agrícolas y reservas ecológicas no aptas para esta 
función, en un déficit de vivienda, en un aumento de los niveles de contaminación, en sínlesls, en una 
acentuación de los problemas que Impiden el mejoramlenlo de la vida urbana. 

A los altos costos de carácler económico que Implica poner en operación estas ciudades, cada día 
menos humanas, cabría agregar los allos coslos sociales que se desprenden de estos 

aglutinamlentos: amalgama cullural, la pérdida de la convivencia y la ayuda mutua, la sustitución del 

Interés común por el Interés personal que ha desechado el deber social, etc. Como lo afirmara Le 

Co!busler. 
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'El empleo de la máquina ha transformado por completo las condiciones de trabajo. Ha rolo un 
equilibrio nilenario asestando un golpe mortal a artesanado. vaciando los ca1r4JOs, engrosando las 
ciudades y, al liquidar las armonlas seculares, ha perturbado las relaciones naturales que exisllan 
entra et hontlre y los lugares de trabajo. Un ritrro furioso que, unido a una desale­
~. desorganiza las condiciones de vida al oponerse a la corlonniclad de las necesidades 
fundernentales .•. EI mal es universal y se expresa, en las ciudades, por un hacinamier4o que las 
conviene en presa del desorden, y en et ca,..,.,, por el abandono de numerosas tierras.' 11 

De mantenerse esta tendencia, luego de no apreciarse modificación alguna, ni a corto ni a largo 

plazo, en. las estructuras económicas y polltlcas del pals, persistirá el fenómeno migratorio, 

agudizándose los desequlllbrlos en la distribución y uso del suelo. 

Un panorama tan desalentador exige la pronta aplicación de medidas correctivas profundas que 

logren retener a la gran masa de mlgrantes, no bajo la trillada promesa de dolar de servicios y fuentes 

de trabajo que, no esta de sobra recordar, sólo constituyen tópicos de discursos reiterativos y 

caducos, sino bajo los lineamientos generales de un proyecto nacional, que retome los principios 
básicos de la sociedad, entendida esta como una relación material e Intelectual entre hombres tibres. 

Economía lnlormat 

La presión progresiva en favor del aumento de la oferta de trabajo asociada a la Incapacidad de los 
sectores económicos para absorber un volumen suliclente de mano de obra, ha generado que la 

población tanto nativa como mlgrante, ante la lmposlbilldad de desempeñar un empleo dignamente 

remunerada, se ocupe en actividades que por quedar al margen de convencionalismos jurídicos, se 

Uplllcan como Jnlonnales o subterráneas. Cabe aclarar, lo que se conoce como economía Informal o 

subterránea no se restringe sólo al ámbito marginal, sino que traspasa esta frontera e Invade et 
terreno de lo que en apariencia son actividades formales, es decir, esta particular fonna de producir, 

comerciar, Intercambiar, no es privativa de tal o cual ctase, grupo o estrato social, sino que puede 

Involucrar, y de hecho lo hace, a cada uno de ellas de acuerdo sus Intereses y espectatlvas. 

Tenemos así que actividades de distinta naturaleza pueden enmarcarse dentro del mismo concepto. 

En et PIB no registrado o subreglstrado participan capllallstas, sub&mpleados y hasta Indigentes. Por 

ejemplo, los empresarios que evaden el pago de Impuestos, tal y como coinciden afgUnos autores 
conceptuallzar la economía lnfonnal, o bien los indigentes que se dedican a la recolecctón y venta de 

1/ La pobreza en las grandes ciudades. Salvat Editores S.A., Colección Grandes Temas, Barcelona, España 197•. P. 26. 
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desperdicios Industriales. De este modo ante la generalidad del concepto y a tln de esbozar 
brevemente el comportamiento e Influencia que, desde mi punto de vista, la explosión demográfica ha 
tenido sobre el tipo de empli:o, me circunscribí sólo aquella parte de la poblaelón que por uno u otro 
motivo no ha sioo absolblda por las actividades económicas formales y que eslán condenadas a 
desempellar trabajOS que quedan al margen de una presunta legalldad. 

Confonne se hacen más prolongados y recurrentes los periodos receslvos, ta economía Informal se 
fortalect', de manera tan notoria que a la fecha es considerada, a razón de representar el sustento de 

muchas famUlas y de atraer una gran cantidad de mano de obra, uno de los sectores más dinámicos y 

a la vez mlls conftlctlvos de ta economía, Pero su Importancia no sólo se desprende de sus 
parémetros cuantitativos, sino ademlls su carácter pol!Hco. 

Entre las CBU$BS del progreso de dicho fenómeno, según análisis realizado por el Centro de Esludlos 
del Sector Privado destacan las siguientes: cargas llscales elevadas; trabas burocnillcas; y 
proliferación de regulaciones, reglamentaciones y prohibiciones. 11 Sin embargo, pese a que guard~ 
cierta relación con este tipo de causas, principalmente con las dos úttlmas, ta lnC01POraclón de la 
población desposelda a las actividades Informales, responde a un número de exigencias bien 
definidas y muehas de las ocasiones diametralmente opuestas. Reconocemos que algunas de estas 
causas son propias de Individuos que presentan cierta disociación en sus !unciones pslqulcas, por 
ejempkl, tniflco de drogas, juego Ilegal, prostitución, pero por mucho que su prohibición las haga 
rentables, su Ilegalidad no puede constituirse como la causa original. La razón de fondo responde a 
las escasas o nulas posibilidades de reproducción biológica y sociológica que se desprenden de la 
llmllada demanda de &u fuerza de trabajo por los sectores económicos, lógicamente por el bajo nivel 
de salarlo que se percibe. Que posteriormente el fenómeno se muttlpllque por el electo conjunto de 
otros faeloles, como la ltexlbllldad de tos horarios, la retatlVa Independencia, o en muchos de tos 
casos, por la obtención de un Ingreso superior al mínimo laboral, no menoscaba la causa prioritaria, a 
saber: el mejoramiento en el nivel de vida. En otros términos, el ejército Industrial de reserva no 
puede permanecer desocupado o subullllzado, esperando pacientemente a que se den las 
conclCIOnes para que el capital pueda absorberlos, por ello se ven obligados a desempenar trabajos 
de variada lndole al que sólo ta Imaginación y la poslbllldad de remuneración Imponen el \Imite. 
Servlelos domésticos, servicios de aseo y limpieza, comerciantes ambulantes o semllljos, lustrabotas, 
IJRISlllU!aS, merolleoS, peones, etc. han sido tos empleos o mejor dleho las ocupaciones con las que si 
bien no es posible vivir con decoro si permiten mitigar momenténeamente algunos de los problemas 

más apremiantes. 

1/Centro de Estudos Económicos del Sector Privado A.C., La economlasubtertánea en M6xico, Ed. Diana, Mbk:o 1987. 
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Es Importante tener presente que la ocupación lnfonnal puede entenderse a partir de tres enfoques 

distintos: a) detennlnado por su carácter subrepticio, en el sentido de no cumplir con las disposiciones 

legales previamente establecidas; b) de acuerdo a la posición de la persona empleada en las 

relaciones sociales de producción; c) de acuerdo a la actividad que desempeñe. Esto se debe a la 

fragmentación cuantitativa y cualitativamente clstinla del empleo y a la vinculación de sectores 
fonnales modemos con prácticas y conductas de carácter Informal. Que quede claro, la Integración 

de los sectores económicos a las practicas lnf01111ales depende de sus necesidades particulares, 
reflejándose confonne el nivel y fonna de su participación en una posición social especffica. 

'En síntesis el sector Informal y su población se distri>uye en -""5 que tienen ..,. sau.cidn 
económica y productiva d~erente, por niveles de Ingreso, produc1ividad, estabilidad ocupacional y 
perspectivas radicalmente distlntas.'(Montaño Jorge)' 

Aún ante la carencia de lnfonnaclón es evidente que en la Ciudad de México, corno produclo de la 

excesiva oferta de trabajo, se da la forma de ocupación Informal tanto en slhJación de dependencia 

como de autonomía, la primera generalmente acordada bajo los términos de un subcontrato, sin 

distinguir el grado de Informalidad de las empresas. La segunda, caracterizada por un autoempleo o 
en el mejor de los casos, por la creación de actividades produclivas o comerciales en pequeña escala, 

de baja productividad y elevada Inestabilidad. 

En un análisis empírico Jorge Montaño divide a la actividad lnfonnal en los estratos siguientes: 11 

1. Unidades Informales de refugio o residuales. 

Características: margen reducido de utilidad, niveles salariales sumamente bajos que no garantizan 
las necesidades básicas de la fuerza de trabajo, productividad reducida. 

De este estrato fonnan parte destacada: 

a) Servicio de distribución ambulante; vendedores sin local, establecido o semlfljo y dedicados al 
comercio de todo tipo. 

b) Algunos servicios personales; limpiaparabrisas: lavadores de automóviles, aseadores de calzado, 
músicos, etc. 

c) Servicio doméstico. 

d) Otras actividades; pepenador, ropavejero, etc. 

1/ Montano Jorge. Barrtr• lna1ituclonaies de entrada al sector Informal en la Cludad de Mó:k:o, Ed. PRELAL, •0ocunwntos 
de trabajo•, Santiago de Chile 198~. 



69 

2. Unidades lnfonnales subordinadas: 

Son aquellas unidades empresariales que guardan una relación subordinada ante los 
establecimientos del sector formal. El caso más representativo, las maqulladoras tanto doméstica 
como en talleres. 

3. Unidades lnlonnales complementarlas: 

Establecimientos que operan orientados a satisfacer las necesidades de ciertos sectores sociales: 
preparación y venta de alimentos y bebidas en pequella escala; pequello comercio establecido; 
servicio de reparación de automóviles; y pequella Industria de alimentos y textiles. 

4. Unidades lnfonnales competitivas. 

Actividades lnfonnales dirigidas a mercados restringidos. También actividades artesanales que 
requieren cierta habilidad manual: Producción artesanal, Artículos confeccionados con materias 
textiles, y Confección de vestido y sastrería. 

Ahora bien, ante la clasificación planteada, hemos podido observar que actualmente, a reserva de los 
datos que pudiera arrojar un lnfonne oficial, han proliferado las unidades de refugio o residuales, esto 
guarda una relación directa con las características de la mano de obra desempleada. La gran masa 
de población rural Inmigrante, el crecimiento natural de los establecidos y el bajo nivel de escolaridad 
de ambos grupos, son factores que al conjugarse dan origen a una masa amo~a en busca de trabajo 
que, ante la Imposibilidad de obtenerlo, se refugia en actividades que no le exige un alto grado de 
preparación y que por a~adldura no les Impone nonnas o lineamientos estrictos. Este tipo de trabajo 
se rige y se organiza bajo la aplicación de un reglamento tácito e lnfonnal en mayor o menor rigidez 
de acuerdo al subgrupo de que se trate, lo que a su vez los protege de lo que se pudiera llamar, la 
Invasión de su mercado o campo de trabajo. 

Por lo que se refiere a las unidades lnfonnales subordinadas poco podemos agregar. Sabemos bien 
que requiere una fuerza de trabajo con un nivel de mínimo de conocimientos respecto a la labor a 
desempellar o cuando menos de un periodo de aprendizaje previo. Predomina la mano de obra 

femenina, las prestaciones sociales son prácticamente nulas, la subcontrataclón no les garantiza la 
pennanencla en el empleo, y aunque el convenio sellala claramente el horario de la Jamada de 

trabajo, en el caso de los talleres, esta llega a rebasar el periodo establecido, según la carga de 
trabajo. En relación a las tareas a domicilio la única ventaja y diferencia, es que se realiza en un 
ambiente familiar y con la posibilidad de atender las obligaciones domésticas. 
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Cabria hacer una observación, en oposición a la división referida, el grupo de unidades Informales 

complementarlas y a las competitivas, son sólo parte de la economía subterránea en la medida que 

hacen uso de mano de obra bajo contratación verbal, pues actualmente, gran parte de estos 

establecimientos están debidamente registrados. Tal es el caso· de las mlsceláneas, talleres 

mecánicos, camlcerlas, planchadurlas, etc. Sin embargo esto no Impide, además de formar parte 

fundamental en la conlonnaclón del panorama urbano, que absorban una cantidad consklerable de 

mano de obra. Por ejemplo, sin olvidar su papel de núcleo de reunión y alimentación, los 

establecimiento de preparación y venta de alimentos y bebidas en pequeña escala, ocupan un buen 

número de la población rural mlgranle. 

Por úttlmo, como produclo de la desintegración social y económica en ta que nos vemos sumergidos, 

se han multiplicado las acllvldades más "despreciables e Indignas•, prostitución, vandalismo, 

corrupción, etcélera, que bien cabria anle su antagonismo con los principios y nonnas morales de la 

comunidad, reunirlos en un grupo específico: 

Todos eslos aspeclos no serian lraldos a colación sino fuera por que su creclmlenlo a significado la 

multiplicación de los problemas que es muy dificil delimilar el universo de los efeclos que en un 
momenlo pueden provocar los desempleados y subempleados, que según se estima, su cifra gira 

alrededor del 10% y 40% del lolal de la tuerza de lrabajo en la Ciudad de México, respecllvamenle. 

Mencionemos algunos de los efeclos más sobresallenles: 

•• Las unidades económicas lntonnales al operar en condiciones lécnicas y admlnlslralivas Interiores, 

subullllzan la mano de obra ocupada. Aunque su grado de explolación se encuenlre por encima de la 

media eslo no represenla en ninguna tonna su aprovechamienlo óplimo . 

• La conlrataclón de personal, al margen de reglamentaciones oficiales, le pennlle Imponer las 

jornadas de trabajo, lnlensldad del mismo y nivel salarial sin asumir responsabilidades • 

• • La evasión de obligaciones y cargas fiscales como práctica esencial de la producción, comercio y 

flnanclamlenlo que aclúa fuera de lodo orden legal y en complacencia del Estado, significan una 

pérdida de recursos que bien podrlan aprovecharse • 

• - Generalmente su peso y su dinámica se subesllman convirtiéndose en un obSláculo para las 

prácticas de planificación. Dicha exclusión amplia el margen de error de las políllcas a aplicar. 
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•• La fadlldad de entrada que se desprende de las escasas exigencias y requisitos, cuaUtallvOI y 

cuantltalivos, son un factor más de atracción y retención para la población mlgrante. 

•• El emplazamiento espacial de un buen número de lllltaS actividades, ~e concentrado, 
coadyuva a acnK:entar la lnhoepitabilldad de las ciudades bija los elecl08 ya comunes: delincuencia, 
comipción, transc:ulluraclón y p6nlida progf8lilla de la ldenlidlld nacional, promllcuidad, 

contaminación, elcl!lera. 

Es lnegable que la ocupación lnlonnal ha representada para mudl08 de los hlbllanles de esta grmn 
urbe la llnlca a1temallv1, sin embarga, debemoa l8COIMICel IOl lllloe COllos econdmlcXll y loc:lales que 
su plOllleraclón 19!1ftca. En es19 contexto, as urgente lntrocU:ir medldal oomictlval - y 
lldOpCar policiones y actitudes congruentes que 1Ur!an de la SOCiedad misma. Dlbel'noe .,-_,, 

primero, que el Es1ado deje de - en la economía lnfonnal en general, y en las OCllPadonel 
lnfonnales en particular, un paliativo de la cltsis; segundo, ante su lnevttallle permanencia • debe 
regular, coordnar y reglamentar de modo que &ear1 menos sus costos y más sus benellcl08. 

En M6xlco es común considerar a la familia como la célula de la sociedad y su pennanenc:ia 11910 
lneqUlvoco del fortalecimiento de las buenas costumbres, sin embargo, esta pDllc:ión, ante todo lo 
armdnlca que pudillfll parecer, no ha Impedido que la susodicha célula social requiera y demande un 

volumen progresivamente mayor de espacio. 

1983 
1984 
1985 
1988 
1987 
1988 
1989 
1990 
1981 
1992 

Recursos ejercidos para vivienda 

Cr6dltos 

149445 
205392 
233390 
258489 
288227 
284449 
273758 
351826 
259886 
345238 

lnvenslón 
(Miles de mlllones de pesos) 

181.9 
385.7 

1205.3 
1205.2 
3237.5 
8117.0 
7129.2 
9894.8 
10921.8 
13313.9 

FUENTE: CUlllo lnlonne de Gobierno, 1892 
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Es obvio que en una Ciudad donde se concentra casi el 25% de la pOOlaelón lolal del pala sufra de 

severos dllliclts de vivienda, ros que se agraban ante ra escasez de suelo urbano, ra conc:entJación de 
la riqueza y los Ingresos así como a la pocos de lllQJISOS que se re destina. 

SI comparamos los Censos Generales de población y l/lvienda de 1980 y 1990, pc>demos observar 

que la Ciudad de Mt!Jdc:o experimentó un despoblamiento de alrededor de eo mil hlllillnllls, esto 
echa por tierra las especllltfvas y plll'f9CClones m4s C01111111V8d0las. peco to que a lollll luces es 
lmtballllle 1uera ele todo censo es, primero, que en estos diez allos de oscurantismo esmdlallco la 

ciudad se ha npandido enormidades y segundo, que con un salarlo mínimo es impollble ldqulrir una 
vivienda digna. 

Mt!xlco: Vivienda, total naclonal y tipo de pnipled9d ---·-----------·-----------------
Allo Total Propia No propia 

•••••H••••·---·----·--------------
1970 8286 5471 2815 
1971 8653 5713 2940 
1972 9036 5966 3070 
1973 9309 6168 3141 
1974 9678 6420 3258 

1975 10061 6682 3379 
1976 10459 6954 3505 
19n 10873 7238 3635 
1978 11303 7533 3770 
1979 11 751 7840 3911 

1980 12074 8213 3861 
1981 12421 8564 3857 
1982 12779 8931 3848 
1983 13147 9313 3834 
1984 13525 9711 3814 

1985 13914 10127 3787 
1986 14315 10560 3755 
1887 14727 11 012 3715 
1986 15150 11483 3667 
1889 15586 11975 3611 

1990 16035 12487 3548 
1991 16667 13023 3844 
1992 17152 13582 3570 --------·---·-------------
FUENTE: Cuatto lntonneci.Gobiomo, 11192 

Sexenio traa sexenio los dlleursos y toda la bert>onea polítlca tienen presente mencionar los aspectos 
de ia vivienda, sin embargo, todas sus propuestas se quedan sólo en el papel. La hlSIOlia claramente 



73 

Sei!ala que en la gran mayoria de los casos el problema de ta vivienda se ha dado en base a la 

oq¡anlzaclón y al esfuerzo partieular de sus habllantes. SI un mayor número de peisonu goza de la 
propiedad Juridica de sus viviendas se lo debe preclsamenle a su esfuerzo no a la benevolencia y 
buena voluntad del Estado. 

Pese a lo repulsivo y aberrantes que a la clase pudiente le puedan parecer llene que admitir que la 
habllaclón llamada popular ha sido parte Importante en ta confonnacfdn del panorama urbano. 

Tratemos de resaltar sus formas mlls lmportanles. 

• Las tradicionales vecindades fueron hasta mediados del presenle slglo la lorma m6s 19p199entativa 

de hacinamiento de lo que suele denominarse la clase popular. LDcallzada preferentemente en et 
corazón de la ciudad contaban con una supelflcle bBIWlte reducida pues era connln enconirar 
vecindades que tenlan enl/8 30 o 50 viviendas aproximadamente, que a su vez se subdividen en dos 

o tres pequellas habllaclones. Sus habitantes, la mayoria de pocos recursos, comparten un patio 
central que sirve como núcleo de reunión, útil para compartir sus expertenctas. 

· la construcción de conjuntos habltaclonales multifamiliares ha sido la respuesta que frecuentemente 
el Estado, fracdonadores o construclores privados encuentran a la creciente demanda de vivienda. 
Se diSllngue por consttbllr una aglomeración de viviendas unlfonnemente construidas, aprovechando 
al máximo el espacio, de ahl que soló pueda dar albergue a un número muy reducido de personas. 
Se ubican en la perilerla y se encuenlran completamente terminadas y doladas de los servicios 
lndlspensables. No Obstante su prollferactón cubren una mínima parte de la demanda. 

• Las colonias populares o proletarias concenlran la mayor palle de la población de bajos Ingreses. 
Generalmente et terreno tolal de la colonia se fracciona en terrenos Individuales de Iguales 
dimensiones, aunque muchos de ellos se localizan relativamente cerca del centro de la ciudad es 
frecuente encontrarlos en la perllerla y asenlados en llenas de mala calidad. Su construcción es 
paulatina de 181 que puede pasar de una claslllcaclón a otra conforme se lnlroducen los servicios y las 
viviendas cubren toda la superficie, su traza urbanística tan unlfonne Impide la loeallzllclón de 

fronteras que Identifiquen barrios. En su mayoria son unifamiliares de uno o dos pisos y se construye 
de acuetdo a las posibilidades económicas de sus habllan:es. Es común que sea auloconstrulda o 

bien que se haya edificado con la ayuda lnlormal de algunos albatllles. 

la falta de Ingresos, la necesidad de albergue y la escasez de suelo urbano han obligada a gran palle 
de la población a Invadir materialmente zonas que no eslaban contempladas a formar parte del suelo 
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urbano. Estas colonias conocidas como paracaidistas podernos encontrarias en casi todos los puntos 

de la periferia. Se calcula que el 30% de todos los asentamientos populares en la Zona Metropolitana 
de la Ciudad de México se desarrollaron sobre ejidos o tierras comunales. Entre sus caracterlstlcas 

mlis representativas se encuentran: tos habitantes no gozan de la propiedad de la tierra; las viviendas 
son autoconstruldas de manera paulatina; la Incapacidad para tener acceso a la vivienda popular y ta 

Invasión directa de las tierras los obliga a estar Internamente bien organizados; sus pobladores 
guardan una Identidad social y su construcción una afinidad física; carecen de todos. los servicios 

cuya dotación hasta la propia permanencia depende de las políticas del Estado. Desde su Inicio 
hasta su consolidación las colonias paracaidistas, y ta mayoría de las populares, atraviesan, no sin 
muchos esfuerzos, por una serie de etapas mejorando poco a poco sus condiciones materiales y de 
vida. 

Las ciudades pérdidas son una categoría que engloba a todos aquellos asentamientos, 
Independientemente de la forma que haya sido la Instalación, que se distinguen por carecer 
totalmente de servicios y por presentar extremas condiciones de miseria y promiscuidad. 

Los fraccionamientos residenciales se localizan preferentemente en los mejores lugares de la 
periferia, en grandes extensiones de tierra, frecuentemente subutlllzada y habitadas por personas de 
altos Ingresos por lo que se encuentran dotadas con un número excelente de servicios to que 

· repreaenta una fuerte carga económica para el Estado. 

Existe una Interrogante, por qué de la Incapacidad para tener acceso a la vivienda, es decir, cuáles 
son las causas que Impiden que los habitantes puedan disfrutar de una vivienda digna acorde a los 
tormentos de su trabajo. Antes de efectuarse el XI censo se podía argumentar que el deficiente 
cumplimiento de esta 911igencia básica es la consecuencia natural de la conjugación de dos factores: 
la alta densidad de población existente y la escasez del suelo. Sin embargo, ante lo "rotundo y 
confiable' de los dalos, pues estos pudieron ser recogidos y rápidamente procesados gracias a que 
fue posible satisfacer carencias técnicas y que pudimos desprendemos de allejos vicios y 

deficiencias, en su versión más reciente, el Censo General de Población y Vivienda nos propone de 
manera lmplíclta: a) rechazar tajantemente aquellos argumentos catastróficos que veían en su 

excesiva densidad el factor determinante en el Inminente derrumbe de esta nuestra gran urbe; b) 
encontrar tas verdaderas causas de la Insatisfacción de los habitantes en materia de vivienda. En 

este sentido, al no haber mucho de donde escoger nos vemos "obligados a reconocer" que la causa 

principal, no ta única, reside en la lnequltativa distribución del Ingreso. Mlis claramente, et nivel del 
Ingreso de tas clases populares, Incluso consagrado en et artículo 123 constitucional, no garantiza el 
acceso a una morada decorosa que a juicio de COPLAMAR, el considerar una vivienda como digna 
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lmplca el aimpllmlento eslllcto de ciertas condiciones gent!rtcu que ~an 11 desarrollo y 

bienestar de - propios habitantes, tales condiciones son: Protección, Higiene, Prtv.acs.d, 
Comoddad, Loc:allzacldn, y Segurtdad en la tenencia de la tiena. 11 

En la álllldlld a los conlllctos dertvldlls de la exortltante aglomerac:lcln hUlllllllll, del lgOl8lnlenlD 

del suelo como recurso llmltado y de la lnsullciencla de lngl'lllOS se agregan otros de carKler 
-..xitiómlco, que si bien se desprenden de estos pniblemu búlcol, no son sino una 
n•lleemcldn torcida y premecllmda de sus consecuencias. Sin duda el aumento de la polMcldll 

.iecta 11 men:ado de la tierra, 111 magnitud finita y 111 fuerte demanda presionan a t.- del aumenlll 
de au precio, sin embugo, no es exaisa pu111uctar mezquinamente con un recurso por lllllllrmleza 
11111 noble y tan villll como et suelo. 

lnclce del COllO de edtllcaclcln de vtvlenda de 
tnter6s aoclal en la Cludld de M6xlco 11 

(Bue 1974=100) --------------------------· 
Allo General Malertll de Construccldn Mano de obnl ---------------------------· 
1975 115.4 116.8 112.9 
1976 146.1 145.7 146.9 
1977 190.5 165.5 200.4 
1976 227.8 224.2 234.9 
1979 284.9 287.0 260.8 

1980 382.7 374.3 340.2 
1981 464.3 475.8 441.9 
1982 710.3 738.6 655.3 
1983 1300.7 1480.0 997.0 
1984 2049.3 2309.0 1554.7 

1985 3224.0 3679.2 2358.7 
1986 5765.2 6753.9 3891.6 
1987 14205.0 17292.9 8372.3 
1988 30385.1 381n.7 15893.4 
1989 31719.8 39180.4 17678.4 

1990 38848.3 45450.8 20035.3 
1991 44416.3 55881.8 22801.1 
1992 52252.0 65139.5 27883.6 

1/ Se nliere .. pom«llo 111Ual. 
Fllllll•: I~ económlcoo, llaneo de M6xico 

11 COPLAMAR. -dos onnc:lolu di Múleo, Vol. 3, Ed. Siglo XXI, MU~o llNl3. 
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Los vldoe rnú C01111Jnes que se han convenldo en ... n1111VO limllMlll pma los gn¡pm de bljllS 
lng1111m son: la especulación del suelo, su fracdonamlenlo ., venia llegll, mtm bunlclilcas P1J10 
llObnt lodo, el aumento arbllrlllto de los precios de los materiales de conRucl:l6n. 

Es dlflcll suponer que las Ylvlendas aJcancen la calidad l9CIU8fldll. ..in m6s, 111 mmo 18 ..-a el 

panorama polllico 'I econ6mlco es lnúUI pensar en ... lblllmlento de su cM4lcil, .,. que pma -* 
las ~ dertvadas del Cl8clmlento natural de la polJlacl6n 'I de los lnmignlllll8 18 CllcUa que 
el número de viviendas existentes en 1990 Clll deberfa de Glplc:ml9 en el 111111 2000 lo que 
19Preaenlarfa una expansión de la nKI urblna venllldelMlente llgnlllc:lllva. 

Debemos enlllnder que el problema de la vManda no n 1119 que una ~ 11 modelo de 

acumulacldn adoptado, pues por naturaleza no llene la capacidad ni la lnllnclón de dotar de - o 
de seNk:los (a aquellos que tienen la fortuna de poseetla) a los pobnl8 de la naclcln. 

Ecologla 

A dllerencla del resto de los seres vivos, el hombre establece una relación con su enlomo natural a 
través de préctlcas sociales, esto le ha permitido, en cierto grado, logrlr que su proceso 8lldulMI no 
se someta de manera absoluta a las re.,es blológlcas. su partlculalldad reside en el hecho de que 

éste, gracias a su lacuttad de entendimiento, modlllc:a el ambiente de acuenlo a - rrni.es y 
necesldades, por lo que no esté sujeto del lodo a los límttes naturales. Según el doctor Vleenle 
Sénchez podemos entender al medio ambiente como: 

'Toda ....... que rodN"' - """*"'y que coqnnde lol e1omen1 ............ - ffaioae 
como blol6glcoo, • lol llomlnloe mrtlficillln (lu lecncHlllrucllnl). • loo .,_ _... y • 
lulnl .............. - ...... .i.· 

Yagniga: 

,, ___ Elludlo do lol lllCIOI dol modlo--nl• oobro laHlud hu .... on .. VIio do-. Ed. Caloglo do 

MU~o. MMlco 11114. P. 3-4. 
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En eate contexto, el sistema soclal no sdlo tonna perle del medio ambiente sino que lnftuye 
dedslv-mt en 61. Su deterioro surge precisamente porque generalmente no existe conconllncla 

entre 6sle y el sistema nab.lral. Actualmente tan Importante ha sido ta lnt111V911Cidn de los grupos 
hu-que es Impasible negar que les sombriu y deplorables c:ondldones que pr914111ta el medo 
llllblente es obra euya. 

~ cludld como p!Oduc:to de ta Clll*klad del hOmbnl, ha venido remplaDndo 9Cllllllei11u naturllel, 
lo qua ..-ta. en virllld de que l!llllllene fl1lllle a láOI una IClllud contraelctOlll y no lill!lple 

fnlllllgenle, nuevos riesgos y pellgroe pua tas com1.111dadn anlmlles, V9Dllllll y 81111 pn 111 mllmo. 
EllO no • 11161 que la p6lllda de ldenlldlld entnt - hlbllllnll9 y la natul'lleza, fenclmeno que 1 ai 

vez llena-ca.a en el modelo de deUnalo ~ tpllcado. 

"Esta......-odio~ analizarse como.- artlc""""6n ontre leyao «Xlldgicaa qua ligan 
al~ de lnllllfonnm:iót1 - de un darlo 1...aor1o y ... .,._~ y 
......... qua dan._ .... pdictlcu praducllvu. .. •. OJ 

Concnlllmente en nuestro caso particular, la concentración de las llCllvidldeS gubemamental­

rdmlnlslrltlvll, econdmiCls, cuttullles y educativas en pocos centros de pobtacldn ha degenerado 
en grandes problemas que se expresan en una profunda crisis ambienta!. Su cniclmlento anirqulco 
genera el amalgamlento de zonas Industriales, comen:lales y habitaclonales que, aunados a los 

conftlelo8 que 1111 desprende del aglutinarnlento y las escasez de zonas verdes, han hecho que ta 
contaminación del aire, aguas y suelo; el exceso de desedlos sólidos; el ruido; en suma, el deterioro 

de todo lo que nos rodee, alcancen magnitudes lnlOlenlbleS y altlmente peligrosas. 

~ rnayorla de los autores coinciden en seftalar que el factor determinante que menoscaba el medio 

ambiente de estas, nuestras grandes ciudades, ha sldO el estilo de desarrollo lndustrtal adoptado en 
Mtlxlco, que como se ha lndleado dio Inicio a partir de 11 cl6cada de los 40'8, obligado por una 
llilulclón coyuntural, y que cabe recordar, condujo a la centnillzeldn terrflolfll de la prociicclcln y ta 
dllnW!dl. con - ya consabidos costos sociales, Incluida la tugurtzackln del medio ambiente. 

1/ Son Mollln Hllnan. Ecologlo hu.,.,.o y Niud, Edlclonu Clontlflcu, LA Prenu M6dico Mulcona. M .. lco 1111. P. 123. 
2/Lolf Enrlquo. Ecologlliycopltol, Ed. UNAM, Múleo 1988. P.30. 
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Un lnfonne de la Comisión Nacional de Ecología apunta que en M6xlco se piocilce al ello 

mpn:Jldmadamente 184 mfflones 250 mil toneladas de residuos sólidos de tos a.iales 5 milanes 292 mi 
tDneladas son resklJos peligrosos, lo que equivale a una producción dlarta de 14 mi 500 IDneladll de 

l'lllllrlal tóxico. Se gen11n111 aproxlmadlmente 450 mil toneladls de l9SlmMl& industltlle&, de estas 
337 mi 500 comisponden a la actividad minenl exlnlcliva y de tundk:ldn de metales no lemlaos; 81 

mi a la Industria de procesos de química b6slca org6nlca e lnolgtnica; y 31 mil 500 taneladll8 de 
~ agrolndustrlales. 

En lo que se refiere a la ZMCM, esta produce 173 mi 520 toneladaa por mes dll lllllkll08 
lndullrlales, los cuales se dlsUtbuyen Indistintamente en las c1111egac1o11es pallllcas. 

El documento sellala, entre otras, a las lligulentes *8as corno las de mayor pel9oaldad: ZMCM, 
Oulldal.i&ra. Monterrey, y los centros petroleros dll Coatzacoalco&, MlnalHl*I y Pajarlloa. 11 

Según los dalos asentados en la agenda estadlstlca de 1991 para el Dlstltto Federll los princlplles 

contaminantes son el monóxldo de carbono, dióxido de azufre, ozono, dl6xldo de nllnlgeno, pertlc:ulas 
suspendidas provenientes fundamentalmente de depósitos de ba!iura a delo ablelto, desechos 
orgánicos e Inorgánicos y polvo de las planicies del Extago de Texcoco y Chalco; asimismo, se 
experlmenta el fenómeno de la Inversión 16nnlca por lo menos 200 días al a/lo. 

Las corrientes provenientes prlnclpalmente del noroeste acarrean desechos lnoigdnlcos que se 
originan en las zonas Industriales del Estado de México y Azlcapotzalco, del nol9Sle contaminantes, 
adem4s de dióxido de azufre de Ecatepec. 

Aproximadamente el 40% de la contaminación atmosférica en el D.F. es originada por fuentes 
móviles. Los más de 3 millones de automóviles y los vehlculos automotores generan 570 mN 

toneladas anuales de contaminantes. El 0.12% dióxido de azufre, 1.8% de óxido de nKrdgeno, 89% 

monóxldo de ca!bono y 9% de hidrocarburos. El 30% de la contaminación proviene de fuentes fijas 

asentadas principalmente al norte del D.F. y en el Estado de México: producen alrededor de 380 mD 
toneladas de partía.ilas suspendidas, 390 mil de dlóxlodo de azufre, 90 mil de óxidos de nKrógeno, 

114 mH de monóxklo de carbono y 130 mil de hidrocarburos. El 30% restante se origina a partir de la 

defecldóll al aire libre en las áreas marginadas que carecen de senliclos. 

1/Dlarlo'llljomldo". Vlomea21d11goslode11192. P. 18. 
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El panorama para los municipios conurbados no es menos alentador. En un Informe elaborado por la 

Secllllarla de Desarrollo Urbano y Ecología, se seftala que los municipios del Ama Metropolitana de 
ta Ciudad de México sufre problemas slmllall!S a los del D.F. en relación a las emisiones de 

contaminantes procedentes de fuentes fijas y móviles; debido a estímulos en la Industria, son zonas 
con alta desldad lndostrlal; las emisiones por tolvaneras naturales que aleclM principalmente a IOI 

municipios de Nezahualcoyoll, Texcoco, Los Reyes, Coacalco, Tuttepec, Tec:amac y Ateneo; exlslen 
prolllemas provocadoS por el m1111ejo y dis¡)o6lcl6rl Inadecuados de los rasiduos sdliclos; asimismo, la 

cuenca del Lerma ha sufrido un lmpollante deleliolo debido a la extlllCción lnlenllYa de - aguas al 
grado que se han desecado casi la tOCalldlld de sus lagunas. 

Es lmpcllfllnte sellatar los prlndpales elementos que conlllbuyen al deterioro del ambiente, pero 
l8mblMI lo es el conocer la multipllcldad de los electOI negattvos que estOI elementOI pueden 

provocar en la salud de - habitantes, para tal efecto nos llmltaremOI a cleslllcar a aquellOI qua se 
nilllcionlln con la vivienda, la contaminación y la promlSculdad, no sello por consldel'8llOI mú 
rep111senlallvos si no por ser los mú acuciantes. 

Como vefamos en el apartado anterior el problema de la escasez de vtvlenda requiere pronta solución 
pero ello Implica no sólo la asignación de habitación en senllclo estricto, sino además tomar en cuenta 
las -ldades béslcas de la familia, su ambiente social circundante así como la dotación de los 
seivlclos. 

Es clfffcll precisar cómo y qué factores Influyen en la salud de sus habitantes pues estos actúan 
asociados a otros elementos como son el lngll!SO, la alimentación ele. sin embalgo, según H. San 
Martln son dos los más lmpoitantes: la densidad de habitantes por vivienda y la falta de lnSlaiaclones 
sanitarias béslcas (agua, elcantarlllado, ventilación, luz, etc.). 11 

En la Ciudad de México, según se ha demostrado, existe un conjunto de viviendas bastante numeroso 
que presentan una marcada escasez o deficiencia de estos servicios bllslcos, principalmente en 

materia de egua, dmnllje y electriflceclón. De Igual manera se puede comprobar que, cuando menos 
en las vtvlenclas populallls, el espacio resulta Insuficiente en relación al número de habitantes. SI a 
'iiNo le ag19gamos la falta y deficiencia del servicio de limpia, podemos entender, en cierto moclo, el 

porque de la aparición de diversas enfermedades diarreicas, de la multiplicación de enfermedades 

lnlecfo.contaglosas y de transtomos en la estera psíquica, etcétera. 

1/ San Moitln H1mon. op. cit. 
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Por otro lado, la promiscuidad y la creciente dinámica de sus actlvldadeS provoca que el habitante 

urbano se vea sometido a diversas tensiones que lógicamente entrallan la pérdida del equilibrio 
blológlco y social. Es tal la agltacidn de su vida urbana que rebasa nuestra capacidad de adaptación, 
expresándose en una serte de transtomos comunmente conocidos como stress. Este a su vez suele 
traducirse, según la capacidad de asimilación, de las condiciones de salud y de la variabilidad de la 

tensión de cada peniona en particular, en la multiplicación de varios tipos de enlermedadeS. Que en 

muchos de los - no se deriven directamente de dicho fenómeno, no se dlSQJte, sin embargo, se 
ha podido comprobar que muchas de estas enfermedades se presentan con mayor frecuencia en 
aquellos grupos humanos que se encuentran mlls expuestos a todo tipo de presiones. En 
consecuencia, no es extrafto que a medida que avanza la urbanización son m6s los casos de 

hipertensión, Infartos, cánceres, hemorragias cerebrales, neurosis, angustlas, apatías, ele. 

En la actualidad, a pesar de la lnumerabllldad de problemas ambientales, los que mlls preocupan son 
aquellos que son originados por el alto grado de contaminación. En M4!xlco coexisten diferentes tipos 
de contaminación que Invariablemente afectan la salud de sus habitantes. Basten algunos ejemplos: 

.- La práctica de deposito de basura es a cielo abierto, dando lugar a problemas de contaminación 
que entre los mlls comunes encontramos: desaparición de las áreas verdes en las zonas destinadas 
para basureros; los lixiviados que ahl se producen y que arrastran gran cantidad de sustancias tóxicas 
(fierro, plomo, mercurio, cadmio, plata, cobre y otros) al filtrarse llagan a alcanzar los mantos 
acuAeros y cuerpos de agua, recursos que como sabemos forman parte de las fuentes que dotan de 

agua para la metrópoli; los microorganismos que genera la descomposición de la materia orgánica 
son transportados del lugar de depósito a asentamientos humanos, lo que ha causado graves 
problemas de salud; provoca la proliferación de launa nociva que son portadores de agentes 
patológicos; corno resultado del desecho de materiales no degradables y al ser transportadas por el 
viento han modificado las características del suelo. 11 

- Los contaminantes atmosféricos dispersan la energla solar de onda corta, electo que se conoce 
como noche ultravioleta y cuyos electos pueden ser causa de raquitismo y cancer de la piel. 

- La mayor turbulencia, el calor que esta produce y los corplSQJIOS que abundan en la ciudad 
Intensifican el proceso de precipitación fluvial, que se traduce en encharcamientos e Inundaciones. 21 

11 lclpU do Juan'llelz Roclo. 'La bUl#a en Múleo", La ciudad m1•lcana hoyy m1ftan1, op. e#. 
21 J'uregul E meato. •EflCtoe di la contarrinaclón .. :, lbld. 
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• Es frecuente que los desechos líquidos sean arrojados a los ños o al drenaje sin tratamiento previo, 

por ejemplo, en la Delegación Coyoacán las aguas residuales se vierten direclllrnenle en las grlelas 

que existen entre la lava, como es fuente de recarga de los aculleros del vale, exls1e el peligro de su 

contaminación. En Naucalpan el Río Hondo es ahora un canal de desagüe que r8Clbe todo tipo de 
desechos sólidos y líquidos provenientes de las zonas Industriales y de las colonias populares 

carenles de servicios. v 

• Enlre los electos, en materia de salud, que IOS contaminantes atmoeMricos provocan o pueden 

provocar se encuentran los siguientes: los hklrocalburos, cam:er broncopulmonar; gas sulfurosa, 
asma bronquial y bronquitis crónica; el óxido de carbono y el gas calbónlco alectml a los 

componentes de la sangre; nitrato de perKldo, lrrttación de las - oculanls y b9lllDmaS de 
la visión; el ozono y ácidos, favorecen las lnfecc:iones; en las zonas lnoostrtales, la polllación Inhala 

trecuentemente partículas sólidas de carbón alectandO el sistema respiralorio; etc. 21 

Ante estas condiciones las perspectivas son bastante sombñas por lo que se hace Indispensable 
profundizar en el estudio de este tipo de problemas cuyos resultados puedan ofrecer allematlvas 

viables a corto plazo y de costos reducidos, esto último con el fin de que fa población de escasos 
recursos se Integre a las pnlcticas orientadas al mejoramiento de su medio ambiente, pues en otro 

caso, mientras se mantengan actitudes de Indiferencia esperando pacientemente fa Intervención del 

Eslado, nuestra salud y nuestra tranquilidad dependenin del grado de desarrol!O de estos 

. desequilibrios ecológicos 

1/-Vlcemo. op. en. 
21 San Martln HomM op. cit. 



lntluenc:la de I• ntt8tlglM y prjctlcH económica• en 11 eleborlcldn y epllcacldn de 
los planes ul'llHos 

En una economía de rnen:ado se generan numerosos desequilibrios que Uegan a convertirse en 
obslllculos (Jle dffialllan seriamente la reproducelón del capllal. Estos no sólo se rest~ngen al émbito 
estnctamente económico sino que ahOra. tanto su número como su género y procedencia se han 
multiplcado, tal es el caso de aquellos que se despl9Rden del Incontrolado crecimiento urbano. 

En Mltldco, el objeto de tas pollllcas urbanas es pieclsamente atenuar o someter aquellas litllaclones 
o faclonlS que el propio desarlOllo capi1allsta ha clllado y que ahOra se lllVierlen en contra suyL En 
este senldo, es lneldslenlll el tan reiterado divorcio entlll el desenvolvlmlenlo económico y Jos 
planleamlentos fonnutadoS para lllOrientar el cornpo¡tamlenlo del fenómeno urbano. SI elloe 
mMlfieslan to que en apartenda podríamos definir como Insuficiencias tl!allcas, es poique el patrón 

de acumulaeión así lo lllQUlere. 

La orlentaeión polllfca de las estrategias propueslaS y aplicadas es el pooclpal factor llmltante para 
lograr un control ellcaz de las variables que detennlnan el curso de los acontecimientos económleos y 
sociales. El Estado corno enlldad responsable de la formulación y ejecución de los planes, en virtud 
de que goza de la legalidad lnstlluclonal, los adapta según sus aspiraciones. Lamentablemente el 
Olllenamlento urt>ano como estrategia del Plan es utilizado como bandera poUtica, su Inclusión es 
hoy ya toda una costumblll lnstitueional. 

En el siguiente &panado, sin el deseo ele satanlzar, tratam de analizar la labor mu replll&8ntalfva ele 

algunas de las admlniSlraCloneS de goblemo, fundamentalmente a partir de la ln&Utucionallzaclón de 

las précllcas planlflcadoras. 

Un punto ele vllta a -ca ele la planlflc:aclón UllMna 

El descontrolado craclmlento de los pflndpales centros de población se ha traducido en el aumento 
de una serie de contllclos y deseconornlas que ponen en enllll dicho la elec!lvldad de los planes 
urbanm. El lnequltativo desamJllo regional, la contaminación del ambiente, el déficit de vivienda y la 
Insuficiente cobertura de los servtclOB, son claros ejemplos de sus dellclenclas. 
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Generalmente las perturbaciones extemas y los Imponderables lntemos se convierten en los mejofes 
pretextos para Justificar el lncumpllmlento de sus objetivos. Sin embargo, si bien es cierto que tanto 
las vicisitudes mundiales como los acontecimientos Inesperados en el ámbito nactonaJ fungen como 
factores que explican de alguna forma el por qué de la limitada consecución de las melas, es fOIZOSO, 

para emitir un juicio lo suficientemente fundamentado, lntraooclr los elementos más Importantes e 
Inmanentes a la estructura y aplicación del plan, estos son: la concepción técnlco-melodológlca y la 
voluntad política de la Institución responsable del mismo. 

Cabe recordar, en el seno de una sociedad capitalista toda acción está determinada por propósitos de 
rentabilidad, de este modo, la planificación urbana como proceso metodológico orientado a lograr el 

dominio y sujeción de los determinantes del comportamiento del espacio urbano, se sujeta a lo que 

podrlamos llamar una línea política. Tratemos de precisar nuestro concepto. 

Para en Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU, et plan puede expresarse en 
dos partes: 

1.- Un modelo de situación futura que comprenda: a) las condiciones económicas concretas; b) su 
ubicación; c) los terrenos requeridas, y; d) las estructuras, Instalaciones y paisaje que han de 
proporcionar el medio físico para esas actividades. 

2.- Un programa de acción y coordinación prefijada de medidas, formulada a los electos de llegar a la 
sttuaclón propuesta. 1/ 

Debemos admitir que para lograr la funcionalidad de las políticas urbanas deberán estimar e Incidir 
sobre una estructura corpórea precisa, pero una simple Interpretación física, al Igual que la definición 
propuesta, puede conducimos a la llana formulación de acciones. Recordemos, la planlflcaclón surge 
y se alimenta de prácticas sociales específicas. Debemos entender que toda decisión se Inscribe en 
una perspectiva socloeconómlca actuante, bajo los parámetros de las relaciones de producción 

vigentes. 

Aunque la planlflcaclón urbana tenga su principal expresión en el ordenamiento físico, tal y como se 

lleva a cabo disfraza excelentemente sus motivos de causa. 

1/ Plonlflcoción do zonu motropo!Monu v nuevu ciudados. Organ~ación do las nacionos Unidas (ONU), Oopart-nto do 
AluntDI Econónicoa v Social•. Nueva York 1969. 
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Aceptar tal cual esta definición Implica, enlre otras muchas cosas, sobreponer el aspecto puramente 
físico a los origenes determinantes. El desorden no es producto directo del proceso urbano en si 
mismo sino, como lo afirma J.P. Gamler, es el Impacto espacial de una multlpllcldad de fnlclallvas no 
coordinadas, contradictorias, pero que responden a un objetivo único: el beneficio. Por tanto, creer 
. que la so!Uclón estriba en reorientar el espacio físico es disimular la esencia del p!Olllema. " 

los voceros oficiales siguen Insistiendo que la mejor manera de revertir los electos del costo del 

desam>llo, tal y como comprenden los problemas que se delprenden del proceso urbano, es dejar 
actuar libremente las tuerzas del mercado, no obslante que son estas mismas fuerzas quienes han 

determinado las condlelones caóticas actuales. Es dillcil suponer que en un sistema de producción 
cuyos objetivos prioritarios son el beneficio y la perpetuidad de las relaciones sociales de producelón, 

proponga disponer en forma concertada del espacio urbano y de los recursos, su propia naturaleza 
Impide la coordinación armónica de lnlereses. 

Algunos autores aceptan al mercadO como ente de racionalidad, ésle mueslra serios llmltantes. En 
palabras de B. Goodall: 

'Por mú que el slsloma de morcado origine efe<tlvamente una medida 11C411'1able de Olden y un 
cle!lo gnid<> de raclonalldod en la adopción de decisiones, la duoclón considera» en conjunto­-. ta- la edencla de canfficlos y deficiencias. Tales conllic:toe y, ... de eliclenc:ill, con 
frecuencia se hacen mas palentes y son mlls grandes en la ZONI& Ulbones. Asf pues, hay 
razones convincentes de por qué el men:ado no puede '"""'"' los p!Oi>lemas económicos 
U!benos de localización y o.,.,ieo de recursos. a) doda por la exlllencla de externalldades 
derivados de una decisión que agravan o benefician al sujelo ddclsor; b) el slslema de precios es 
excepcionalmente lento en su ado¡ltaclón al cant>lo de las condiciones •rantos; e) pueden 
pmducl'"e dueclones de lndeteminaclón que el meroado no.,. ..,,.. do resolver.• 21 

El Estado como agente mediador enlre ros Intereses partrculares, pretende terminar con el desorden 
urbano, no en el sentido benevolente y altruista que los otrclallstas predican, sino con el propósito de 
proteger los elementos vivificantes del sistema, es decir, el Estado sólo considera Importante regular 
el creclmlenlo de las ciudades y sus electos cuando estos amenazan de alguna forma las condiciones 
sociales y materiales necesarias para la reproducción del capital. De qué otra manera podemos 
entender que después de mucho tiempo se preocupe del caos urbano y de las condiciones de vida de 

los habitantes. 

1/ Garnler Jun Pierre. •Planlflcacldn u mana y neocapltallamo•, Antología de la Planlfic:aclón Urbana, op. cit. 
21 GoodaJ BrfM. La economía de fu zonas urbanas, Colección Nutvo Urbanismo,. /nJtltuto de Estudiol di Admlnlatraclón 
Local, Madrid 1an. P. 525. 
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Los desequlllbrtos urbanos tienen dos conno!aclones. Cuando el gigantismo de la ciudad genera 
numerosas deseconomras de escala, en términos neomandstas, cuando la ciudad deja de ser una 
fuerza productiva, nos relertmos a sus consecuencias económicas, cuando la solución a los 
problemas de la aglomeración son fuente de descontento y se convierten en bandera de lucha de 
asociaciones o grupos opositores, hablamos de sus costos pollllcas 

SI estos efectos se contraponen a la Irracionalidad de la ganancia, la planlllcaclón urbana se convfefle 
en et Instrumento Ideal para sometertos de manera que dejen de representar algún peligro. Podemos 
decir que la ptanlllcaclón urbana no sólo es un proceso que reortenta el crecimiento llllco de las 
ciudades sino que además, es la extensión de la Intervención de la Instancia polltica en el seno de un 
conjunto socio-espacial especlllco y cuya actuación consiste en reorganizar el sistema urbano Pl/ll 

que los ciclos del capital se desamlllen de manera lo más armónicamente posible. 11 

Comunmente el Estado elabora toda una serte de planes o mejor dicho bosquejos donde se proponen 
mejoramientos sin ldentlflcar los determinantes sociales. Se consagran a atrtbulr los problemas 
urbanos a factores ajenos a una sociedad de clases, creando un fetichismo urbano, haciendo percibir 
a la ciudad y su comportamiento como la Inercia lógica de la deficiente organización espacial. Su 
misión prtontarta, según et Estado, consiste en lograr et mejoramiento del bienestar general. En 
realidad dicho· objetivo no hace sino poner en evidencia el canlcter ldeoklgleo de sus proyectos, 
tomando como origenes de causa a los electos. Es claro, su papel es no poner en duda los prtnclptos 
fundamentales del capitalismo y hacer desaparecer los obstáculos que de algún modo puedan 
Impedir su funcionamiento. 

Frecuentemente las declaraciones no vienen acompalladas de medidas concrelas, cuando si lo hacen 
no van más allá de mltlgar la fuente de las presiones. Son reacciones coyunturales que tratan de 
convencer que el mejoramiento en et nivel de vida está en relación directa al control que se ejerza 

sobre et crecimiento urbano. 

Para J.P. Gamler son cuatro las llnea prtnclpales que carectertzan la desorganización del espacio: a) 
congestión y disgregación de los antiguos centros urbanos; b) expansión desordenada del tejido 
urbano en la perfferta de las ciudades y en las zonas rurales; c) subequlpamlento de las afueras de la 
ciudad; d) fraeclonamlento y compartimentación de las aglomeraciones urbanas en partes mal 
relacionadas unas con otras. 21 Para este tipo de urbanización, por desgracia muy semejante al 
nuestro, no hay actualmente ni pollticas, ni programas que reortenten o regulen su crecimiento, por et 

1/ Gomlor JNn Plorro. op. cit. 
11/lbld. 
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contrario al fomentar su pennanencla se da ple al desarrollo del ciclo de aglomeración en fonna 
ascendente. 

' ... ha fomentado et desorden Ulbano, primero a través de 111 coiantración de la lnvenión en 111 
ciudad principel, o en escasos polos de cl8Ciniento, y en ugundo témino, a ,_ de ... 
desoquilllrada red de lnlraetltuctura que favotece migraciones y -uliza et -..... en un 
aenlido de ldenlidad, que lan necesario es en cualquier COlftlnidad.' 11 

Mientras que la ciudad central o las ciudades de Importancia sean los lugares privlleg1ados donde se 

acumule el capital a través de la concentración de las actividades estratégicas, la pen¡pectlva de 

alcanzar el equilibrio entre los habllantes y su enlomo será cada vez más sombría. 

Aún circunscrita a un consenso general, la ordenación urbana no es necesartamente eficaz pues la 

apllcaclón de estrategias puede verse Impedida por factores técnicos e lnstituciOnales que se vinculan 

a decisiones lnnexlbles y obsoletas, de ahí que la distribución de las obras, proyectos y piesupuestos 

no guarden el debido equilibrio. Es decir, aún suponiendo que la población ejerza clel1o control sobre 

la entidad reguladora, en este caso el Estado, no es garanUa de buenos resullados, para ello habffa 

que evaluar rigurosamente las fonnas y los medios de Intervención, resattando las necesidades y 

cuestiones críticas para que de ellas emanen las Ideas motrices. 

La operatividad de toda la planificación depende de las condiciones sociales y materiales COllCl8tas, 
la planlllcaclón urbana no puede ser la excepción, deberá en todo caso de dlSponer de los recursos 

en fonna racional. 

Primeramente es Importante tener presente que constituye una parte del proceso totalizador, no actúa 

alsfadamente sino que se Integra de manera activa e lnterdependiente al resto de los procesos. Para 

aspirar a mejorar la eficiencia urbana es vital abandOnar las prácticas tradicionales de planllk:aclón y 

adoptar nuevos enfoques que se ajusten a objetivos conluntos bajo los llneamlentos de un programa 

rector emanado de un política social realista. 

Un gran número de textos abocados a declfrar los misterios de proceso urbano y su planlftcaclón 

consideran haber descubierto el hilo negro y se apresuran a proponer un largo y complejo llstado de 

acciones correctivas o de ajuste que de aplicarse, según ellOS, 10S conftlctos urbanos pasarán a 

fonnar parte de fa historia. Serla un error nuestro estimar tales propuestas como reglas generales ya 

1/ Vlollch Francll. El-lo do la comunidad y 11 proc110 do planKlcoclón u!bana on Am6rlca Latina., Centro Regional do· 
Ayuda Tiicnlca. Aglnclll para ti DesarroUo lntemaclonal, M6alco1Butnoe Alru. P. 8. 



87 

que los planes, programas y estrategias se enmarcan dentro de contextos especlllcos, su buen o mal 
funcionamiento está dado por la situación concreta de cada lonnaclón social. 

Cualquier tipo de propuesta deberá ser antecedida de estudios minuciosos y exhaustivos. En este 
sentido, llámese Justificante, no es posible estructurar sin conocimiento pnwto los pasos que 

compondrian la planilicación. Lo Inevitable, y podemos afirmal1o, es que si las lnlclatiYal no se 
reorientan, la planlficaclón uit>ana rasuttanl contraria a los Intereses de los que llUPUllllmlnte 

emanó. Es claro, mientras la sociedad en su conjunto no controle Clbalmente los medoe de 

producción o cilando menos a la entidad responsable de su ejecución, las reglas, rnediclll, 
parámetros y dllllCtrlces que la componen el plan estanln de sobra, pues sus poslbllid8des de Mito 
serán Pnlcticamente nulas. 

Agotelnlento y erial• del modela de -tltuc16n de lmportecl_. y au lmporqncta en la 
promulpc:l6n de la Ley Glnerlll de AIBntamlentoa Hum-. 

La Ley General de Asentamientos Humanos fue promulgada cuando las poslbllidades del Estado para 
controlar el crecimiento de los centros de población eran mínimas, tanto como por la carencia de 
recursos económieos como por el deterioro de las relaciones entre el sector privado y la 61tte política. 

Ello lógicamente actuó en contra de lo que en algún momento pudo considerarse como un buen 
avance. A estas llmltantes se sumaron aquellas que se desprendían de la propia estructura y 

contenido de la propia Ley 

A principio de los anos setentas, luego de la aglomeración y contradicciones y desequlllbrlos, el 

patrón de acumulación manifestó un estancamiento. El modelo sustitutivo no daba muestras de 
rebuar sus propios límites ya que lejos de consolidar el sector 1 de la economía fortaleció una 

estructura productiva monopólica cuya Inversión se concentraba preferentemente en el sector 

manufacturero productor de bienes de consumo duradero, consecuentemente un proceso de 

acumulación autosostenldo se antojaba más que Imposible. 

La Incapacidad para abSOrber una cantidad de mano de obra suliclente, la lnequttatlva distribución del 

Ingreso, así como las polltlcaS salariales mtrlcUvas redujeron aún más el ya de por si estrec:ho 

mercado lntemo, agravando con ello los conftlctos de la realización y por ende dificultando el 

seguimiento continuo de los ciclos productivos. 
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Los sectores que en algún momento fueron pilares del finaneiamlenlo lndustrtal se debilitaron. La 

agricultura, quien tradicionalmente desempeñó un papel estratégico, sufrió un severo relroceso, su 
producción no logró satisfacer la demanda Interna esllmulando los niveles de lmpmaclón de 
alimentos básicos. El Estado ya no podía subsldlar el creclmlenlo, los altos costos que impllcaba la 

dotación de lnfraeslruelura y servicios asoelada a la lnsuflclenle caplaclón de recurso&, derivada de su 
trato preferencial hacia las empresas (exenciones fiscales, crédilos favorables, dotación de matertas 
prtmas a bajos precios) se transformó en abultado déficit público. 

El agotamiento del modelo de desarrollo 'hacia adentro' representó no sólo la caída de los pdnclpales 
Indicadores económicos sino además un viraje en las actitudes polollcas en los centros de declSión. 

La coincidencia de la evolución receslva con el comienzo de una nueva admlnlstracl6n do como 
resuttado el enfrenlamlento directo entre los grupos en el poder. Esta pugna surgió a partir de la 

concepción de la misma crtsls, pero fundamentalmente de la Instrumentación de los mecanismos 
propuestos para restablecer el crecimiento. 

El ejecutivo federal, encamado el flgura presidencial de luis Echevema, resolvió poner en marcha 
una Iniciativa económica denominada 'Políllca de Consolldaclón', con los propósitos de contrarrestar 
el excesivo endeudamiento extemo, la escasez del ahooo público y el déficit de la cuenta comente en 
la balanza de pagos. Su objetivo, mantener el tipo de cambio y la libre convertlbllklad, fundamentada 
en el control estrtclo del gasto público y de la política monetarta. 

Al Inicio de su administración, Echeverrla definió su política como de 'freno y arranque' y cuyo 
sustento estarla dado por la puesta en marcha de cuatro estraleglas precisas: t) moellflcaclones 
fiscales; 2) reducción del crédito y medio circulante; 3) mayor énfasis al control de los precios; y 4) 

Aplicación de una política económica dlrtglda a reducir ligeramenle et crecimiento. 

Se creyó que los medios Idóneos para reactivar las esferas prOductlvas, lo constilulrlan la restncclón 
del presupuesto federal, al medio clrculanle y al crédito, sin embargo, quedó claro que en ningún 

momento la necesidad de satisfacer carencias sociales es compatible con la pérdida de dinamismo 
del Estado, más aún, cuando este no generaba sus propios recursos y dependla en gran parte del 
encaje legal para su funcionamiento. Al desalentar el gasto público se desatendieron actividades de 
responsabilidad estatal pero sobre todo sembró entre los capitalistas temor para Invertir, ello por 
consecuencia, disminuyó el número de servicios destinados al bienestar y aumentó los niveles de 
desocupación. Cierto que hubo Intentos de expandir el gasto público mediante el aumento de la 
demanda y de reactivar la producción utlllzando la Infraestructura oelosa, pero esto fue durante el 
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sexenio no la regla sino la excepción. En llPO'Iº a su polillca de 'Arranque• se ampliaron los lllCUISOS 

financieros destinados al crédito agrícola e hipotecarlo y en Qeneral, a pal1iculanls en t6nnlnos 

baStanles flexibles. Desafortunadamente no basld con facilitar el acceso al crédilo pera eetlmullr las 
lrMttslones, mlls aún cuando dicha polillca tuvo su origen en un cuello de belllllla. Lo allllellvo de IM 
IBSIB de lntlris lnlemas, la libre convertibilidad y la paridad Cija estimularon la ClplaClór1 blnearta de 

lllCU-. generando excedentes en la banca central y eumenllndo su llllBrva, l9CUl90S que 1111 
mantwleron oclolloll 1911M8do de la falla de demanda electiva de cndllo público y pñvedo. EtlOI 

erxcedenles """9ffan de canlllzación Inmediata lo que no oc:unl6 debido a la medlllN lnvellldn 
privada. 

Los puntos de disputa entre gobiemo y cúpula em.,,_rlal eran: a) l1lll8blecer el c:niclmlento · 
8COmplllado de una redlslrlbuclón del Ingreso; b) la lnlClattYa estatal de fOllalealr el control de 

prec:iol; e) adicionar y l8fonnar la& leyes lrlbulartas; y el) la lnlendón de eliminar el -lmalO en lo 
~ niepecta a la renta fija y mercadoll accionartos. Sin embargo, el verdadelo temor capllallsla ae 
desprendla de las acciones establecldas con el objeto de reconqu1s1ar el apoyo popular y -ar el 

delconlllnlo de grupos en puona. En su opinión, era Imprescindible para el buen l8SUll.ado de las 
pollUcas econtlmlcas, la participación del sector privado en la elaboración de las mismas. 

Este debilitamiento económico fue el Oflgen de una escalada Inflacionaria. Como slemp!e ocune la 
cúpula emlftSllllal estableCió una relación directa entre el d6llCll del sector público y el Incremento de 
ros l)f1lclos, aduciendo que para detene~o habría que disminuir el gasto y aumentar los Ingresos 

públicos. 

Ante la falta de la Inversión privada se aprobaron ampllacloneS presupuestales que resullaron 

contraproducentes al ser financiados con prestamos externos e Internos. Es el coeto IOClal que 
·COlllPrometló el desarrollo el cual se esfumaba en forma de Intereses y amortizaciones que el servicio 

de la deuda ocasionaba. Al lnteoor el monto de la deuda tambidn era Importante debido a la 

elevación de la tesa de Interés y el encale legal se reduclan los recursos de que podla disponelSB. 

En cuanto al comportamlento de las va~abies económicas más Importantes podemos 11P11ntar que el 

PIB manHeslaba una tendencia decl8Ciente bastante marcada y al parecer lrreverslbie pues de un 
c:l8Cimlento del onlen del 8.9% alcanzado en 1970 pasó a sólo un 3.4% en 19n. Asimismo, el Indice 

de precios al consumidor asumió dlmensklnes venladerarnente exOlbltantes, del 5.4% que 

ll!plMentabaen 1971pasóa29.1%en19n. 
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Producto lntemo bruto y actividades económicas 1970-1977 ------·-------------------------
Estructuras 

1970-73 1974-77 1970 1977 Dlferendlls --------------------------
Total 8.1 3.0 100.0 100.0 

Agrtc:uhura 0.4 ·1.9 7.1 5.1 -2.0 
Ganadeña 3.3 3.3 4.0 3.8 -0.4 
Sllvlc:ultura Y 
pesca 3.5 3.0 0.5 0.4 -0.1 
Minerla 3.5 -1.1 1.0 0.9 -0.1 
Petróleo y 
petroqulmlca 5.0 11.4 4.3 5.7 1.4 
Manufacturas 8.7 3.3 22.8 23.4 0.8 
CcnllnlCdón 9.9 0.8 4.8 4.7 0.1 
Eleclllc:ldad 9.3 7.0 1.8 2.3 0.5 
Comen:lo 5.8 1.5 31.8 30.0 -1.8 
Servlelos 7.3 4.4 22.1 23.9 1.8 -------·--·------------------
Fuenle: JoÑ llllnco, Dnancl<> de 111 critil, en 'Deunolo y crioil ... • RoWldo 
C<Hde<a (Com.), p. 305. 

La pérdida de la autosuficiencia alimentarla, así como el creciente volumen lnftaclonarlo y el reducido 
nivel de salarlos agravó la situación, reftejándose en una disminución de los niveles de consumo y en 
la pennanencla de un estado de extrema pobreza. 

Por otra parte, no obstante que la Industria manufacturera experimentaba un relativo crecimiento, 

comparado con la evolución anterior resultó lnslgnlflcanle. Lo Ilustrativo es que aún dentro del 
tlS!ancamlento y del desequlllbrfo estructural productivo, el petróleo ya despuntaba como el tuturo 
sector llder. 

SI examinamos el compor111mlento de la Inversión podemos explicamos algunas de las posibles 
causas de estos aconleclmlentos, por ejemplo, en el periodo 1970-73 la Inversión fija bru1a ~ a 

8.2% del Producto lntemo Bruto mientras que para el periodo 1974-78 tan sólo fue de 0.5; la lnvlllSl6n 

privada daba muestras patentes de una contracclón significativa al tiempo que la púbica sufrla 

también un lmpor!llnte retroceso, del 3.1 al -0.9, y del 15.8% al 2.5% respectivamente para los 

mismos pettodos. 

Así pues, ante tan alannantes peispecllvas el estancamiento fue un efecto klglco, Inequívoco del 
debffttamlenlo de la Inversión, derivado a su vez de la Incapacidad del capital lntemo para Impulsar el 
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modelo de sustitución compleja y por tanto de su Imposibilidad de desarrollar más allll et patrón 
capltallsta hasta ahora aplicado. 

Producto Interno bruto y gasto 
(Tasas de crecimiento a precios de 1960) 

1970-73 

P!B 6.1 

Inversión bruta fija B.2 
Consumo de capital fijo 7.5 
Inversión neta fija 8.5 
Gasto público 13.2 
Gasto privado 15.8 
Consumo púbffco 10.3 
Gasto privado 4.6 
lnvl!ISlón privada 3.1 
Consumo privado 8.5 
lmportaelones 7.7 
Exportaelones 9.7 

Fuenle:idem, P. 321 

1974-76 

2.9 

0.5 
11.0 
-5.3 
7.5 
2.5 

12.3 
0.8 
-0.9 
3.4 

·9.2 
-5.7 

Pese a las modificaciones experimentadas a lo largo del proceso lndustrtalliador, la estruc:IUra 
comercial conservó su carilcler y continuó dependiendo de la exportación de productos primarios para 
financiar las Importaciones, que por regla general y debido a nuestra lncapaeldad para producirlos, se 

componían de bienes de capital. Cabe destacar, a causa del desplome de su producelón algunos 
productos tradicionalmente exportables pierden Importancia, a tal grado que es Indispensable recurrtr 

a su Importación para cubrir la demanda. 

Se calcula que para et periodo de 1970-1975 la exportación tuvo una tasa anual de sólo 3.0% lo que 

revela según P. Rulz su acentuada rigidez.ti Que según et autor se deriva de dos factores a) la 

estrecha dependencia con et mercado norteamericano; b) la Incapacidad productiva lntema para 

Incrementar su oferta de exportación. En otros términos la marcada dependencia del mercado 

extemo así como los desequilibrios de la estructura productiva, agolpados a partir de 1970 se reflejó 

en la lnsullclenela exportadora principalmente como electo de la cuantiosa disminución del volumen 

agñcota asr como ta p6rdlda de competitividad en precios, calidad y cantidad de los productos 

manufactureros nacionales. 

11 Autz Plblo. "Douqullbrio oxtomo ... ", op. cW. 
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No obstante los relativos rasgos modemlzadores de las actividades económicas la proclucclón no fue 

ni cuantitativa ni cualitativamente sullclente para reorientar el uso y canl.cler de tas lmporlaclones, la 

obsotecencla del modelo sustitutivo se hace patente al poner de manifiesto serlas delk:lencias que lo 
lmposlbUltan para promover la emancipación productiva lntema de los grandes volúmenes de 
Importación proveniente de los países altamente desarrollados. Se obselvó un crecimiento de las 

Importaciones a una tasa anual del 13% que paralelamente al lncmmento de precios lntemacfonales 
de los productos manufacturados afectaron notablemente en el saldo ele la balanza ccnlente. 

Se calcula que para 1975 ante el rezago de la lnverslón privada el Estado al participar mayormente en 
las actividades productivas Incrementó el volumen de Importación, sin embargo, ante el panorama se 
adoptaron medidas de carácter receslonlsta que hicieron revertir la tendencia, asr pata 19711-77 la 
tasa de Importación clsmlnuyó, pero no como efecto positivo del modelo sustitutivo sino como 
consecuencia de la Incapacidad productiva. 

Ano 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1976 

Balanza comercial 
(Millones de dólares a precios de 1970) 

Exportaciones Importaciones 

1281.3 
1289.9 
1523.5 
1613.8 
1714.8 
1493.2 
1585.8 
2110.9 
2616.5 

2326.8 
2118.4 
2413.8 
3105.4 
4062.1 
3982.1 
3457.3 
3000.4 
3823.2 

Saldo 

·1045.5 
-828.5 
·890.3 

·1491.6 
·2347.3 
·2488.9 
·1871.5 

·889.5 
·1206.7 

Fuenle: Pablo Rulz, Desequilibrio e>demo y polllica económica de los 
70's, en "Desarrollo y crisls .. ." Rolando Cordera (Com.), P. 541. 

Cabe destacar que la devaluación de 1976 y el decremento del PIB acampanado del aumento de los 
precios lntemaclonales obligaron a las empresas a operar con altos costos ejerciendo una presión 

lnftaclonarla adiciona!, de tal forma que se aceleraban los desajustes. 

Por otro lado el déllclt público presentaba constantes Incrementos, el excesivo endeudamiento y la 
transferencia de valor a las empresas privadas le lmpedlan amortizar su Inversión, en consecuencia el 

papel del estado como agente económico dfnamlzador desapareció. 



Déficit públlco 

Allo Miles de millones de pesos % del PIB -----------------------
1970 8.885 1.8 
1971 10.873 2.2 
1972 20.070 3.8 
1973 40.811S 5.9 
1974 49.210 5.5 
1975 98.118 a.a 
1978 104.720 7.8 

FultU: PUCUll Gen:laAIMl y Jeiml Sella Pucho, "Ca,... y ol-de "'crilll...,.,,,.., ... Mtxioo". 

93 

Conforme se retraía la Inversión privada el Estado aumenla su pal1iclpac:ldn en loa PfOCllOll 
promict1voa, por tanlo no era extrallo que en los alloll de mayor contraccicln de lnvenllón priva et 
d6tlclt público adquiriera mayores dimensiones. Tenemos así que para et periodo 1974-78 los 
empreurlos capllallslas Invirtieron a una lasa promedio anual del -0.9 mientras que el d6lidt público 
en el mismo periodo ascendió a 7.3% del PIB. El Eslado trató de aminorar tan lnqulelante crecimiento 
a travfi de su financiamiento, sin embargo, ni la Inversión extranjera ni el end8udam1en10 externo, 
fuentes tradicionales de divisas, representaron los mecanismos de ~uste esperados sino que por el 
contrario se convirtieron en factores de desequilibrio. Por ejemplo, la Inversión extranjera dlracta no 
aumentaba las poslbllldades de realización de los proyectos, en esencia porque conservó la mismas 
caracterlsticas productivas, de productor medios de consumo duradero, pero sobre todo, y eslD es lo 

más Importante, por que sus ganancias por concepto de utilidades, regalías e Intereses, considerando 
sus electos sobre la ampliación en la brecha de divisas, fueron mucho mayores que sus aportaciones. 
Tenemos así una relación Ingreso-egreso por dólar en 1970 de 1.75; en 1973 de 1.84; y en 1978 de 
2.71. 

En dicho periodo se manlflesla una mayor dinámica en el endeudamiento del sector público que de el 
privado, por efecto de una partlclpadón estatal más mensa en la vida económica nacional. Las 
préctlcaS m4s comunes para compensar la retracción de la actividad productiva privada fueron la 

Inversión clrecta y la transferencia de recursos. en este contex10 entre 1980-78 la lasa anual de 
endeudamiento experimentó un notable crecfmlento, de los 5 mil 553 millones de dólares que 
representó en 1970 para 1978 alcanzó la cifra exorbitante de 30 mll 274 millones de dólares. 



Deuda externa de México 
(Seldos al final de cada ano en millones de dólares) 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1978 
19n 
1978 

Pública 

4255.0 
4545.8 
5064.8 
7070.4 
9975.0 

14449.0 
19800.2 
22912.1 
28264.3 

Privada 

1298.2 
1841.1 
1918.8 
2328.9 
2952.1 
3538.8 
4208.5 
3849.1 
4009.8 

5553.0 
8188.8 
6981.4 
9399.3 

12927.1 
17985.8 
23808.7 
2&868.2 
30274.1 

Fuette: Pllblo Ruiz, "llnequilibrio eJderno y polltiC8 econ6mica de loo 
Mlentu" en "Deunolloy trillo .. ." -.do Cotdn (Ccm.}, P. !MIO. 
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Los datos citados son m4s que elocuentes, en tan sólo 8 anos la deuda públlea externa se 1111xtupllcó. 
Esta transfemncla neta de divisas vía el pago de su seMclo contribuyó a la reduccl6n de recursos, 
necesarios para promover e Impulsar el proceso de acumulaeión autónomo, acrecentó nuestra 
vulnerabilidad ante las mutaciones y vicisitudes del mercado externo, y a las decisiones e Intereses de 
los grandes monopolios banqueros Internacionales. 

Otra de las medidas utlllzadas para financiar el déficit público y que por su canlcter recesivo es 
pieclso destacar, lo tue sin duda el aumento de la masa monetaria la cual en tan sólo un lustro rebasó 
su propio volumen al pasar ele 43 mil 387.3 millones ele pesos en 1970 a 97 mll 150 en 1975. Se 
convirtió en un elemento más en el aumento del índice general de precios. 

Aunque en un primer momento, originadas por su escasez e Importación, tas presiones Inflacionaria 
Influyeron sobre los precios de los productos agrícolas, conforme se acentuaron los desequllibrtos, los 
Incrementos de precios se generalizaron desbordándose a partir de 1973. 

No obstante el deseo estatal de mantener en un nivel aceptable los salarlos reales, no pudo pallar los 
altos costos que generaba el mercado Interno. Su concentración daba lugar a problemas de 
realización que aunada a la caída de la producción reducía los márgenes de ganancia. Sin embargo, 
con el propd&lto de sostener el ritmo en la tasa de beneficios, las empresas haciendo uso de la 
facultad que fes proporcionaba el estar Integradas en monopolios manipularon los precios de tal 
manera que se ejerckl una presión Inflacionaria y una presión en favor de una concentración del 

Ingreso. 
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Los elementos receslvos se aglu naron, no me refiero a los aspectos sinlomtlicos y cuantlllcables 
como el cMlicll en la balanza cfnerdal, el gasto público o el desempleo, sino al desempello y 

comportamlento de cada unoEsecto111S de la escena económica. a una clme obnHa 
exagellldamenle pasiva y que su miedo y su conformidad pllllextando "la nobleza del 

pueblo"; a un Estado complacl te, alejado de los objetivos para lo que fue creado; a un capital 

lo""8o Inteligente, Instruido y ~ cuya generosidad no se puede objetar ya que patllelamente al 

liberamos de la carga que re~laba la dlreccidn organización y orientaclcln de nuestros recursos 
nos chltl!zó notablemente lmpon't"_d°."°9 su cultura, - patrones de oonsumo, en una paJabnl su 

modo de vida; por último, un Y:º Industrial nativo tradicionalmente tímido pero sob111 todo 
negligente e Incapaz que, esto se entiende, p111ftrló aumentar sus lnverslonel especulativa y 

absorbiendo el trabajo de otros, e poner en man::ha proossos acumulatlvoe autónomos. 

En los últlmos alloe de la admln los dimes y dlretes entre goblemo y empreAllos eran cada 
vez m4s frecuentes y vlOlentos. Mientras que loe lndlcado111S de bienestar evidenciaban un tl8V8fO 

detrimento, las declaraciones ofts negaban rotundamente, a cilerencla de la opinión empresarial, 
que el gasto público fuera el f or causal de la lnftación y que por el contrario, su existencia se 

jusliflcaba toda vez que era el pri clpal promotor del desarrollo. 

El miedo empreSllltal que estlmul ba la participación del Estado en la vida económica, política y social 
del país, se recrudeció al ver co éste emllfa nuevos decretos, que en su opinión eran contrarios a 

los lnlel9ses de los mexlcanos.¡reclsamenle la Ley que nos ocupa sufrió continuos ataques y fue 
fuente de severos enfrentamlenl . 

Este precepto constitucional se 1 legró por los siguientes capflulos: 1) disposiciones generales; 11) de 

la concurrencia y de la coordinaci~ de autoridades; 111) de las conul1laclones; IV) de las regulaciones 

a la propiedad en los centros de ~ladón. 

Después de un periodo debate la primer Iniciativa fue reformulada experimentando varios cambios de 

fondo, prlnclpalmenle se resllfngeron las facullades y atribuciones de los municipios; disminuyeron 

las alusiones al control del merI lnmoblllario; se reducían las precisiones a elementos de sanción 
por Incumplimientos; y fueron m os rígidos los criterios sobre la protección del suelo de uso no 

urbano. 11 

1/ R1mfru: Sllz Juan M•nuel. •Loa objtt 01 de ta Ley G1nere1 ... •, Un• d6cada de p1tn1Kl6n urb1no regional en M•xlco, 
1878·19888. GultlYO Garz1 {Com.), Edil rlal El Coleglo de M•xlco, Mlxlco, D.F. 1989. 

1 -
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Las cualidades de toda ley, general respec!o a los destinatanos y abslracla respedo a la aceión 
pievlsla, de ninguna manera deben ser las justificantes de sus vaguedades o nula apllcabllkfad, de 

este modo, las lmpieclslones que la LGAH presentaba, no deblan ser fruto de sus caracterfstlc:as 

como norma mlSma, sino del lntem ambivalente del Estado para obtener tanto el apoyo popular 
como 111 apmbaelón de los empresattos. la conclllaclón de Intereses es en exln!mo liflcll, mlls aún 
trlléndose de la base jurldlca que daré legalidad a las disposiciones de uso SObre un reculSO que 
forma pane de las condiciones mateñales útiles para reproduedc!n de capital. Tratando de precisar 
rescatant los que considero como puntos locales de la Ley. 

En et primer capltulo se establecen tanto los propósitos generales como los especlflccs v publicados 
en tos siguientes tdrmlnos: 

Mlculo 1. Las disposiciones de esla Ley son de orden público e Interés social que tienen por objeto: 

l.· Establecer la concurrencia de los municipios de las entidades federativas y de la Federación, para 
la ordenación y regulación de los asentamientos humanos en el territorio nacional. 

11.· FlJar las normas básicas para planear la fundación, conservación, mejoramiento v creclmlenlo de 
los centros de población; v 

111.· Dellnlr los principios conforme a los cuales el eslado ejerceré sus atribuciones para determinar las 
correspondientes provisiones, usos y destinos de áreas v predios. 

Cada una de estas lracciones es desarrollada al Interior de la Ley, sin embargo, considerando que en 

ese momento era urgenle replantear nuevas formas de producción y reproducción de las condiciones 

económicas v sociales que contemplaran a su vez modificaciones en la relación Eslado·propledad, 

podemos Observar que fueron llmlladas, no por la Indefinición de variables y conceptos, si no por su 

carácter complaclenle. Toda polftlca que busque llevar a buen ll!rrnlno la regulación del espacio 

urbano, habré de disponer de los recursos humanos y materiales que crea convenientes, aún ante la 

oposición de Intereses de laceiones. Desalonunadamente no fue el caso ya que al ser obligatoria 

sólo para el sector público e Indicativa para particulares, se favoreció al grupo cuyas actividades son 

la causa fundamental del desolden urbano. 
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Arllculo 3.· Ordenación y regulacldn de los asenlamlentos humanos tenderá a mejorar las condiciones 
de vida de la población urbana y rural, mediante: 

l.· El aprovechamiento en beneficio social, de los elementos naturales susceptlbles de apropación, 
para hacer una clstribucfdn equitativa de la rtqueza; 

11.· El desarrollo equMlbrado del pals, armonizando la lntenelaclón de la ciudad y et campo y 
diStribuyendo equitativamente los benelldos y cargas del proceso del desalfollo urbano; 

111.· La dlltl1buclón equillbrada de loS cenlllls de J)Oblacl6n en et l8nltorio nacional, lntegr6ndoloS en et 
marco del desarrollo nacional; 

IV.· La adecuada lntemilllc:idn socloecolrdmlea de ciudades en el lillema nacional; 

V.· La más eficiente lnteracckln entre los alstemas de convivencia y de servfeios en cada centro de 
población, partlcularménte, la Cl98Cfón y mejoramiento de condiciones favorables para la ralac:i6n 
adecuada entre zonas lndu~ales y vivienda de trabajadores, et transporte entnt ll'llbas, y las 
justas poslbllldadeS de lrablllo y descansO; 

VI.· Fomento de ciudades de dimensiones medas a lin de evitar las que por su despropordón 
producen ltnpados económicos negativos y grave deterioro social y humano; 

VII.· La descongestión de las grandes urbeS; 

VIII.· El mejoramiento de la calidad de vida en la comunidad; 

IX.· La mayor participación ciudadana en la solución de los problemas que genera la convivencia en 
los asentamientos humanos; 

X.· La regulación del mercad<> de los terrenos. Además el de los Inmuebles dedicados a la vivienda 
popular. 

XI.· La promoción de obras para que tod<>s los habitantes del pafs tengan una ~nda digna. 

Como ya se ha setlalado, la falta de precisiones en materia de mcursos, tiempos, sanciones, modos, 

etc., no es producto de la Incapacidad o Inexperiencia en la elaboración de este tipo de disposiciones, 

sino de una actitud conclente. 

Respecto del primer propósito específico, podemos asegurar que su principal factor llmltante estriba 

es la vaguedad con que se OCtJpa de los elementos naturales que pueden distribuirse. De manera 

exprese se menciona que sólo se refiere a aquellos susceptibles de apropiación, esto ratifica la 

posición del gobierno ante la propiedad privada capitalista. 

Las condiciones vigentes exlgfan del Estado una Intervención más profunda, ejecutada por encima de 

Intereses mezquinos y diSposlclón Irracional de los recursos. Cabe recordar, el artfculo 27 

Constitucional establece la subordinación de cualquier tipo de propiedad a los Interés generales de la 
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Nación. SI ella otorga sólo la posesión y no la propiedad, y si el bienestar social IO requiere, todo 
elemento natural puede ser susceptible de apropiación. 

El 11, 111 y IV lnelsos, son verdaderamente complejos, eslos suponen la Inclusión de lineamientos sobre 
la actividad y su Incidencia espacia!. Tratar de equilibrar el desarrollo de IOs centros de población y 

dlslrlbulr los beneficios y cargas de proceso urbano, lntegréndolos al desatrollO del país es 
sumamente dificil, preclsamenle porque las posibilidades de deSarrollo en ese entonces e1W1 

-· La relracclón de la Inversión, el progresivo endeudamiento externo, el dMlcil público, etc., 
no eran parte de un futuro muy alagador. La Imprecisión en IOs crilerlos para ser compatible el 
ordenamiento urbano y el crecimiento económico, es consecuencia de la Imprecisión en los 

mecanismos necesarios para lograr esto último. 

Del Inciso V, convendría saber qué se entiende por creación y mejoramiento de las condiciones 
favorables, ya que se puede Interpretar en el sentido de lograr el aprovechamiento adecuado de IOs 
recursos e Incremento de los servicios, algo prácUcamente lncompaUble con la pollllca de reducción 
del gasto público y con la actitud lnlranslgente de la lnlclallva privada. 

En los Inciso VI y VII, los objetivos aluden la problemática que encaman las grandes urbes así como 
el fomenlo a las ciudades medias como posible solución. Dicha propuesta padece de lres serlas 
deficiencias: primero, presupone que los problemas urbanos guardan una relación directamente 
proporcional con el tamaño de la ciudad; segundo, no se Indican mecanismos, medios, tiempos, ele. 
en su ejecución ; tercero, manllene su carácter Indicativo, esto es, Impositivo para muchos, 
complaclente para pocos. 

El punto VIII, es tan sólo una mención reiterada del objetivo general del propio artículo, por ello es 
preferible no abundar. Lo rescatable de la novena fracción es la Introducción de la participación 
ciudadana en la solución de problemas urbanos. Participación que lamentablemente se ve reducida 
al papel de oyente o Informante pero jamés Incluida en la toma de decisiones. Su facultad es 
meramente consultiva. Sólo en el capítulo sexto se le atribuyen ciertas aptitudes que se hubieran 
considerado de peso si no es que de nueva cuenta la falla de medios prácticos anularon las 
posibilidades de éxito. cabe recordar el lnslgnlflcanle peso político y las deplorables condiciones 

económicas del sector social. 

Las últimas dOS fracciones de este tercer capítulo quedan a la deriva ya que no existe un tratamiento 
posterior que garantlze verdaderamente este Insumo béslco. Según la LGAH la regulación del 
mercado de terrenos e Inmuebles desllnados a la vivienda popular, podría realizarse mediante leyes y 
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disposiciones (art.9 Inciso 1 V). Debemos entender que toda norma jurfdlca no es más que el 
reconocimiento legal de prácticas sociales, que no deben de confundirse con acciones de 
aslgnamlento de recursos tangibles, más aún, cuando ellos son escasos y IOs agentes económk:os 
responsables de su producción se encuentran en pugna. Es completamente distinto disponer de 

recursos para mejorar o Incrementar el número de viviendas, que sujetar esta acción a determinadas 
especificaciones. 

Del capitulo 2, correspondiente a las atrtbuciones del Gobierno Federal, estatal y de los municipios 
que en malerta de elaboración, ejecución y vlgllanela de los planes, llama ta atención el articulo 12, en 
el se plantea que el Sector Público ejercerá sus atrtbuciones de modo congruente con los objetivos de 
la planeaclón económica y social. Cabe recordar, toda planeacldn económica tiene la Intención, 
cuando menos en el papel, de lograr el aprovechamiento óptimo y la mulHpljcaclón de los recursos 
con la finalidad de mejorar el nivel de vida de sus habitantes. Las lonnas de dirección económica 
estarén en función del bienestar social deseado, este a su vez en función del avance en materia de 
propiedad social. En este sentido, se requería de una Intervención estatal mucho más enérgica en las 
esferas productivas, distrtbullvas y de consumo que contrarrestará la aetilud especulativa de los 
grandes capllales. Ello lógicamente no pudo lograrse pues contrávenla su naturaleza capltallsta. En 
consecuencia, no se podla esperar buenos resullados de las estrategias de ordenamiento urbano 
cuando las medidas conducentes a generar recursos se ortenlaban a proteger el Interés empresertal. 

El proyecto de nación en este régimen no contemplaba lograr el desarrollo en base a la coincidencia 
del Interés general con el prtvado, sino facilitar, a través de su participación compensatorta, el acceso 
a los medios necesartos para el funcionamiento sosegado de la Inversión privada. 

En cuanto a las facultades de los tres niveles de gobierno podemos asegurar que al Igual que en la 
elaboración de las pollllcas económicas, en el planteamiento de soluciones a problemas urbanos, los 
gobiernos de estados y municipios se quedan al margen. Se observa que el diseno del Plan Nacional 
es competencia exclusiva del ejecutivo federal, los dos niveles de gobierno restantes sólo actúan en 
los términos que la leglslaclón les asigna, es decir, se supeditan a las decisiones del centro. 

Por conslderarto Irrelevante omlllremos lo referente al capílulo 111 y nos avocaremoas a resallar los 
aspectos más Importantes del capílulo IV. Transcrtbamos algunos de sus artlculos básicos. 

ARTICULO 41.- Cuando el cumplimiento de estos planes Implique el empleo de los medios Indicados 
en el Articulo 30 de esta Ley; y sea necesarta o de mayor beneficio social la ocupación de la 
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propiedad, la autoridad competente, por causa de utilidad pública, procederá a la expropiación de la 
misma de conformidad con las leyes de la materia que fueren aplicables. 

ARTICULO 42.- Los predios comprendidos en la zona declarada reserva territorial, se utlllzarán por 
sus propietarios en forma que no presente obstáculo para el futuro aprovechamiento determinado por 
las correspondientes declaratorias de usos y destinos. 

ARTICULO 47.- Las áreas y predios de un centro de población, cualquiera que sea su régimen 
jurídico, están sujetas a las disposiciones que en materia de ordenación urbana dicten las autoridades 
conforme a la ley. 

Ya se mencionaba que antes de la promulgación de la Ley surgió un fuerte debate, principalmente en 
tomo a la amplitud de las facultades de los ayuntamientos municipales. Fue requisito Indispensable 
su exclusión para que el texto fuera aprobado. Se realizaron varias enmiendas haciendo desaparecer 
la gran mayoría de sus atribuciones. Aunque las discusiones no cesaron aminoraron notablemente. 
El descontento empresarial por lo que consideraron una afrenta al estado de derecho se atenuó. Por 
fortuna pudieron Instituirse criterios que aprovechados debidamente podrían Influir positivamente 

sobre el espacio físico. 

Parecería que estos preceptos normativos carecen Intencionalmente de Instrumentos adecuados para 
la Inclusión de todos los seclores, así se quedan al margen el sector social y privado, participantes 
cuyas relaciones determinan la configuración y desarrollo del espacio urbano, en consecuencia, y 
toda vez no se da el cambio en el régimen de propiedad, la existencia de los planes no tiene, en 

apariencia, mucho sentido. 

En esencia, la LGAH expresa el modelo de gestión pública de Luis Echeverría y aunque no ha tenido 
aplicación efectiva, su reglamentación resulló para el Estado todo un éxito al acreditarse como el ente 

encargado de la planeaclón física, legitimado jurldlcamente. 11 

En cuanto a al mejoramiento del nivel de vida poco pudo hacerse, ya que no obstante las 

Innovaciones exlstenles, en ninguno de los apartados se contempla la modificación en el régimen de 

propiedad. 

Nos hemos percatado que el sustento jurldlco de la planeaclón urbana viaja en el mismo sentido que 
el Interés empresarial. Mientras estos preceplos constitucionales, como parte Importante de la 

planeaclón urbana, no reflejen el lnlerés y preocupaciones del pueblo, Jamás se podrá lograr un 

verdadero control sobre el crecimiento urbano. 

11/bld 
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El primer pt111 N1elonll de De11rrollo Urb1no en el m1rco de 11 Allll'IZI Plrl 11 pnxluccl6n 

A mediados de los selentas se agudizaba el periodo receslvo. No se vislumbran alternativas a corto 
plazo que pudieran aliviar la presión que ejercía el lncesanle creclmlenlo lnftacionarlo, el 
estrangullmlento extemo, el déficit agrícola e Industrial, etc. De Igual forma, no se contaba con 
elementos suficientemente capaces de revertir los efectos negativos de las contradk:clones 
contenidas. 

Cuando el panorama era prácticamente desolador, el descubrimiento y explotación de grandes 
yacimientos petroleros resUtuyeron la fe en el sistema. El derrlme de sus recu.-, según opinión 
oflclal, habría de pennlUr hacer frente a conftlclos y secuelas económicas genentdas en el anterior 
periodo receslvo, además servlrlan para fortalecer y equilibrar las estructuras productivas, y de este 
modo, mejorar los niveles de vida que los mismos principios revoluclonarlos proclamaban. Se 
esperaba surgieran nuevos mecanismos de autorregulaclón que lograran contrarrestar los efectos 
receslvos. Desafortunadamente, debido a la ausencia de políUcas eoherentes, el estímulo del rubro 
petrolero sólo poslergó las consecuencias de esle eslado crmco. 

Exportaciones petroleras diarias 
(Miles de barrtles) 

AA o 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

cantidad 

95.60 
91.45 

231.91 
364.37 
532.69 

1 093.53 
1 093.55 
1716.50 

Fuente: Pascual Garcla, 'Causa y efecto 
de la crisis económlc:a en ~xlco. • 

No obslante el auge petrolero, no pudo garantizarse el desarrollo de un proceso productivo 
autosostenldo. La creciente vulnerabilidad ex1ema llmllaban el surglmlenlo de un patrón de 

acumulación propio. El agotamiento de la expansión petrolera tennlnó con esta virtual panacea. Se 
puede entender que el eslado no haya tenido la capacidad suflclenle como para prever las 
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ftuctuaclones económicas, lo que es Inverosímil y a la vez lnaceplable es que haya sometido de 
manera tan simple y directa nuestra estructura económica a los precios y demanda del crudo. 

Precio promedio del petróleo crudo de exporlaclón 
(Dólares por barril) 

Ano 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

Fuente: /bid. 

Enero 

11.00 
12.10 
13.50 
13.40 
13.90 
25.80 
38.30 
30.75 

Diciembre 

12.10 
13.10 
13.40 
13.10 
25.00 
31.70 
31.75 
28.75 

En tan sólo en siete anos la exportación petrolera tuvo pasó un aumento aproximado de 1700% al 
pasar de 95 mll 600 barriles diarios producidos en 1975 a un 1 716 500 barriles en 1982. Por su Por 
su parte, el precio también sulrló aumentos slgnlflcalivos haciendo de su producción la actividad más 
rentable. Bajo estas condiciones, la explolaclón del hidrocarburo era lnobjelable, y más aún, 
necesario, sin embargo, examinando el fenómeno en su debida dimensión, podemos observar que las 
contracciones del modelo de desarrollo empeoraron. 

Por ejemplo, el sector agrícola no lograba desprenderse de sus viejos achaques, seguía operando a 

través de un minifundio ejldal poco productivo al lado de procesos altamente calificados. Lógicamente 
esla desarticulación estructural coadyuvó a acrecentamiento del déficit alimentarlo. 

Para 1980 la lmporlaclón de bienes de consumo básico ascendió a los 1 O millones de toneladas, 
número slgnlflcalivo en un país que pocos silos antes se calillcaba como neto exportador. Por su 
parte, el desarrollo Industrial alcanzado era muy elocuente. Según Arturo Guillen en 1982 el cuadro 

manufacturero era el siguiente: la construcción disminuyó 4.2%, bienes de capital un 13.6%, bienes 
de consumo duradero 10.1%, entre los más afeclados destacan la Industria automotriz con un 25.7% 
y los aparatos electrodomésticos 14%, asimismo, a pesar de que los bienes de consumo no duradero 

lograron mantenerse a la alza su crecimiento fue muy modesto, sólo de 1.7"k. 



Tasa anual de crecimiento del PIB 
(Base 1970) 

Mo % Afio % --------------------------
1971 4.2 1977 3.4 
1972 8.5 1978 8.1 
1973 8.4 1979 9.2 
1974 6.1 1980 8.3 
1975 5.6 1981 7.9 
1978 4.2 1982 1.0 

Fuente: Jos6 Velenzuelo Feljoó, 'El CllJllall•mo 
mexiceno de loo ochentas.' 
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En 1983 la Industria sufrió un grave retroceso, aproximadamente -6.2%. Particularmente -7.5% en 
manufactura, de esta los bienes de capital -19.8%, bienes de consumo duradero 17.7%, bienes 
Intermedios -6.4%, bienes de consumo no duradero -5.9%. 11 

Tasas de crecimiento por rama 

Rama 

Automotriz 
Maquinaria y equipo 
Aparatos electrodomésticos 
Construcción 
Metálicas básicas 
Minerales no metálicos 
Bebidas 
Productos químicos 
Papel y derivados 
Manufacturas (general) 
lnduslria (tolal) 

1977 

-9.7 
2.3 
3.5 
-5.3 
5.3 

·2.4 
7.9 
5.7 
4.4 
3.5 
2.6 

1982-1983 

-53.4 
-29.1 
-19.9 
-17.0 
-13.8 
·11.8 
·2.5 
0.2 
1.7 

-10.4 
-7.8 

Fuente: Arturo Guillén, •Problemas de la economfa mexicana', 
P.75. 

Uno de los aspectos que según se apunla constituyó elemento causal de mencionado eslancamlento 
lue la continua transferencia de valor social a las empresas privaelas con et propósito de estimular y 

fortalecer la lnver.;lón privada En estos términos, la necesidad de recurrir al financiamiento eX1emo, 
para sostener en operación el aparato productivo y por et traspaso referido, asociada al aumento de la 
Inversión lmproducliva provocaron la aceleración de los desajustes. Entre ellos deslaca, debido a su 
grado de representativldad, et déficit de gasto público, que cabe mencionar ano con silo avanzaban a 
grandes pasos. Tenemos así que de un déficit públleo de 95 mll 484 mlllones de pesos 

11 Gul\l«l Arturo. Problemas de la economla mexicana, Ed. Nuestro Tle11110. M•xico 1986. 
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COll'eSpondiente a 5.2% del PIB en 1977, arribamos a mil 605 millones o bien 16.5% de su 
partlelpación en el PIB en 1982. 

El obstinado Interés de dar permanencia a una estructura productiva caduca, no tanto por la 
aplicación tecnológica limitada como por la orientación de los procesos productivos, dieron lugar a 

fases cíclicas de estrangulamiento cada vez més graves. Por mencionar un ejemplo, los elevados 

PfllCIOS de los bienes de capital Importados obligaban a operar sobre al base de los altos costos y 
ejercfan fuerte presión sobre la Inflación que aunada al modesto índice de productividad se !redujo en 
un nivel de competitividad extema muy bajo, por consecuencia las exportaciones disminuían, 
diflcullllndose a su vez la transformación capital mercancía a capital dinero, en airas términos, los 
recursos financieros necesarios para Inversión no se generaban. Naturalmente, el empresario 
capitalista al ver mermada su tasa de ganancia, por los problemas de realización mencionados, 
recurrlan para resarcir las ganancias perdidas al ya tradicional •mecanismo de ajuste•, el creelmlento 
de los precios, que por consecuencia alentó el desarrollo de actividades especulativas y limitó las 
posibilidades de crecimiento. 

Creelmlenlo anual de los precios al consumidor 

Afta 

1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

% 

5.0 
13.4 
23.8 
15.1 
15.7 
28.7 
17.S 

Fuente: /bid, P. 35y172. 

Afta 

1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 

% 

18.2 
26.3 
28.7 
98.8 
80.8 
59.2 
63.7 

Esta contracción de la Inversión privada obligaban al Estado a ampliar su grado de partlelpaclón, sin 
embargo, ante la Inoperancia de la estructura productiva y el agotamiento de la expansión petrolera 
encontró en el financiamiento externo la principal fuente de recursos, electo que al poco tiempo se 

revirtió ejen:Jendo una presión en mayor escala sobre el déflelt publico. 



Afio 

1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 

Deuda extema acumulada 
(Miilones de pesos) 

Total 

39083 
48871 
69000 
87500 
93800 
98000 

%PIB 

29.1 
26.5 
30.8 
68.2 
73.5 
61.4 

Fuerú: ~ P. 210. 

Selvlclo 

11665.9 
10583.4 
15926.0 
16570.4 
14429.9 
13405.8 
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Se advierte un constante aumento de los crjdltos, haciendo aun más vulnerable toda actlvldad 
económica lntema. Según el cuadro anterior la tasa anual promedio del pago por ~o del 
seMclo de la deuda en el periodo 1979-84 asciende a 13 mll 796.9. Este Inmenso flujo de dlvlsu 
acumulado en sets altos bastarían para cubrir el 86.2% de la deuda total en 1984. De esta manera, lo 
que en opinión estatal seivlrla de base para flncar el desarrollo, se transfonnó en un factor del 
estancamiento. 

En estas circunstancias era urgente poner en práctica otras medidas, pero debido a su posición 
teórica y sobre todo a su posición de clase, las polrttcas estatales aplicadas resultaron a un más 
restrictivas, desacelerando la ya agotada actividad económica productiva. 

La reducci6n en el gasto público afectó la participación del estado en la lnv8f!li6n directa, lo que a su 
vez repercutra negativamente en los índices de empleo, en la producelón de bienes de capltal, pero 
fundementalmente en la capacidad pera captar recursos que, asociada a la reduccl6n de lngmsos 
provocada por el peso de la deuda, Imposibilitaba no tan sólo la reproducelón ampliada sino la misma 
reproduOción simple. Cabe agregar, otro de los mecanismos utilizados para disminuir el déficit público 
consistió en aumentar las cuotas y tarifas de bienes y setVlclos otorgados por el eslado, que aunada a 
los electos devaluatorios del periodo (caída drástica de la Inversión, altos costos de las Importaciones 
y multlpllcaclón de la carga de la deuda) estimularon el proceso Inflacionario cuyas repercusiones 
Inmediatas se eicpresaron en un deterioro de las ventas del sector extemo y en el acicate hacia la 

baja del salario real. 

La etapa crlllca de 1982 se debe en apariencia la Incapacidad del sec:tor petrolero que no pudo 

sostener por más tiempo una estructura productiva lnellclente. La razón de fondo se encuentra en la 
aplicación de el patrón de acumulación obfuso sobre el cual el capitalismo nacional basa su 
e1<1stencla. 
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El 12 de mayo de 1978 se aprobó oficialmente el Plan Nacional de Desarrollo Urbano 1979,11 
Inaugurándose la lnstllucionallzación de la Intervención del Estado en materia de onlenamlenlO 

territorial sobre la base de las atrtbuclones que le olOrgaba la también recientemente promulgada 
LGAH. Era, cuando menos así se supuso, et Inicio de la apllcación practica de un Instrumento 

normativo que apenas hace dos anos antes era un loco de discordia y que ahora 8111 el cimiento y 
punto de arranque de las políticas ortentadas a restablecer la concordia entre la él"e empresarial y la 
cúpula gobernante. 

Uno de los mayores desaciertos conceptuales de la planificación territorial en México, fue considerar 
que la solución de la probtem4tlca ult!ana conducirá Ineludiblemente a la sotucidn de problemas 

económico-sociales. Esta sobreposición de la estructura espacial sobre la estructura productiva 
dlflcultó completamente la aplicabilidad en términos metodológicos, de las polítiCBS en la materia. 
Asegurar que el patrón ult!ano ha llegado a ser dlsfuncional para el desarrollo económico del país 
dado su carácter centralizador, es caer en un determinismo espaclallsta. SI la dlsluncionalldad existe 
es porque las mismas práctlcas productivas así lo han determinado, y si se ha Intentado su 
planlflcaclón es porque estas mismas dlslunclonalldades son costos potenciales para quien dtrtge y 
decide sobre las prácticas productivas. Así, sobre la Idea de la urgente descentralización se 
Institucionaliza formalmente el prtmer Plan Nacional de Desarrollo Ult!ano. 

Aunque el plan era Integrado por cuatro temas centrales: el normativo; el estratégico; el de 

corresponsabllldad sectorial; y el de Instrumentos Jurídicos, y pese a que cada uno de ellos es un 
elemento Importante, centraremos nuestra atención en el examen de los dos primeros ya que es 

suficiente para entender la Intención de la estrategia. 

l. Nivel normativo (volumen 1) 

a) Diagnóstico y Pronóstico del Plan 

Objetivos: 

• Racionalizar la distribución del territorio nacional, de las actividades económicas y de la población, 
locallzéndolas en las zonas de mayor potencialidad del país . 

•• Promover el desarrollo ult!ano Integral y equilibrado de los centros de población. 

1/Secrllarla do AHnlarnlon10I Humanoo y Obra Públlcu (1978). Plan Nacional do Dlurrollo Urbano, Voll. I y 11, 
SHAOP,SPP. 
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•• Propiciar condiciones favorables para que la población pueda resolver sus necesidades de suelo 
urbano, vivienda, servicios públicos, lnlraeslructura y equipamiento urbanos: y 

•• Mejorar y preservar el medio ambiente para los asenlamlenlos humanos. 

b) Ordenamiento del Territorio 
c) Desarrollo Urbano de los Centros de Población 
d) Elementos, Componentes y Acciones del Sector de Asenlamlenlos Humanos 

11. Nivel estratégico (Volumen 11) 

a) Programa Quinquenal del Sector de Asentamientos Humanos 1978-1982 

•• Conformar un Sistema Urbano Nacional conslltuldo por subsistemas encabezados por una ciudad 
que funcione como centro regional. 

•• Organizar las ciudades medias y pequeñas. 
-. Proyeclar un nuevo concepto sobre lo que deben ser principales características lnlraurbanas de las 

ciudades. 
•• Cuidar a la escala del barrio el uso del suelo. 
-. Aumentar el uso de vehículos no conlamlnanles. 
•• Dolar de agua polable, drenaje, otros elementos de Infraestructura y vivienda. 
•• Concentrar el equipamiento y los servicios. 
•• Elaborar planes do desarrollo para ladas las ciudades en especial las de más de 50 000 habllanles. 
•• Estructurar la dolaclón del equipamiento y la Infraestructura, dentro de una visión de sistemas 
urbanos. 
•• Desarrollar nuevas soluciones respecto a la vivienda. 

b) Programas de Acción Concertada 

•• Programa de desconcentraclón lerrilortal de la Administración Pública Federal. 
•• Programa de estímulos para la descencentraclón terrilOrtal de las actividades Industriales. 
•• Programa de Integración regional de servicios urbanos. 
-. Programa de sistemas de enlaces Interurbanos. 
-. Programa de dotación de servicios rurales concentrados. 
•• Programa de aproveehamlenlo, conservación, desarrollo y regeneración de los recursos naturales 

que se relacionan con los asenlamlenlos humanos. 

e) Programas de Apoyo a las Prioridades Nacionales 
•• Programa de dotación de Infraestructura para las comunidades pesqueras. 
-. Programa de dotación de Infraestructura para los centros turísticos 
•• Programa de dotación de Infraestructura de apoyo a los energéUcos. 
•• Programa de apoyo a los puertos Industriales 
•• Programa de equipamiento para la cemerctallzactón. 

d) Programas a Convenirse con los Gobiernos de los Estados 
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El llamado bOOm pelrolero no minó nuestra posición dependiente, por el contrario, ahondó nuestro 
sometimiento cuando se dejó al capricho de la demanda y precio del crudo el futuro de nuestra 

economía. La tibieza y candidez del Estado lo llevó a suponer que tan sólo la abundancia de recursos 
petroleros y el reestableclmlento de la relación armónica con la éllte empresarial aseguraban la 
recuperación del crecimiento, olvidándose por completo que el desarrollo de una nación se finca en el 
continuo fortalecimiento de sus esferas productivas. Las consecuencias eran fácilmente previsibles: 
sector agrfcola heterogéneo y poco productivo; desarrollo lnduSlrtal Insuficiente y hacia la baja; 
desconfianza empresarial; y retracción de la Inversión privada y mayor Intervención del Estado. Esta 
úttlma más que enfocada a desempellar un papel dlnllmlco fue orientado a Incentivar la Inversión 
capitalista privada mediante el otorgamiento de concesiones lrrestrlctas de los medios necesarios 
para su expansión. Entre ellos por S11puesto, el llbre uso del espacio ausplc:lado por plan que ademé& 
de perseguir este objetivo, sirvió para •manifestar' fa preocupación del ejecutivo por resolver los 
graves problemas que afectan a las grandes urbes. Las condiciones políticas y económicas vigentes 
en ese entonces eran particularmente distintas, tanto a las existentes en el momento de la 

promulgación de la LGAH como las poSlertores a este sexenio. La solvencia económica del nuevo 
gigante petrolero y el derrumbe generalizado de la planta productiva era el escenario en el que se 
Intentaba reordenar por primera vez, el crecimiento y distribución de los centros de población. Por 
supuesto estos representaron los factores que determinaron el rumbo de la planificación. 

SI la LGAH lnstiluclonallzó la labor estatal en materia de control urbano, el éxito Indiscutible de fa 
cúpula empresarial en los enfrentamientos que de su promulgación se derivaron así como la 
lm~lbllldad de financiamiento determinaron la superllclalldad de loS rublos que componían esta 
lnlclaJlva. 

El nivel normativo se Integraba por cuatro subapartados, en el prlmero de ellos, referente al 
diagnóstico, sólo se describen los aspectos fenomenológicos del problema. Es una simple mención 
de Insuficiencias en los niveles de cobertura de los servicios en algunos centros urbanos y soslaya 
completamente el análisis serlo de la relación causal entre los actores económicos y las 
caracterfstlcas de la distribución territorial de la población. No se emiten elementos que permitan la 
conceptualización rigurosa y suSlantlva. Lógicamente, esta Inconsistencia y supertlclalldad que le 
Imprime el remitirse solamente a los esquemas físicos sin considerar los aspectos cuantitativos 
redundó en una total lnapllcabllldad del plan. En esta prlmera parte se fijaron los objetivos IO que 
resuttaion paradójicos y contradictorios si tomamos en cuenta que sus pretensiones rebasan por 
mucho a lo que se puede esperar de un diagnóstico tan poco fundamentado. 
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En cuanto al ordenamiento del lerrilorio, se prelendía lograr una distribución de la población más 
armónica a partir de la integración del Sistema Urbano Nacional compuesto por 13 zonas urbanas con 
el obJelo de aprovechar el potencial y vocación natural de cada una. la obtención de esta meta 
descansaba en las políticas de despoblamiento de Ja Ciudad de México; en las de lortalec:Jmlento 
ciudades menores; en las de disminución de disparidades regJonales; en las de inducción del 
desarrollo de ciudades con potencial, pero sobre todo; en las de reubicación de las actiYldades 
productivas y los servlcioS a zonas priorllarias. las trece zonas eran: a) Cosiera del Golfo e llamo de 

Tehuantepec; b) Fronteriza de Baja CaJnomla; c) Conurbada en la desembocalilra del Río Nnuco y 

al Huasleca Potoslna; d) Costera del sur de Sonora y norte de Slnaloe; e) Conurbada de Ja 
desembocadura del Río Balsas y costa de Guerrero; 1) Conurbada de la Laguna; g) Zona del Bajío h) 
Conurtiada del Río Ameca y zona conurbada de Manzanlllo; 1) Zona Metcopolitana de Guadalljara; J) 
Zona metropolitana de Monterrey; k) Zona conurbada del Centro del pals. 

Se apreció que la tarea central del plan consintió en desalentar el crecimiento de la CIUdad de México 
promoviendo la localización lnlilstrial en estas llamadas zonas prioritarias, desgraciadamente, la 

medida no vino acompallada de mecanismos operacJonales que pudieran hacelfa viable. No existió 
sellalamlento alguno en tomo a Jos elementos que determinaron la formación de los criterios, como 
por ejemplo, la vocación del suelo, la dlsponlbllldad de recursos naturales, el grado de lnlegraclón de 

las ciudades, entre otros. 

El subapartado que correspondía al desarrollo de Jos cenlrOS de población sugirió la elaboración de 
planes de desarrollo en todos Jos centros urbanos del país con crilerios de Impulso, consolidación o 
regulación, según las caracterísllcas dimensionales de la ciudad de que se lralaba, para con ello 
orientar su creclmlenlo y hacer más funcional la estructura urbana. El ordenamiento espacial que se 
procuró bajo estas líneas de acción fue Insuficiente. Es muy sencillo proponer que lodos los centros 
urbanos cuenten con un plan, pero es práeticamenle Imposible su aplicación si las condiciones 

económicas y sociales privativas de subdesarrollo subsisten. 

Por úlllmo, las acciones del sector asentamientos humanos se referían al estableclmlenlo, ampliación 
de la cobertura, promOción y fortaleclmlenlo de los slgulenles elementos: reservas terrlloriales; sueJo; 
vivienda; Jnlraeslructura y equipamiento urbano; ecología urbana; pnwenclón y atención de 
emergencias; y participación de la comunidad. Estas medidas olwlamenle demostraban que no se 

trata de acometer en contra de los factores generadores del problema sino tratar de mlllgar algunos 
de los efectos que resultaran del aumento de la demanda de servicios y satlsfac1ores físicos. 
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En el segundo apartado o nivel eslratéglco se planleó la fonnulaclón y operación de cuatro tipos de 
programas. En el _Primero de ellos, denominado Programa Quinquenal del Sector Asentamiento 
Humanos, 1978·1982, se presentaban de nueva cuanta diez objetivos cuya principal debllldad estribó 

en la reiterada carencia de crilerios que conlemplaban la viabilidad de las propuestas a la luz de 
condiciones objelivas, es decir, no consideraban la presencia de Ja relación que guarda Ja fonna de 
producir, comerciar y consumir y a la dinámica de las ciudades. Podríamos esperar cuando mucho 
una atenuación mínima de las presiones. 

Por su parte, los programas de acción concertada buscaban solucionar problemas urbanos con la 
participación varios sectores gubemamentales bajo los slgulenles lineamiento: a) desconcenlrar 
funciones fuera del Valle de México; b) aplicación de tarifas de bienes y seivlclos, costos marginales y 
aplicación de Incentivos fiscales de localización; c) dotación de seivlclos urbanos a aquellas ciudades 
cuyas características coadyuven a la dlslrlbuclón de las actividades económicas y de Ja población; d) 
fortalecer y mejorar la comunicación entre los subsistemas urbanos; e) evitar el deterioro de 
ecoslslemas amenazados por el crecimiento de las ciudades. En este punto nos enconlramos 
nuevamente con los mismos llmltanles, no se elaboraron de acuerdo a mecanismos eslructurales, por 
tanlo no se especlflcó la fuerza motriz que se utilizaría para su funcionamiento. Asimismo, tanlo los 
programas de apoyo a las prioridades sectoriales como los programas a convenirse con los goblemos 
de Jos eslados expresan las mismas deficiencias, el primero de ellos prelendló satisfacer las 
necesidades de equlpamlenlo e Infraestructura urbana en aquellas zonas que se consideran 
prioritarias dado su potencial productivo. Obviamente no rebasó el nivel espaclallsla manteniéndose 
denlro de una esfera secundarla. El segundo luvo la flnalidad de fijar los llneamlenlos que 
conducirían a una acción concertada de las entidades de la administración pública, Jos goblemos de 
los estados y de los municipios, en suma, se convirtió, al Igual que todo el plan, en un conjunto de 
compromisos ahuecados e "llóglcamenle" fonnulados. 

El progr1m• N•clon•I de Deunrollo Urb•no y Vivienda 11184-1988 como parte de I• 

reortenlllcl6n neoUber•I de I• •ctivld•d producllv•. 

Con usual exactllud una profunda crisis, ahora en 1982, coincide con un cambio gubernamental 
administrativo. Aparecieron nuevos actores en el drama políllco y nuevas eslrateglas y mecanismos 

. de ejusle, que al Igual que el régimen anlerior, revertirían la lnfiaclón galopanle, fortalecerían Ja 
producción, y disminuirían las por demás abrumadoras deudas lnlema y externa, en fin lennlnarían 

con tanlas y lentas contradicciones acumuladas. 
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El nuevo goblemo Inició su gestión bajo los lineamiento del Programa Inmediato de Reordenación 
Económica (PIRE) y cuyos objetivos prioritarios fueron: contener et proceso lnftaclonar1o, recuperar 
nueslra capacidad productiva y reiniciar el eteelmlento. Su elaboración daba una Imagen de cierta 
autonomía en lo relativo a la elaboración de pollllcas y dlll!CClón de los procesos económicos, pero 
para nadie era extrafto su estructura y contenido correspondí111 a las consideraciones previamente 
formuladas por el FMI (Fondo Monetario lntemaclonll). Estaa conslltían en et manejo de la 
ec:ononiía nacional bajo criterios generales de pollllca econclmlca neollberal, lo que lmptlcó et 
repliegue de la participación estatal como agente económico, la 1911rlcc:lón del gasto público, la 
apertura comercial lrrestrlcta, la existencia de pollllcas monetaria estables (tipo de cambio, control 
salarla!, bajas de Interés, política fiscal, etc.), y et aprovisionamiento de facilidades para la lnverllón 
lor6nea. 

Se argumentó de que dada la profundidad de la crisis era Indispensable realizar una modificación de 

la estructura Industrial dando énfasis en la exportación de manufacturas cuyos nteursos serían punto 
clave para financiar et crecimiento, pero para que esto fuese posible se hacia necesario estimular la 
lnvellión extranjera directa, aplicar una política comercial de acuerdo a las exigencias del panorama 
mundial actual y adoptar estrategias económicas de austeridad. 

De este modo encontramos de nueva cuenta una contracción del gasto público, control férreo de los 
salarlos, una fijación de precios supuestamente reallslas, en otros t6rmlnos una liberación progresiva 
de los praclos, una reprlvaUzaclón empresarial continua. 

Consideraban que el cumplimiento estricto de todos y cada uno de los 18 puntos que Integraban el 
programa económico restablecerían la confianza de en las Instituciones públicas y crearía condiciones 
reales para reiniciar el crecimiento. Cabría preguntarse, si todo ciudadano tiene por decreto 
constitucional, dereehos y obligaciones por qué motivos se excluyó, en la estructura del plan, la 
participación del sector privado en la tarea de reactivar la economía naclonat. Mientras que no existía 
ningún apartado, fracción o estrategia donde se Incorporara activamente al sector empresarial, et 
Estado tomó de suya la obligación de hacer posible estas acciones. 



112 

Los puntos que confonnaron la columna vertebral de la potftlca económica de este goblemo se 
estructuraron de la manera slgulente:11 

Estrategia 
Económica 
y social 

Reordenación 
Económica 

Cambio 
estructural 

·Disminución de crecimiento del gasto público 
-Protección al empleo 
·Continuación de las obras en proceso 
-Reforzamiento de las nonnas que aseguren disciplina 
adecuada, programación, eficiencia y escrupulosa honradez en 
la ejecución del gasto público autorizado 

·Protección y estrmulo a los programas de producción, 
Importación y distribución de alimentos béslcos para la 
allmenlaclón del pueblo 
·Aumento de los Ingresos públicos 
-Canalización del crédito a las prioridades del desarrollo 
nacional 

·Revlndlcaclón del mercado cambiarlo bajo la autoridad y 
soberanía monelarla del Estado 
·Restructuraclón de la Administración Pública Federal 
·Actuar bajo el principio de rectoría del Estado y dentro del 

R6glmen de Economía Mixta que consagra la Constitución 
General de la República 

·Enlallzar los aspectos sociales y redlstributivos del crecimiento 
·Reorientar y modernizar el aparato productivo y redlstributlvo 
-Descentralizar en el territorio las actividades productivas y el 
bleneslar social 

·Adecuar las modalidades de financiamiento a las prioridades 
del desarrollo 
·Fortalecer la rectoría del Estado, Impulsar al sector social y 
esllmular al privado 

El objetivo priorilario del plan consistía en disminuir los elevados niveles de Inflación, para ello se 
propuso adecuar la demanda al potencial de la oferta mediante la reducción del gasto público, el 
desaliento fiscal al consumo suntuario, y la mayor captación de Ingresos. En este sentido, se 

aplicaron políticas de austeridad en el gasto corriente, Incremento en los precios y tarifas de bienes y 
servicios públicos, recortes presupueslales, reducción de subsidios, y deseslatlzaclones. En materia 
de empleo se propuso destinar el presupuesto de Inversiones a sectores que generaban mayor 

numero de empleos, lamentablemente eran los sectores productores de bienes de consumo no 

duradero. 

1/ Plan Nacional de De1arrollo 1983-1988. 
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Bajo este panorama, la visión ollclal era optimista, según ellos la lnllaclón que en algún momenlo 
alcanzó 120% anual se había abatido en un 60%; las reservas lnlemaclonales mantenían un 

excelente nivel y se observaba una reducción del déficit fiscal. Sin embargo, según apunta Arturo 
Guillen, se trataba de ocultar o disminuir, mediante la reiterada mención de algunos saldos positivos, 
et rotundo lracaso de la política. La CEPAL calculaba un deterioro del salarto real medio de 1977 a 

1985 de 59.5% de su valor. La política salarla! restrictiva a través de los vilipendiados topes salarlales 
rindió lrutos, resultando una severa disminución de la participación de los Salarlos en et PIB de 35.9% 
en 1982 al 27.5% en 1985. 

La estrategia neollberal y con ello la reorlentaclón hacia lo externo de la producción manulacturera 
resulto ser un lracaso, ni el relativo crecimiento del PIB en 1985 (2.7%), ni las medidas de ajuste 
(recortes de personal, Indexación, tope salarla!, etc.), pudo evitar que nuestro modelo de 
lndustríallzaclón siguiera dependiendo en lorma cada vez más alarmante la producción extema. El 
aspecto más relevante lo constttuyó sin duda, dado el papel estratégico que jugó en el proceso 
acumulativo, la dependencia tan marcada en relación a los bienes de capltal Importados, por ejemplo, 
en 1984 de cada dólar que México recibía por concepto de exportación de este Upo de bienes, 
egresaban 5.14 dólares por Importación del mismo tipo de producto. Para 1985 la tendencia se 
agravó ya que de cada dólar que Ingresaba, egresaban 5.84 bajo los mismos términos. 

Se puede allrmar que aún a pesar del relativo periodo de auge de 1985 (se observaron algunos 
crecimientos: PIB 2.7%, la Industria manufacturera 6.9, electrtcldad 5.8%, construcción 2.5%, 
Inversión privada 15%), los desajustes de fondo no fueron corregidos, de este modo los electos 
artificialmente contenidos hicieron nuevamente acto de presencia. El proceso lnllaclonarto nunca 
llegó a ser controlado, poniendo en evidencia la Inoperancia del enloque monetarlsta en una 
economía subordinada, en donde los continuos aumentos de precios son el mecanismo que garantiza 
las altas tasas de ganancia, asimismo, la tendencia devaluatorta y el continuo endeudamiento 

permanecieron. 

Es Importante seftalar que actividades económicas o mejor dicho antteconómlcas adquirieron 
dimensiones slgnlllcatlvas, a tal grado que llegaron a constituirse como una característica de este 

clcto. Entre las que por su alta tasa de ganancia y su lnlluencla receslva destacan la especulación 
con el dólar, la venta y compra del oro, y la lrrelrenable luga de capitales. 

Así pues, a medida que las políllcas económicas eran más estrictas las poslbllldades de lograr un 
desarrollo auténtico disminuían, demos ejemplos del comportamiento de algunas varlables. 



México: Balanza de pagos 1981-1985 
(Miiiones de dólares) 

Concepto 1981 1982 1983 1984 1985 ---------------------·--------·------------·-
Saldo en cuenta corriente ·12.24 -6.22 5.32 3.98 0.54 
Cuenta de capital (neto) 21.83 6.75 1.10 1.57 ·1.27 
EITOllts y omisiones -8.36 ·5.27 -0.90 ·0.15 ·1.66 
Variación de la reserva 0.75 -4.73 3.30 2.24 ·2.41 

Fuenle: FlllTllllldo c.Judll Flllcón, 'EIHCtorextemoen llcrilll', P.101. 
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El salde> de la cuenla corriente luego de haber recuperado terreno perddo, de nueva cuenta lldoptll su 
ya tradlck>nal Inclinación: las tasas de Interés Interna lldoptlln nlveles exorbitantes (73.6% a pagan!s 
con vencimiento a 6 meses), el enceje legal (90%) limitaba aevewnente et cnldto, y la lnvelllón fija 
brula retrocedió slgnlflcaUvamente, en 1965 se calculaba 28.5% menos que en 1980. Asimismo, el 
Plan Nacional de Desarrollo 19119-1994 sellala que el déficit financiero del per1odo 1963-1985 sufrió 
un crecimiento Importante. En el periodo 1983-1988 en términos de crecimiento poicentual anual era 
el siguiente: PIB 0.1%; lnvBf!llón -4.4% (pública ·10.7, privada -0.5); ll)(pollaclones 4.8%, 
Importaciones 1.1 %. Las actividades más productivas las constituyeron principalmente electricldlld, 
gas y agua con 4.2%; servicios financieros, seguros y bienes Inmuebles con 3.7%. Por último fas 
actividades económicamente estratégicas pennanecleron sin cambio, de este modo tenemos para la 
agricultura, silvicultura y pesca así como para la manufacturera dramáticamente un modesto 
crecimiento de sólo el 0.8% y 0.2 respectivamente. 

El Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda 1984·1988 (PNDUV), Inscrito dentro del 
Sistema Nacional de Planeaclón Democrática, fue fonnulado sobre la base de una estrategia polltlco­
económlca coyuntural que ponía entre dicho el pretendido Interés de dar continuidad a la planfficaclón 
urbano-regional lnsUtuclonallzada en la administración lnmedlala anterior a través del fortalecimiento 
de la rectoría del Estado. Aunque mantuvo el mismo discurso planificador, la Introducción de políticas 
neollberales rompió con el anterior esquema. Los puntos neurálgicos del plan se estructuraron de la 

siguiente manera: 

Objetivos: 

Generales 

a) Transfonnar el patrón de ocupación territorial 
b) Impulsar el ordenamiento y regulación del crecimiento de los centros de población. 
c) Atender las necesidades básicas de la población en materia de suelo, Infraestructura y 

equipamiento urbanos. 
d) Combatir el deterioro de edificios, espacios abiertos y redes, y preservar los valores históricos Y 

culturales. 
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Especlfleos 

a) Suelo. Garantizar a todos los mexicanos el acceso al suelo. 
b) Zona Federal. Fortalecer la rectoña del Estado en el uso, aprovechamiento y con11111Yadcln de la 

zona federal marítimo terrestre y terrenos ganados al mar. 
c) Patrimonio lnmoblllarlo Federal. Satisfacer los requeitmlentos lnmobllla~ de la Administración 

Pública Federal al utilizar Inmuebles desaprovechados. 
d) Agua Potable y Alcantarillado. Consolidar y apoyar el proceso de delcenlrallzaclón en 1.1 

constlUCCkln y operación de los sistemas de agua potable y alcantarlllado y 1.1 vfncullclón de estos 
con la estructura terrttortal pl'OIJUesta. Ampliar los niveles de cobellura de loe l8Nlcios y mejOrar 1.1 

calidad de los existentes. 
e) Dotar de equipamiento a las localidades consideradas en la estralegia de desarrollo urbano, 

prtnelpalmente a las ciudades medias y los centros de lntegrackln de selYiclos rurUI. 
1) Sllloe y Monumentos del Patrimonio Cultural. Rescalar, con11111Yar y difundir vllores históricos 

y artlsttcos expresados en sfflos, centros hlsldrtccs y monumentos del patrimonio cultural. 

Estrategias 

Ordenamiento tenitoñal 

1. Caraclerfsllcas por rango y tamallo de población 
a) Ciudades Grandes. Regular el crecimiento de ciudades con más de un mlilón de habitantes. 
b) Ciudades Medias. Fortalecer y diversificar las actividades económicas y dotar de recursos y 

servicios suficientes a 50 ciudades medias para que se conviertan en nuevos centros de desarrollo 
regional. 

c) Centros de Apoyo. Centros que no superan los 100 mli habitan les, destinados a complementar la 
polftica principal de Impulso a las ciudades medias. 

2. Caracterización de pormcas aplicables. 
a) Polmca de Descentralización. Postula promover la descentralización económica y demognlftca a 

través del control de la ZMCM; consolidación de Guadallliara, Monterrey y Puebla; y el Impulso a 
las ciudades medias. 

-Control 
• Consolidación 
·Impulso 

Impulso Industrial 
Apoyo agropecuario a la descenlrallzaclón Industrial 
Apoyo a las actividades turistlcas 

b) Política de Prestación de Servicios 

3. Polltica de Atención a Zonas Priorilerias 
Zonas criticas urbanas 
Zonas criticas rurales 

Ordenamiento de los Centros de Población 

1. Fortalecimlento de la Planeeclón y Programación Urbana Local 

2. Nonnallvldad y Control del Suelo 
a) Suelo urbano 



b) Reservas territoriales patrimoniales 
c) Mejoramiento urbano Integrado 
d) Aprovechamiento del patrimonio lnmoblllarlo federal 

3. Zona Federal 

4. Agua Potable y Alcantarillado 
a) Descentrallzaelón de funciones y recursos 
b) Desooncentraclón terrltorlal 
c) Incremento de coberturas 
d) Criterios de financiamiento 
e) Programas de fomento 

5. Equipamiento Urbano y Edificios 

6. Obras en Sitios y Monumentos del Patrimonio Cultural 
a) lrrventarfo y catlllogo 
b) Obras de restauración de propiedad federal 
c) Obru de restauración con participación de la comunidad 
d) Obras de restauración de cenlras cutturales 
e) Revitalización de centros históricos 
1) Rutas históricas 

Metas 

Estructurales: 

- Transfonnar el patrón de territorio mediante la consolidación de un Sistema Urbano Nacional. 
• Impulsar el ordenamiento y regulación del crecimiento de los centros de población. 
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• Atender necesidades básicas de la población en materia de suelo, Infraestructura y equipamiento 
urbano y combatir el deterioro de edlRclos, espacios abiertos y redes, preservando los valores 
histórico culturales. 

• Desalentar el crecimiento de la ZMCM 
• Impulsar el proyecto estratégico de ciudades medias 
• Atender en lonna prioritaria las ciudades medias y zonas rurales que presentan las situaciones 
més críticas de concentración, dispersión y desigualdad social. 

De resuttado: 

1. Ordenación territorial urtana 

2. Suelo urbano 
a) Nonnatlvldad y control del suelo 
b) Reservas tenitortales patrimoniales 
c) Mejorwnlento urbano Integrado 
d) Aprovechamiento lnmoblllarlo federal 
e) Zona federal marítimo-terrestre 

3. Equipamiento urbano y edificios 
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4. Agua potable y alcantarillado 

5. Obras en sltioS y monumentos del patrimonio cultural 

• Concepción metadológlca 

A lo largo de los nu1111e capitulos que componían el prog111N1 se ln&lstl6 en concebir .a Impulso dll IM 

ciudades medias como la attematlva que permite transfonnar el patrón de OCUl*kln tenllDNil y 

regular el crecimiento de los centros de población. Concepcicln "razonable" luego dll dllQn08llclr que 
el agente causal de la problemlillca territorial es la ell!llada concentnlCicln econclmlca y dllmogr6lca 

en la Ciudad de México. 

En efecto, la excesiva concentración de las princlpales BCllvldades en pocos núdeo8 u111anos es ... 
proceso circular y acumulativo que genera grandes costos, pero que a su vez es delennlnMo por 
propósitos de rentabilidad económica. En este sentldO, para que un centro de polMción entte 100 mi 
y un millón de habitantes, tal y como se define en el programa laS ciudades medias, llegue a 

convertirse en polo de atracción capitalista requerirá més que de dolaclón de servicios o equipamiento 
urbanos, de la Incidencia directa sobre los factores de mercado, lo que Implica tarde o temprano 
actuar sobre factores de localización que Influyen sobre los niveles de la tasa de ganancia. 

El programa pretendía que las ciudades medias se convirtieran en centros de desarrollo regional 

sobre la base del Impulso a sus actividades Industriales, agropecuarlas y turisllcas, con objeto de 

redistribuir para el afto 2000, 4 millones de habitantes que de otlB manera se -!alfan en las 

prtnclpales llreas metropolitanas. De las 59 ciudades medlaS, donde se contemplaba cor_,irar 

esfuerzos, 22 serian Impulsadas Industrialmente a través del establecimiento de declaratorias de 
usos, destinos y reservas del suelo, y aprovechando la capacidad Industrial de la zona. El segundo 

Upo de Impulso seria aplicable a 20 de este Upo de localidades y consistió prtnclpalmente en la 

dotación de equipamiento para el abasto, transporte, comen:lallzaclón y senriclos administrativos y 

flnancteros, con el fin de representar centros de abastecimiento de alimentos en materias primas para 

tas ciudades Industriales. Por último, se seftalaron 18 centros sujetos a polftlcas de Impulso turistico 

que consistían en el mejoramiento, restauración y conservación de los centros turísticos, así como la 

dotación y equipamiento, Infraestructura y servicios urbanos. 
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Este planteamiento manifestó Imprecisiones muy serias, primero, no existió un an611sis lo butante 
-.nc1amen1ac1o que pennttlera definir el lorllleclmlento de las ciudades medias como la estrategia 
Idónea para lograr el reordenamlento urbano deseado, es decir, no hubo lndlcadcns convincentes 
que nos sellaJen su grado de lntegl1lclón y su potencial de desarrollo, por !Mio, el peso ...i que 
pudieran tener en el proceso; segundo, la estrategia se desvinculó 11 proponer lltemallvll que no 

conslde!lbln el desamlllo urbano como un proceso globll que compntnde a todo& y cada uno de los 

centros de poblaclón, por ejemplo, ante la urgente necesidad de reorientar el crecimiento de la Ciudad 
de M61dco, et programa tan sólo se llmltó a proponer una r&Glcclón 1'911 de los faelonll de a111cc16n, 
parllcutannente la r&Glcclón del gasto federal que se destinaba a la zona; ajustar praclol y tarlfll de 
lllllYlcioa y bienes públicos; y apHcM una pollllca complaclente para la autOllZaclón de las lnV9111ones. 
es.. medidas má que orientadas a buscar un ordenamiento uitlano Integral tendieron a agidzar los 

problemas existentes. NI ooadyuvaron al lortaleclmlento de las ciudades medlu, ni pennttleron lnclclr 
elllcllvamente sobnt su Cl9clmlento. 

La pollUca es generalmenle tibia, si bien conslde«> algunos montos de lnwrslón, niveles de cobertura 
y temporalidad, su desalllculaclón estratl!glca hizo que perdieran toda slgnlllCancla. 

• lllan:o econdmlco 

Este nuevo programa de desarrollo ul1lano, Inscrito denlro de un contexto económico decadente, no 
sólo fonnaba parte de la estralegla económica y social del PND, sino que además era la versión 
desagregada de la polfllca encaminada a descentralizar en el territorio las actlvldedes productivas y el 
bienestar social, de este modo, sus dlSposlclones se sujetaron y a la vez que fortaleclan los 
Kneamlentos que en materia económica establecla el Estado. Principalmente a aquellos que 
supuestamente actuarlan en favor del abatimiento de la Inflación y la Inestabilidad camblaria; de la 
protección del empleo; la planta productiva y el consumo básico; y por último, de aquellos que 
propiciarían la recuperación de la capacidad de crecimiento sobra bases dWerentes. Cabe recordar, 
quedaba lejos la era de la lamosa "Alianza para la Producción', dpoca de bonanza petrolera, de 
fuertes Inversiones en polos de desarrollo y de consolidación del aparato planificador estatal. Ahora 
la situación económica vigente era mucho más deplorable, y los m~odos de conducción radicalmente 
distintos,. Las altas tasas de Interés bancarias, la fuga de capitales, el desplome de los precios del 
petróleo, pero fundamentalmente los excesivos niveles alcanzados por la Inflación, acompalladoa de 
una posición estetal neoliberal, condujeron a la aplicación de estos medidas, destinadas a reducir la 
Intervención del Estado. Medlanle la reducción del gasto público y el aumento de los Ingresos del 
goblemo a través de la recaudación fiscal y del continuo ajuste a precios y tarifas de bienes y 



119 

servicios público, y la privatización del sector estatal y la eliminación sistemática de los subsidios, se 
delennlnó lograr la redistribución territorial de los núcleos produetivos y por tanto el ll!Olllenamlento 
de los centros urbanos. 

El Plan Nacional de Desarrollo en materia de descentralización lndic:mJa: 

'En particular debenl logrue una distribución mú equilibrada de las aCtivldades urbana entnt r. 
ciudades con un peso relativo mucho mayor de las ciudades medas y una lllllblllzaclón de la 
población ubicada en el medio rural.' 

'La descentralización económica y social se epoyanl en tres orientaciones generales: 

• Promover el desanotlo estatal Integral que fortalezca el Pacto Federal y el Municipio libre medl111le 
la · participación de 
la comunidad en el desarrollo regional. 

• Promover una mejor integración de las dlvenias reglones del.país al dessm>tlo nacional 

• Revertir la tendencia concentradora de la Zona Metropolitana de la Ciudad de ~leo.• 11 

Es Irónico ver como se mantenía el discurso planificador aún cuando ya el Estado daba muestras de 
su retiro del panorama económico y cuando eran lnsuficlenles los recursos para financiar las metas 
más modestas, por ejemplo, en el periodo que va de 1983 a 1986 el PIB cayó en 2.4%; el desempleo 
pasó de 8 a 16%; la lnftaclón acumulada lue de 273%; y la luga de capitales a fines del último ano 
ascendió a 98 mil millones de dólares. Asimismo, de 1983 a 1985 el pago por concepto de 

amortización de lnlereses de la deuda ascendió a 52 mil millones de dólares. Cabe preguntarse, qué 
otra razón podemos encontrar que no sea la de servir como Instrumento potrtlco para la existencia de 

un plan totalmente Inaplicable. El gobierno mexicano, lnfatlgabte detensor del Interés social, olvido 

que la primera condición que exige una buena planlflcaclón es la existencia de una verdadera 
voluntad política y de recursos humanos y materiales suficientes. De la planificación de la abundancia 
pasamos a la planlflcaclón de las adversidades para pos1erionnente planlflcar los paliativos. 

En resumen, el plan, al Igual que su antecesor, no cumplió ninguno de sus propósitos. Lejos estuvo 
de armonizar el desanotlo económico y social con el crecimiento de las ciudades, el error, dejar que el 

sector empresarial se mantuviera siempre al margen del programa. 

1/Plan NKJonal di 0.11rrollo t983·19SB., op. cit. P. 158. 
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El modelo prlv.Uudor y el Pl•n N8clon•I de 0.-rollo, 1111(1.11194 

La lnc:ertioombre económica al flnal de los ochenlas Imponía el replanleamlento de las estrategias 
sobre la base de una actitud estatal más participativa, por desgracia la postura del goblemo ha sido 

radicalmente dlsUnta ya que de adoptarla contravendría sus principios más elementales. 

Al asumir la presidencia Carios Salinas de Gortari, en cumplimiento del Imperativo constitucional y de 
la obligación que Impone la Ley de Planeación, formuló su plan de trabajo que, según versiones 

ollclales, mantiene el firme propósito de satisfacer las necesidades y aspiraciones de la población, y el 
cual se estructura de la siguiente manera: 

Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 " 

ObJeUvos nacionales: 

l.· La defensa de la soberanía y la promoción de los Intereses de México en el mundo; 
11.· La ampliación de la vida democrática; 
111.· La recuperación económica con estabilidad de precios; 
IV.· El mejoramiento productivo del nivel de vida. 

Estructura General de la Estrategia del PND 

A. Soberanía, Seguridad Nacional y Promoción de los Intereses de México en el Exterior. 

B. Ampliación de Nuestra Vida Democrática 
• Preservación del estado de derecho 
• Perfeccionamiento de los procesos polltlcos 
• Modernización del ejercicio de austeridad 
• Participación y concertación social 

c. Recuperación Económica con Estabilidad de Precios 
·Estabilidad continua de la economía 
• Ampliación de la Inversión 
• Modernización económica 

D. Mejoramiento Productivo del Nivel de Vida 
• Creación de empleos productivos 
·Atención de las demandas sociales prioritarias 
• Proteccl6n del medio ambiente 
• Erradicación de la pobreza extrema 

1/ Plan Nack>nal de Daarrollo 1988·1994, Secrelarfa de Programación y Pre1upu1ato. 
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Como se obseNa, la generalidad de los términos Impide precisar su posible orientación, por tal motivo 
y considerando que es el renglón neunllglco del plan y por tanto propósito prioritario del ~men, 
destacaremos los aspectos más Importantes de la fracción correspondiente a la Recuperación 

Económica con Estabilidad de Precios. 

Se contemplan dos metas: 

• Alcanzar de manera gradual, hacia fines de vigencia del plan, un Cl8Clmlento -'8nldo de la 
actividad económica cercano al seis por ciento anual, como condición para proveer empleos 
seguros y bien remunerados a la población que se Incorpora a fa fuerza de trabajo y avanzar de 
manera firme y permanente en la erradicación del desempleo y subempleo; y 

• Reducir la lnftaclón a niveles compatibles con la estabilidad cambiarla en un marco de equilibrio de 
la balanza de pagos, para que las fluctuaciones en el mercado de divisas no propicien un 
resurgimiento Inflacionario. 

Uneas generales de la estrategia 

1) POiítica de Ingresos públicos 
L Política tributaria 
b. Política de Ingresos del sector paraestatal 

2) POiítica de gasto público 
3) POfíUca monetaria, financiera y crediticia 
4) POiítica cambiarla 

Ampliación de la Disponibilidad de Recursos para la Inversión Pública 

1) POiíticas para fortalecer el ahorro público 
2) Modemlzaclón financiera 
3) Criterios para la reducción de las transferencias de recursos al exterior 

Modemlzaclón económica 

1 ¡ Modemizaclón del campo 
2 Modemlzaclón de la pesca 
3) Uso eficiente de los recursos escasos 
a. El agua, elemento vital 
b. Aprovechamiento y conseNación de los bosques 
c. Extraccldn y uso de fo& hidrocarburos 
4) Ampliación prioritaria de la Infraestructura 
a. Política de comunicaciones y transportes 
• Modernización de la Infraestructura y los seNlcios de transporte 
• Modemlzaclón de las teleeomunlcaclones 
5) ComelClo exterior 
11) Modemlzaclón del turismo 
7) Inversión extranjera directa 
8) Adecuación del marco regulador de la actividad económica 
9) Modemlzaclón de la empresa pública 
1 O) Ciencia y tecnología 
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Al parecer, el fenómeno recesión con lnftación padecido por muchos allos motivó al Gobierno Federal 

a radicalizar sus estrategias buscando cefllr su papel al de mero gestor social, esto es, dejar actuar 
llbnimente a las fuerzas del mercado y restringir de manera significativa su partidpadón en la vida 
econ6mica de la naci6n. Propósito que está dado confonne se apticln tas líne11 de acción 
contempladas en el PND, las cualeS se establecen bltjO los ligulenllS lllrmlnos. 

En relación a la política de Ingresos pretende que las tasas Impositivas y tos precios y tarifas de 
bienes y servidos que proporciona el Estado sean compatibles con el nivel de los salarlos, el nivel 
general de precios y el tipo de cambio, para ello la polftlca htbutarla se enfoca a ampliar et número de 
contribuyentes, redudr las tasas Impositivas y evitar las dlstOlllones por elusldn y evlllón, asr como, 
fortal-r mediante la política de coordlnadón fiscal, la recaudación IJlltatal y rnunldpll. Asimismo, 
reducirán o suspender subsidios en aquellos casos en que su existencia no se justifique. 

Se trataré de mejorar la admlnlstradón del gasto público destinado a pnlln(Wer et Cf9Clmlento 

econ6mleo, y evitar el déftCit el cual deberá ser compatible con los recursos disponibles. Se procura 
recuperar gradualmente la Inversión pública fundamentalmente en renglones estratégleos o 
prtorttMos, fomentar el ahorro y apoyar a la eslabllldad de precios. 

Para efecto de no reactivar la espiral lnftadonarta dentro del plan se propone lograr el ftnandamlenlo 
del sector público a trav6s de la colocadón de valores gubernamentales; no Incrementar la base 

monetarta; promover tasas de Intereses reales moderadas; y procurar una eslabllldad cambiarla 
buscando evllar los movimientos bruscos. 

Para ampliar la disponibilidad de recursos para la Inversión privada plantea fortalecer et ahorro Interno 
y reducir la transferencia neta de recursos a travl!s de la efectiva renegocladón de la deuda, 
negociación para disminuir su valor y asegurar recursos nuevos. 

Es su Intención que, en base a la modernización, la estructura económica sea cada vez mu 
productiva, buscando la autosuficiencia asr como la más alta competitividad de los productos de 
exportación tan n-na para llevar a buen término los convenios de comeiclo multlnadonales que 

en el plan se contemplan. 
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Se aprecia claramente que es el liberalismo económico el Instrumento teórico con el cual se ha 

dlseftado la política económica, cuya meta es lograr el crecimiento a través de la reaslgnaclón de 

funciones. Al Estado entonces le corresponde excluslvamenle el puesto de gestor públleo, por su 

parte el sector p~ado es el único encargado de las acllvldades productivas, comerciales y financiera, 

mientras que al sector social es sentenciado a la venia tema de su fuerza de trabajo. 

En base al Informe de Ejecución 1991 11 sopesemos algunos de sus 'avances'. Traténdose de un 

documento oflclal obviamente guardará la debida correspondencia con el plan general del cual 

emana, ello le da mayor validez a las desviaciones y debilitamientos que, desde mi punto de vista, se 
han presentado. 

En la fracción del balance trianual correspondiente al Acuerdo para la Recuperación Económica con 

Establlldad de Precios, columna vertebral de la potftlca económica. se seftalan los siguientes avances: 

- La firma del Pacto para la Establlldad y el Crecimiento· Económico en diciembre de 1988, así como 
su permanencia. 

- Inversión p~ada y exportaciones no petroleras con índices de creclmlenlo de 11.6 y 5.3 
respectivamente. 

- Reducción del 51.7 por ciento en 1968 a 18.8 por ciento en 1991 de la tasa anual de Inflación. 
- Renegoclaclón de la deuda. 
- Revertlmlento favorable de la transferencia nela de recursos del 4.6 por ciento del PIB en 1991. 
- El logro en el mismo afto de un superavlt financiero de 1.8 por ciento con respecto al PIB. 
- Disminución de las tasas de Interés. 
- Reducción del saldo de la deuda del Goblemo Federal con el Banco Central. 
- Estab111dad de la paridad cambiarla. 
- El ajuste de precios y tarifas del Sector Público. 
- Evolución favorable de los principales cultivos 
- Recuperación de la Inversión en materia energética. 
- La deslncorporaclón de entidades no prioritarias. 
- Perfecclonamlenlo de la apertura comercial, en caso concreto, los avances en las negociaciones del 
Tratado de Libre Comercio enlre México; Estados Unidos y Canadá. 

Otra de las políticas que conforman la plataforma eslratéglca del régimen pero que no forman parte 

del este acuerdo es la puesta en marcha del Programa Nacional de Solidaridad el que, según el 

Goblemo Federal, constituye el principal Instrumento para combatir la pobreza extrema. 

En opinión de muchos convencidos de la teoría liberallsta, el goblemo ha demostrado destreza en el 

manejo de variables económicas y buena voluntad para resolver carencias sociales, sin embargo, no 
debemos petder de vista los siguientes aspectos: a) todo goblemo es un servidor públleo, por tanto es 

1/ Tercer lnfonne di Ejecución 1991, Secretarla de Hacienda y Cr~ito Público 
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su obllgaclón dar cumplimiento resolutivo a los problemas creados; b) et mejor punto de referencia de 
los avances democráticos, tan fervientemente reiterados, así como tos togros económicos, es la 

cantidad de alimentos consumidos por la sociedad, en otras palabras, si la supuesta estabilidad no se 
refleja en el nivel de vida de sus habitantes, lodo lo que se diga soló será parte del proselitismo oficial. 

No puede negarse la evolución favorable de Importantes renglones económicos, fundamentalmente la 
atenuación del crecimiento del índice Inflacionario y el déficit del gasto público, pero asimismo no 
pude negarse que los costos han sido tan elevados que compromete un futuro desarrollo. Se ha 

mantenido el deterioro del poder adquisitivo y sobre todo el Estado ha perdido la facultad material de 
actuar como agente económico al desprenderse de sus principales entidades productivas, financieras 
y comerciales, lo cual no es extrano ya que es un objetivo preestablecido que a la lecha sólo se 
ratifica. 

"La modernización del Estado exige aumentar su capacidad para cuR1Jlir eflcazmenle sus 
obllgoc:lonea. Por ello, se mantiene su pa~iclpación sólo en 'reas estratégicas y priorilarias de la 
actividad económica, 881 como en aquellas de amplio beneliclo social; y ha dejado a la Iniciativa de 
loa ~icularss, grupos soclalas organizados y ciudadanos, los espacios productivos .. ."" 

Por justificante que parezca, es un error no contar con sustentos materiales que hagan posible fa 
realización de las metas. SI lo que se pretende es responder al reclamo de bienestar social la 
poslbllldad se debilita al debilitarse la rectoría del Estado. 

La administración sallnlsta se ufana de haber conseguido un superavft financiero, resuflado, según 
ellos, del saneamiento de las finanzas y del estricto control del gasto públlco, pero ello no es más que 
el resultado del flujo de divisas provenientes de las empresas estatales en venta y de las políticas de 
austeridad, qué ocurrirá entonces cuando tales Ingresos dejen de percibirse. 

uama la atención que las empresas estatales se vendan por lncosteables cuando en manos privadas 
resuttan muy rentables, asimismo, que dejen de ser patrimonio nacional bajo et pretexto de no ser 

prioritarias. Cabria preguntarse, qué se entiende por prioridades o cuáles son las suyas, ya que 
curiosamente no se especifican. Es lncrefble que entidades estratégicas corno las bancarias, 
sldenlrglcas, turística, etc., se hayan convertido de la noche a la msnana en no prioritarias. 

1//bid,P.13. 
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El futuro que se presenta es poco alagador, la carencia de Insumos reduce la planlflcaclón simple 
perorata potltlca. El porvenir de un pueblo ni debe depender de la buena voluntad empresarial, así 
como tampoco de la tlnna de pactos de concertación ya que una economía de mercado no reconoce 

més acuerdo que el que Imponen las tendencias de la tasa de ganancia. Sobre ella giran las 
voluntades y por supuesto todas las Iniciativas. 

Así pues, la políllca centrel de este goblemo está empellada en aslgna!1e al Estado funciones 
puramente administrativas y ampliar et acceso de Inversiones privadas a sectores o áreas que antes 
eran de su completo dominio, por lo tanto, atenuar la crisis y promover el desarrollo mediante 
cualquier práctica planificadora que busque redimir a la clase obrera estará de antemano destinada al 
fracaso. 

El nuevo programa de reordenarnlento de los asentamientos humanos, estructurado a partir de los 
objetivos y estrategias establecidos en el PND 1989-1994, lo caracteriza un elemento básico: su 
elaboración y desarrollo se enmarcan dentro de la política económica-social de corte neotlberallsta, lo 
que representa, en comparación con planteamientos anteriores, no un reforzamiento sistemático de 

su carácter Indicativo sino la culmlnaclón de este proceso. Con el propósito de fundamentar tal 
atlnnaclón rescataremos sus puntos vertebrales. 

Objetivos: 

1. Transfonnaclón territorial de los asenlarnlenlos humanos 

- Encauzar la actividad económica hacia lugares óptimos por su disponlbllldad de recursos 
• Procurar la coordinación lntersectorlal para atenuar electos territoriales 
·Consolidar los sistemas urbano-regionales e Impulsar los corredores económicos 
- Establecer una red de centros de población por niveles de atención para mejorar la distribución de 

los servicios 
• Fortalecer a las ciudades medias 
• Regular et crecimiento de las zonas metropolitanas 
• Fortalecer las áreas rurales mediante apoyos a centros de Integración urbano-rural 

2. El mejoramiento de la calidad de los servicios urbanos 

a) Infraestructura urbana 
- Propiciar que las acciones en la materia sean congruentes con los programas de desarrollo urbano 
- Ampliar los niveles de cobertura 
- Estableeer esquemas Integrales de dotación 
- Consolidar et proceso de descentralización en la construcción y operación 
- Modernizar los mecanismos de dotación, operación y conservación de los sistemas 
- Ampliar la participación de la comunidad 
- Promover esquemas de financiamiento 
- Fomentar la asistencia técnica 
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b) Equipamiento urtlano 
• Propiciar la dotación a las localidades del Sistema Urtiano Nacional 
• Orientar la dotación mediante nonnas y programas coordinados con los goblemos locales, federales 

y la comunidad 
• Establecer altematlvas financieras viables con tas Instancias correspondientes 
• Hacer un uso más eficiente de los recursos públicos y sociales en su modemlzaclón, producción y 

conservación 
• Contribuir a la prevención de desastres en las reglones y centros de población 

c) Vialidad y llllnsporte urtJano 
• Lograr el desarrollo de sistemas viales urtlanos Jerarquizados 
• Eslruclurar adecuadamente la vlalldad urt>ana 
• Establecer llbramlentos carreteros o complementar los existentes en ciudades priOrttarlas 
• Lograr una adecuada organización, complementariedad y vlnculaclón de los slslemas de transporte 

urtlano colectlvo 

d} Sitios y monumentos del palrlmonlo nacional 
• Avanzar en el Inventario y calaloga.clón de los monumentos de propiedad federal y los bienes 

Inmuebles 
• Difundir los valores de los centros históricos 
• Establecer programas para su rescate y restauración según su Importancia y grado de deterioro 
• Fomentar tos usos tradicionales de los espacios públicos en los centros históricos 
• Fomentar la conciencia enlre los habllantes de los centros de población 
• Asegurar la conservación de los monumentos mediante la realización de proyectos 
• Propiciar la participación del sector privado en la recuperación de valores patrimoniales 
• Establecer convenios de cooperación para la difusión de valores patrimoniales en todos los estados 

e) Patrimonio lnmoblllarlo federal 
• Garantizar la preservación de los Inmuebles federales 
• Lograr su óptimo aprovechamiento 
• Impulsar ta descentrallzaclón de funciones y recursos 
• Garantizar la continuidad de los servicios públicos a que se encuentran afectos los Inmuebles de 

propiedad federal 

3) Fortalecimiento Municipal Y Desarrollo de tos Centros de Población 

• Apoyar a los municipios en cuanto a ta dotación y operación de servicios públicos; la administración 
Ubre de sus haciendas; y la fonnulaclón, aprobación y administración de los planes de desarrollo 

• Promover que los centros de población del Sistema Urbano Nacional (SUN) cuenten con programas 
de desarrollo urtJano actualizados 

• Otlentar el deSarrollo de los centros de población del SUN en concordancia con los criterios de 
regulación, consolldaclón e Impulso; y con los niveles Jerérquloos de ta prestación de servicios 

• Definir y poner en práctica programas urbanos que atiendan las necesidades básicas de grupos 
sociales más pobres 

• Propiciar la participación concertada y solidarla de las comunidades en la fonnulaclón, ejecución y 
vlgllancla de los planes de desarrollo que las afectan 

Estrategias: 

Estrategia de Reordenamlento Terrllorial 

a) Impulsar el desarrollo de sistemas urt>ano-reglonales altematlvos a la Reglón Centro 
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• Impulsar aquellos con amplias poslbllldades de desarrollo, aprovechando sus ventajas comparatlvas; 
la diversificación de sus actividades productivas y el aumento de su capacidad autónoma de prestar 
servicios; la Inversión en Infraestructura económica y actividades productivas; el apoyo preferente a 
los centros de servicios regionales y a las ciudades medias y pequenas. Recibirán mayor atención 
los centros de población de la Frontera Norte 

• Fortalecer los sistemas urbano-regionales mds pobres mediante el apoyo a las ciudades pequenas 
que cumplan una función de Integración rural; la asistencia técnica Intensiva en mano de obra; ta 
dotación efectiva de créditos; el apoyo para la aplicación de programas de desarrollo rural Integral 

b) Fortalecer los corredores de desarrollo económico, y los enlaces lnterreglonales que aportarán una 
estructura bdslca para el Impulso a los sistemas urbano-regionales, favoreciendo la 
Intercomunicación, la difusión de Innovaciones, y el logro de las economías de escala y 
aglomeración 

e) Prestación Jerarquizada de servicios 
• Centros de servicios regionales. Compuesto por 4 ciudades grandes y 13 medias las cuales 

deberán de estar dlotadas de capacidad sunclente para responder a los requerimientos de una 
amplia zona 

• Centros de servicio estatales. Compuesto por 32 ciudades medias 
• Centros de servicio subreglonales. A este nivel se seleccionaron 44 centros de población 
• Centros de Integración urbano-rural. Se establecen con el objeto de articular las áreas urbanas con 

las rurales. 

Estrategia para el Mejoramiento de la Calidad de los Servicios Urbanos 

a) Infraestructura urbana 
• Orientar el crecimiento urbano hacia áreas en que la Infraestructura represente menos costos 
• Aprovechar la Infraestructura evitando su subutlllzaclón 
• Regular los usos urbanos para que Integren su lnfraestruclura a las redes primarias 
• Habllllar reservas territoriales 
• Elaborar proyeclos concepluales que sirvan de guía a la construcción y ampliación de la 

Infraestructura 
• Consolidar el proceso de descentralización 
• Propiciar la dotación de lnfraeslructura a través de colnverslones 
• Orientar y apoyar la participación social 

b) Equipamiento urbano 
• Se preservará y consolidará el equipamiento exlslente 
• Se mejorará los servicios en las áreas urbanas y rurales, con el mínimo necesario de Inversión 
• Se Incrementará su oferta 
• Se atenderá con prioridad la dotación de equipamiento para la salud, la educación, la cullura, la 

recreación, el deporte y la comercialización, en los centros de Integración urbano-rural y ciudades 
medias 

. Se acluallzarán e Implantarán reglamentos de construcción adecuados 
· Se prevé participar en las tareas de protección civil 
• Se asesorará a los municipios en el desarrollo de programas y proyectos de prevención de 

desastres 
• Se prevé establecer obras de protección e Incrementar la seguridad de los edificios públicos e 

lnlraestrucluras 

c) Vialidad y transporte urbano 
• Concertar con gobiernos locales, el sector privado y la comunidad programas Integrales de vialidad Y 

transporte 
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- Realizar un programa de accesos viales a zonas urbanas marginales 
- Estructurar adecuadamente los sistemas y rutas de transportación colectiva 
- Inducir el establecimiento de convenios con los permlslonarlos del transporte público 
- Establecer sistemas terminales y estaciones de preferencia para el transporte público 
- Dlsellar y establecer sistemas preferenclales de vialidad 

d) smos y monumentos del patrimonio cultural 
- La atención prioritaria de aquellos Inmuebles federales de Interés nacional 
- La Incorporación de los sectores social y privado a la conseNaclón del patrimonio cultural 
- La cobertura de acciones entre los tres niveles de gobierno 
- La creación y/o fortalecimiento de cuadros técnicos locales y agencias de conseNación del 

patrimonio cultural en los estados y municipios 
- La consolidación de los centros históricos en el marco de los planes d&desarrolto urbano 

e) Patrimonio lnmoblllarlo federal 
- Impulso al desarrollo regional y urbano, a través del otorgamiento de concesiones de la zona federal 

marftlmo terrestre 

Estrategia de Fortalecimiento Municipal y de Desarrollo de los Centros de Población 

a) Apoyo a los centros locales de orientación del desarrollo urbano 
- Convenir anualmente la programación de las acciones de desarrollo urbano en los centros de 

población prioritarios 
- Dar vigencia plena a los planes y programas de desarrollo urbano 
- Aportar asistencia técnica a los municipios para la operación y administración de seNlclos urbanos 
• Establecer planes y programas parciales de desarrollo en la:; zonas urbanas deprimidas 
- Promover la constitución y administración de reseNas territoriales, la construcción de obras públicas 

y la prestación de seNlclos urbanos, a nivel municipal 
• Promover que las leyes urbanas relativas a la participación popular se hagan efectivas 

b) Desarrollo de los centros de población 
• Impulso a las ciudades medias 
- Consolidación. Fundamentalmente para los centros en donde se ha hecho una explotación 

Inconveniente de recursos 
- Regulación. Política para las ciudades grandes orientada a desalentar su crecimiento 

e) Modernización urbana 
- Actualizar y dar vigencia Jurídica plena a los planes de desarrollo 
- Constituir reseNar territoriales para el desarrollo urbano y regularizar la tenencia de la tierra 
·Construir obras de Infraestructura 
- Construir equipamiento básico de salud, educación y abasto 
- Construir viviendas de Interés social, generar programas de autoconstrucclón y crear parques de 

materiales 
- Complementar y mejorar la operación de seNlclos urbanos 

d) Atención Ir.legrada a zonas prioritarias 
• Formular programas parciales de desarrollo urbano 
- Elaborar proyectos ejecutivos 
- Dotar de electrtcldad, agua potable, alcantarillado, alumbrado y acceso vial 
- Instalar unidades básicas de salud, educación, abasto, vlgllancla y recreación 
- Mejorar la vivienda 
- Proporcionar seNlclos de transporte urbano y recolección de basura 
- ConseNary restaurar áreas naturales y Jardlnadas 
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Hemos Insistido que de acuerdo a las condiciones que presentan los centros de población en fMxlco, 

es necesaria la aplicación de polllfcas de reordenamlento urbano que verdaderamente ataquen los 
problemas de fondo, para ello deben cumplirse las premisas siguientes: a) ldentHlcar los orígenes 

cauaales que determinan el comportamiento del fenómeno ulbanO para la subsecuente formulación 
de estrategias; b) voluntad política; c) dlsponlbilldad de 1'8CUl'S(J8. La awenc:ia de alguno de estos 

elementos hanl que el plan sea pnlcticamente l!R!allzable. En este tenor clbe preguntarse, cu6les 
son las pcslbilldades reales de reorientar el curso de nuestro patrón urbano sobnl la bise del 

programa en la materia propuesto en este sexenio cuando llV!dencla: primero, deflelern:las en su 
estructura t6cnlea-metodológlca; segundo, marcada línea pollllca; len:ero, condiciones matertales 
Insuficientes. 

• E1tructu,. T6cnlce Metoclol6glc• 

Partir de una conceptualización del fenómeno, tal como aparece en la fracción CO!Rlspondlente a la 
presentación del programa, parece un buen Inicio, desafortunadamente todo buen Inicio exige una 
ldentlfleaclón causa-electo del problema lo que aquí nunca acontece. Citemos: 

"El deunolb Ufbano es el proceso de tralllfonn9olón del pellón tenltorial y de los asantamilnloa 
humal10$, que permite mejof8r la calidad de vida de la población y consolidar una base tnlllllal 
máa eficiente pera logar el desarrollo econc!mloo." " 

Esta definición es tan sólo un perogrullo o en el mejor de los casos una definición obtusa. es tanto 
como aftrmar que el no comer es el proceso de transformación del apetito. No obstante cumple 
cabalmente su cometido, evidenciar lo evidente y omlflr relaclones de causa con el fin de exonerar 
culpas. De este modo, tanto objetivo como estrategias se fl)an a partir del estaelo slntO!Mtico del 
enfermo, que constttuye el diagnóstico y no a partir de la ldentiflcaclón del BQ811te Infeccioso. SI a ello 
le agregamos fa desconexión lntema de los apartadOS que son su principal soporte, tenemos que en 

conjunto el programa es una mezcla de elementos dlspelSOS, por lo que aún su relativo cumpllmlento 
no permitirla soluciones gfObales, sino lan sólo la satisfacción de algunas necesidades 

extremadamente puntuales. 

1/lbld, P.9. 
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Los problemas son vastos, disímiles y complejos, no se limitan tan sólo a la localización de 
asentamientos humanos en el territorio nacional, a la calidad de los servicios y al fortalecimiento del 
municipio, una concepción de esta naturaleza, tal y como se da en el plan resulta Insuficiente y 

confusa por ende sus alcances son y serán modestos. Por ejemplo, no se establecen prtortdades, tan 
Importante es fortalecer tas ciudades medias como encauzar la actividad económica . a donde la 

disponibilidad de recursos signifique menores costos, o bien estructurar adecuadamente la vialidad 
urbana. Enfocar la atención en tal o cual problema sin haber hecho la debida ponderación puede 
generar pérdida de recursos que de otro modo pudieren ser aprovechables. Asimismo, sin perder esa 
buena costumbre, no se establecen periodos para la ejecución de las acciones, lo que si bien permite 

flexibilidad temporal en su cumplimiento, también Jusllllca Ineficiencias y diflcuHa la valorallzaclón real 
de los avances. 

La abundancia de términos poco comprometedores (encauzar, procurar, propiciar, promover, 
consolidar, etc.) asociada a la ausencia total de determinantes de orden cuantitativo, como serian 
tamallos de cobertura, superficie, etc., hacen de la ambigüedad la regla general. Como podemos 
observar, el plan excluye completamente muchos otros factores que forman parte del desarrollo 

urbano, esto debilita aún más su contenido. 

Los centros urbanos no son tan sólo espacios citadlnos sino además formas de vida, de convivencia, 
en fin de una serte de comportamientos que para la eficiente aplicación de programas deberán 
Integrarse. Podrfamos enumerar puntualmente las deficiencias pero bastan las anteriores para 
hacemos suponer que existen errores deliberados en el procedimiento. 

• Voluntlld polltlca 

No es sorprendente que después de haber Identificado correctamente en el diagnóstico a la 
preferencia empresarial de ubicarse en los grandes conglomerados urbanos como una de la causa 
principal del proceso circular y acumulativo del fenómeno urbano, en el programa no se Incluyen 

medidas tendientes a controlar este comportamiento. 

'Lu 1f11!191U productivas, motivadas fundamentalmente por propólttos de rerubiilded 
ecanclmicol, "suelen 1Muar en los lugares - se encuenlnan sus fuenles de Insumos y -
reside el mercado princlp.t para sus producios o aervlcloa.' " 

11 /bid, P.22. 
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Así entonces, no es el desconocimiento de los factores que motivan que motivan el actual 
desenvolvimiento urbano las razones del exánime contenido del programa, sino son otras las causas 
que explican esta conducta, entre las que destaca, la falta de voluntad por parte del gobierno para 
modificar el orden existente. 

Sabemos bien que espacio urbano y la anarquía de su crecimiento es el resultado de delennlnadas 
prácticas productivas y cunductas sociales, por tanto, ta lonna en que se llaca uso de tos nK:U.­
tiene responsables, a saber aquellos sujetos que buscan, por llamarlo de alguna nwtera, ta 
rentabllldad económica espacial. Fundamentalmente aquellas que al poseer el monopolio económico 
poseen a ta vez el mayor peso potltlco, al extremo tal que si la Injerencia del Estado lellona 11111 
Intereses, no dudan en entrar en pugna. Lógicamente este no es et caso ya que de acuerdo a las 
principios neollberallstas, la economía del mercado funciona mlls ellcientemente cuando mú 111 
disminuyen trabas o limltaclones, así entonces, es obvio el porque et progiama· excluye totalmente 
aquellas que así pudieran considerarse. 

SI la Intención fuera controlar las actividades de mayor Influencia, se lnclulñan dentro del plan 
estrategias de reordenarnlento económico espacial con carácter obligatorio, es decir, si se tratara 
seriamente de ejercer el control del crecimiento de los centros urbanos, con et fin de mejorar en ellos 
los medios de convivencia y consolidar la base del desarrollo, se tendñan que aftadlr, cuando menos, 
medidas mlls estrictas para que el sector empresarial asumiera su responsabilidad. 

' No existe ni se vislumbra una distribución equitativa de los beneficios y los costos, pues si bien el 
Estado ha dejado a la lnlciatiVa de particulares los principales espacios productivos, su colaboración 
en el tratamiento de problemas de nuestro actual patrón urbano no es en ninguna medida 
correspondiente. Mientras que en el Acuerdo Nacional Para la Recuperación Económica se apunta 
explícitamente las fonnas y áreas de mayor acceso privado, en et PNDU no exista mención alguna en 
el modo de participación empresarial. 

• ln1uflclencla da rec:uncl9 

En toda sociedad, el uso de los recursos, su dlsponlbllldad y aprovechamiento, se encuentra 
estrictamente condicionado por et modo de acumulación vigente. En México a lo largo de su historia, 
la relación recursos-espacio se ha supeditado a criterios goblemlstas de orientación capitalista, lo que 
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representa que dicha relación se ajuste a las restricciones o concesiones que dicte la propiedad 
privada. En esta administración, donde el neoliberallsmo es el cimiento sobre el cual se han 
estructurado los programas, cualquier Iniciativa tendrá el propósito explicito o embozado, de contribuir 

al desmantelamiento económico del Estado y al lortaleclmlento de poderosos grupos empresariales. 
Toda vez que se avanza en el adelgazamiento y repliegue del Estado la poslbllldades de aplicación y 
buen logro de las estrateglas de reordenamlento urbano disminuyen. Al perder autonomla económica 
el volumen de recursos suscepUbles de ser planillcados en aras de lograr un desarrollo eoherente se 
ve afecladQ. No basta con ejercer atribuciones coercitivas o establecer ·~enlos" entre sectores 
para que en realidad el plan funcione, el Estado debe tener sus propias fuentes de reaJrsos para asl 
de alguna manera atenuar los electos de los desajustes y desequlllbrios propios del libre mercado. 

La lndeflnlclón en el monto de recursos asignables en objeUvos, metas y estrategias es una conducta 
preconcebida con el deseo de mantener el carácter extremadamente general de los ténnlnos y evitar 
sellalamlentos ponnenortzados que pudieran comprometer Intereses del capllal o bien que pudieran 
ser puntos de evaluación de los alcances de las polftlcas propuestas. 

So pretexto de prever flexibilidad en sus acciones se omllen aspectos neurálgicos como niveles de 
Inversión, recursos materiales disponibles, volumen y aclivldad asignada, etc. Por ejemplo, de 
acuerdo con estos planteamientos consideran que Impulsar los sistemas urbano-regionales 
aprovechando su potencial económico ayudará a transfonnar el patrón territorial, sin embargo, ello no 
es factible debido a la lmposlbllidad material que se deriva de ese repliegue estatal. En pocas 
palabras, la ausencia del contrapeso económico estatal y ante el avance empresarial, !Odas ta 
disposiciones en materia de planlflcaclón urbana serán como siempre lo han sido, una técnicamente 
bien estructurada, lista de sugerencias en espera de mejores condiciones. 
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Eepectat!Vll 

Ante el avance del neollberallsmo, el futuro de la planlftcaclón urbana es francamente poco alentador. 

La desregulación de la actividad económica estatal y el fortalecimiento de la propiedad privada, como 
pilnclplo básico, limita tas poslbllidades para la estructuración y ejercicio de planes !Mlmente 

efectivos. Obviamente no ha desaparecido la costumble planlficadora sexenaJ pero si se han lgOlado 

las sociales que la Justifican. 

La multlpllcldad de factores que se combinan hacen verdaderamente dlfícll la emisión de altematlvas, 
sin embargo, apremia la búsqueda de soluciones pnlctlcas para evitar que el descontrol urbano y el 
delerioro del entorno y de las formas de vida que ello representa, rebase nuestra capacidad 
adaptativa. 

Sugerir como tratamiento único la simple sustlluclón de planes resulta sumament& cándido. 
Entendemos que la mOdlflcaclón de contenidos no es, en ningún momento una garantla, habnl 
enlOnces que Incidir sobre el total de elemenlos que los detennlnan. 

La estructura económica del país, en virtud de ser el resultado de un mOdelo de acumulación que 
opera sobre la base de una Ineficiencia producllva y un aparato distributivo anacrónico y costoso, ha 
sido Incapaz de generar e Impulsar las transfonnaclones productivas. La apertura económica y Ja 
competencia no se han traducido en la tan esperada modernización del aparato productivo, en 
mejores condiciones de acumulación, en fa disminución de la dependencia extema, y mucho menos 
en un crecimiento autosostenldo, y si en cambio soló ha modificado los términos de la subordinación. 

La deslncorporaclón de empresas estatales rebasa los costos y beneficios comerciales de una 
transacción de compre-venta. En primera Instancia el adelgazamiento y pérdida de la autonomía 

económica del Eslado se traduce en el menoscabo de su tarea como responsable social de la 
planificación. En segundo término, pierde capacidad de decisión y control de la ubicación física soble 

sus propias entidades, además de perder la capacidad los electos sobre el espacio que se derivaban 
de las pnlcllcas productivas, financieras y comerciales anterionnente bajo su cargo. De·esta manera, 
fa apertura y promoción de ta Inversión privada en campos y aclivldades exclusivas del Estado, 

refuerzan el papel del mercado sobre la Imagen y desarrollo de las ciudades. 
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No sólo se han multlpllcado las contradicciones territoriales y urbanas, lo lamentable es que se han 
cancetadO fuentes productivas de financiamiento que pudieran generar los recursos necesarios para 
lievar a buen término planes y programas urbanos sin perjuicio o desatención de otras prioridades. Al 

no darse las condiciones financieras y de polltica económica para la modernización y el Incremento de 
la Inversión en magnitud y extensión suficiente , se ha obligado a hacer ajustes patrimoniales de tal 
forma que se han comprometido los activos de la nación. 

Recordemos, el Inicio de la apertura económica se dio en un contexto de baja productividad y 
predominio de políllcas contraccJonlstas, por ello no es extrafto que el proceso de competencia en el 
seno de una economía abierta haya colocado en gran desventaja a los Productores nacionales. La 
ausencia de nlveles produetivos compellllvos, créditos baratos, de una política Industrial que facilite la 
Inversión y la modernización del aparato productivo, y de un desarrollo tecnológico, requisitos 
Indispensables en el marco de la economía mundial, nos condena al atraso y a la marginación. Al no 
existir los recursos suficientes para desarrollar la Infraestructura y aumentar la Inversión, el país se 
aleja de toda posibilidad de un crecimiento autosostenldO en condiciones de largo plazo, con el 
consecuente cierre de empresas y desempleo. 

Un país sostenida con el esfuerzo de aproximadamente el 25 por ciento de sus habitantes, no puede 
permitir un despido mayor de trabajadores sin estimular las presiones que amenazan la paz social 
donde se desenwelven las relaciones sociales de producción y sin aumentar la presencia del ejército 
Industrial de reserva. Evidentemente, la presión sobre el crecimiento anárquico de las ciudades se 
dará en relación directa al volumen de ciudadanos pauperlzados. 

El menosprecio a toda lnlclallva de planificación espacial refuerza y mulUpllca las llamadas 
deseconomías de aglomeración cuyos efectos no sólo quebrantan el bienestar social sino que 
además transgreden los propios principios de rentabilidad capitalista. Por desgracia, la aplicación 
estricta del modelo neollberal, sobre todo, la Imperecedera posición empresarial de considerar al 
Estado como un obstáculo para sus actividades, evita la elaboración de planes y estrategias que, bien 
estructuradas y con los medios materiales y financieros suficientes, puedan brindar a lodos los 

sectores un beneficio. 

En este contexto, con un mínimo sentido común, podemos prever que todo plan de reordenamlento 
espaclal, sea nacional o regional, mantendrá su carácter Indicativo, por tanto los conftlctos urbanos 
lejos de desaparecer se fortalecerán, haciendo de nuestras ciudades lugares Inhospitalarios, 
Inadecuados para una verdadera convivencia. Ciertamente puede considerarse una postura 

pesimista, pero 18 anos de compromisos Incumplidos la justifican. 
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Es Importante Insistir, ante la urgente reordenamlento urbano es Indispensable dlsellar y poner en 

mardla planes que se deriven de una polltica globallzadora que permita Incidir sobl8 tOdOB los 
factoras que Intervienen. El formar parte de un proyeCto naelonal faclllta la vlgllanc:la, la lncorpoiaclón 
y retroalimentación con otros sectores, así como los reajustes de las estrategias según las 

poslbllklade& y la exigencia de las priortdades. 

El reordenamlento ull>ano y todo lo que ello Implica, es cuestión de responsabilidades, retomar la 

nueslra como miembros de una comunidad resulta el punto más Importante. Debemos l9COl'dar que 
las condiciones de cambio surgen a partir de la participación de la sociedad, en este conlllxto sólo la 
organización, la Pt'9P8tllclón y sobre todo el abandono de actitudes complacientes rep1919111an lol 
mejores Instrumentos para hacer de la planllicaclón pública una autl!ntlca pnlctlca social. 

Las llmltadas poslbllldades de una planlflcaclón efectiva es, en mucho, rellejo de delermlnadas 
condiciones pollticas que se ocultan ante la facultad exclusiva del poder ejecutivo de Imponer sus 
estrategias. La ausencia de un auténtleo federalismo, de una real división de poderes así como de la 
existencia de una sobrevaluaclón de la figura presidencial, le permite estructurar, a su llbre arbltrto, 
formas y métodos de planlficaclón. Planes que en la mayorla de los casos sólo sirven para prolongar 
las campanas proselltlstas del partido de estado. 

Es Indudable que de mantenerse la ortentaclón neollberal, tanto la elaboración como el grado de 
apllcabllldad de las acciones tomadas por el Estado dependerá del ortgen y fuerza de las presiones, 
es decir, la voluntad política para Incorporar en los planes estrategias que contemplen la 
Incorporación del sector empresartal de forma obllgatorta estará determinada por los costos políticos 
que representen esas presiones. 

Para lograr una dlstrtbUclón equitativa de responsabllldades, sin violentar el estado de derecho, es 
Imperativo hacer obllgatorta, constitucionalmente, la amplla participación de asociaciones, organismos 
no gubernamentales, Institutos de Investigación y universidades en el diseno, aplicación y vigilancia 
de los planes y programas urbanos. Esto no contradice y si fomenta esa bllsqueda de la pluralidad 

que tanto se predica. 

Seguramente un plan con mayor contenido soclal generarla discrepancias y descontentos en ciertos 
sectores, afortunadamente, a pesar del desmantelamiento estatal, el sufragio ciudadano aún 
representa la mejor fórmula para elegir no al depositarte del poder público sino al mejor proyecto de 
nación. Obvlamenle será más favorecido aquel que la socfedad considere propicio para satisfacer 
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sus aspiraciones y prtorldades, donde se lncfUye por supuesto, la creación de un habita! digno. Esto, 
a mi Juicio, serla el mejor comienzo. 
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